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	DEDICATORIA

	 

	Dedicado a mi personaje, Vi Harris.

	Empezaste como Vilma, la compañera de trabajo en London Bound. Luego te convertiste en Vi con cuatro hermanos en That One Moment (Strength) 

	Has aparecido en ocho de mis libros y te debo mi carrera. Gracias por inspirarme en estos hermanos.

	Me presentaste a los lectores más maravillosos, devotos y pacientes que he conocido.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 NOTA DEL AUTOR

	 

	Habrá algunas fechas de fútbol, partidos y menciones sobre torneos que no se ajustarán a los hechos en esta novela. Para el propósito de esta historia y para que sea una experiencia de lectura más placentera, me tomé cierta libertad creativa y he jugado con ella. ¡Espero que lo disfruten! 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	         SINOPSIS

	 

	Dominar el corazón es ser verdaderamente libre.

	Después del desgarrador ataque contra Gareth y Sloan, hay más que solo heridas físicas que deben ser curadas.

	Recuperarse y seguir adelante con sus oscuros pasados es la única manera en que pueden encontrar realmente su brillante futuro.

	¿Quién se rendirá? ¿Y quién dominará?
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	Una llamada telefónica nunca es sencilla

	   

	Vaughn Harris

	 

	 

	UNA SIMPLE LLAMADA TELEFÓNICA PUEDE cambiar toda tu vida.

	Recuerdo haber llamado a la ambulancia cuando murió mi mujer, Vilma.

	Recuerdo haber llamado a un director de funeraria para planificar los preparativos.

	Recuerdo haber llamado al Manchester United para decirles que nunca iba a volver.

	Recuerdo todas estas llamadas, y cada una de ellas destruyó la vida que una vez amé.

	No quería estar al teléfono. No quería llamar a nadie. Quería morir en esa cama con mi mejor amiga que me dejó solo para criar a nuestros cinco hijos. Cuatro hijos salvajes y una hija sentimental. Todo solo.

	Antes de tener que hacer llamadas telefónicas, veía a nuestros hijos como un sueño hecho realidad. Nuestra familia era todo lo que no sabía que podía hacer que la vida valiera la pena. Ver a Vilma darlos a luz hizo que todo a nuestro alrededor fuera un brillante, audaz y hermoso rocío de color.

	Estaba seguro de que el resto del mundo nunca había amado nada tanto como yo amaba a mi esposa. A mi familia. Planeaba pasar mi vida con ella, viendo a nuestros hijos crecer.

	Planeé abrazarla en la cama hasta que fuéramos viejos y canosos.

	Eso es lo que pasa con los planes. Pueden tener una mente propia. La vida puede decirte: “Al diablo con tus planes. Así es como será”.

	La vida me la arrebató.

	Mi mejor amiga.

	Y por esa razón, no quería hacer más llamadas. No quería hacer más conexiones. Quería encerrarme y lamentar el día en que me enamoré. Lamentar el día en que le di a alguien el control de mi corazón.

	Una simple llamada telefónica puede alterar todo lo que creías saber sobre ti mismo.

	 

	***

	 

	El estridente timbre de mi celular en mi escritorio me hace mirar hacia abajo para ver la cara de mi hija, Vi, iluminando la pantalla. Si quieres superar la fobia a contestar a las llamadas telefónicas, conviértete en director técnico de un club de fútbol o en padre de cinco hijos adultos que se han ido de casa. Te darás cuenta rápidamente cómo seguir con la vida.

	Está oscuro en mi oficina de Tower Park. Vine antes para supervisar a algunos trabajadores del campo que arreglaban el marcador, lo que tomó mucho más tiempo de lo que debería. Mientras esperaba, me puse a mirar a nuestro delantero, Roan DeWalt. Mi nuera Indie me dice que puede recuperarse completamente de la lesión que sufrió la semana pasada, pero no estoy seguro. Hay una oportunidad de transferencia pronto, y creo que podría ser el momento de que encuentre un nuevo equipo.

	Miro el reloj de mi computadora y veo que son más de las once.

	Vi no puede haber vuelto ya de Manchester. Deslizo la pantalla y me aclaro la garganta antes de contestar. 

	—Hola, cariño. ¿Has vuelto a Londres? ¿Cómo fue la ceremonia de premiación de Gareth? ¿Dio un discurso?

	—Papá.

	Con una sola palabra, me pongo en pie. Es increíble cómo puedes conocer la voz de tus hijos después de ser un padre para ellos durante tantos años. Incluso teniendo en cuenta todos mis años en blanco después de la muerte de Vilma, todavía conozco la voz de emergencia de Vi sin duda alguna.

	—¿Qué ha pasado? —digo.

	—Es Gareth... y posiblemente Sloan. No lo sé con seguridad. Estábamos a una hora de Manchester y recibí una llamada de un policía. Gareth está herido, papá. Está... mal.

	—¿Cómo que está herido? —grito. 

	Ni siquiera tenía un partido. Es un viernes por la noche. Estaba recibiendo un premio, no jugando al fútbol. ¿Cómo podría haber sido herido?

	—Hubo un ataque en su casa.

	—¿Qué? —digo, apretando mi mano alrededor de mi cabello canoso y apretando los mechones cortos hasta arrancarlos—. ¿Qué tipo de ataque? ¿quién demonios es Sloan? No conozco a ningún compañero de equipo llamado Sloan.

	—Sloan está... con Gareth.

	—¡Vi, lo que dices no tiene sentido! —exclamo y presiono la palma de mi mano en mi pecho mientras un dolor irrumpe en mi interior. 

	Gareth no tiene novia. Yo lo sabría. Gareth no tiene a nadie con quien compartir nada, excepto sus hermanos y su hermana. Sólo Cristo sabe cuánto comparte en realidad con ellos. Es una puerta cerrada.

	—Papá, cálmate. —La voz de Vi balbucea en la línea, sacándome de mis pensamientos—. Sloan es la estilista de Gareth. Ella es la que vistió a los chicos para la boda de Tanner.

	—Oh, su compradora personal —confirmo, las cosas encajan lentamente en su sitio—. ¿Por qué demonios estaba allí a estas horas de la noche.

	—Es nueva. Acabamos de conocerla oficialmente esta noche.

	—¿Oficialmente? ¿Qué demonios estás diciendo, Vi? Sólo dime qué ha pasado.

	—¡No sé muchos detalles sobre lo que ha pasado! —exclama ella, su voz subiendo de tono—. El oficial acaba de decir que vayamos al hospital de inmediato, pero estamos atrapados en un tráfico horrible. Hay un accidente más adelante y no nos movemos en absoluto. Esto es una pesadilla. Estoy a punto de salir y correr. El policía ni siquiera me dijo el alcance de la condición de Gareth. Sólo que hubo un allanamiento con múltiples heridos en la escena.

	—Joder —gruño, con un nudo alojado en la garganta.

	—Papá, tengo miedo. —La voz de Vi se quiebra—. No me ha dicho si Gareth está bien y eso no debe ser bueno. ¿Y si...?

	—Vi —grito, deteniendo su línea de pensamiento—, pasame a uno de tus hermanos al teléfono.

	—Papá —balbucea Vi—, Gareth... Es irrompible, ¿verdad?

	—Pásame a uno de tus hermanos, cariño. —Aprieto los dientes.

	Hay un sonido silencioso por un segundo antes de que la voz de Camden se escuche.

	—¿Papá?

	—Camden, alguien tiene que ayudar a tu hermana. Se está desmoronando.

	—Booker la tiene. La está sujetando.

	Inhalo y cierro los ojos con fuerza. 

	—Bien. ¿Qué hospital es entonces?

	—Papá. —El tono de Camden suena cauteloso. Más de lo que era hace un segundo—. Es el Hospital Royal Trafford.

	Mi corazón cae al suelo.

	Ese hospital no.

	En cualquier sitio menos allí.

	Camden añade: 

	—Está bien, papá. Vamos para allá. Te llamaremos con novedades.

	Él conoce mis problemas con los hospitales. Camden sufrió una lesión en la rodilla hace más de un año y me costó todo lo que tenía para cruzar las puertas del Hospital Real de Londres, donde fue operado. Pero me las arreglé porque es un hospital que no guarda ningún recuerdo para mí.

	El Hospital Royal Trafford guarda los peores recuerdos de mi vida.

	De fondo, oigo llorar a mi hija. Un sollozo completo. Imagino a Booker abrazándola contra su pecho, y toda la imagen me trae recuerdos horribles.

	—Ya voy —digo con fuerza, mi mano ya está buscando en mi bolsillo mis llaves.

	—¿Tú que?

	—Ya voy —repito, esta vez con un poco más de firmeza.

	—¿Vas a... estar bien? —pregunta Camden, su voz tensa e incrédula.

	Asiento con seguridad, aunque no lo siento del todo. 

	—Estaré bien. Te llamaré cuando aterrice.

	Termino la llamada sin decir nada más y salgo por la puerta a grandes pasos, marcando el número de mi secretaria, Lilly, en mi teléfono. Ya tengo un avión a la espera de un cliente potencial con el que iba a reunirme mañana por la mañana.

	Eso no ocurrirá ahora.

	No es hasta que llego a la autopista hacia el aeropuerto que me doy cuenta de que mis manos se han entumecido de lo mucho que he estado agarrando el volante.

	Cuando aflojo los dedos, el temblor en ellos es aterrador.

	Hace veinticinco años que no vuelvo a Manchester. Gareth se lesionó en un partido de fútbol hace cuatro años, y todavía no me atrevo a volver a la ciudad que me persigue con el recuerdo de Vilma, el completo amor de mi vida.

	Y el Hospital Royal Trafford es exactamente donde comenzó mi pesadilla.                  
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	RENDIRSE Y DOMINAR

	        Gareth

	 

	8 años de edad

	 

	—GARETH, QUIERO CONTARTE la vez que me enamoré de tu padre.

	Los ojos azules de mamá miran al techo mientras recuesta la cabeza en la silla y deja de escribir en su diario.

	Respiro hondo y respondo: 

	—No quiero oír una bonita historia sobre papá en este momento. Estoy enfadado con él.

	—No estés enfadado, Gareth. 

	Ella baja la barbilla para mirarme sentado en un taburete a su lado.

	—Estoy demasiado enfadado. Es tan malo. Ha estado gritándole a todo el mundo toda la semana.

	—Hemos tenido un par de días difíciles.

	—Lo sé. No deja de arrastrarte a los médicos. Le he dicho que no quieres ir, pero dice que tienes que hacerlo. ¿Por qué tienes que hacerlo, mamá?

	Ella esboza una sonrisa triste y respira profundamente. 

	—Papá está tratando de ayudarme a sentirme mejor.

	—Pero siempre tienes peor aspecto cuando vuelves del hospital. Ellos no están ayudando. Te están haciendo daño.

	—Lo sé, mi dulce y maravilloso niño. Pero esto es lo que tu papá tiene que hacer para asegurarse de que ha hecho todo lo posible para ayudar.

	—No significa que tenga que ser tan malo.

	Su barbilla se tambalea, y la expresión de tristeza en su cara hace que mi estómago de volteretas. No quiero que mi madre se sienta peor. Quiero que se sienta mejor. Ese es mi trabajo. Hacerla sentir mejor. 

	—Háblame de cuando te enamoraste de papá.

	Ella sonríe. Puedo decir que eso la hizo sentir mejor, lo que me hace sentir mejor, también.

	—Bueno, nos acabábamos de conocer la noche anterior en un pub de Londres, y él afirmó estar enamorado de mí.

	—La primera vez que lo conociste, ¿te amó? —le pregunto.

	—Sí —responde con una risita. Una pequeña lágrima se desliza por su mejilla, pero no parece una lágrima triste—. Estaba loco. Pensé que era un futbolista travieso que intentaba... —Su voz se corta y se aclara la garganta— ...divertirse un poco. De todos modos, no le creí. Entonces empezó a decir que quería que fuera a su partido en Manchester al día siguiente.

	—¡Que emocionante! —respondo, disfrutando de esta parte de la historia.

	—La mayoría pensaría eso, pero yo no soy como la mayoría de las chicas. No quería ir a Manchester. Me divertía en Londres con mis amigos. Pero él no aceptó un no por respuesta. Incluso ofreció a mis amigos entradas para el partido. Luego nos reservó un avión privado. Estaba completamente loco.

	—¿Qué hiciste?

	—Bueno, fui. Él quería que estuviera allí sin importar lo que pasara, y yo habría sido una tonta para no aceptar el viaje de su vida. Todo el camino hasta allí, pensé que sólo era un tonto futbolista sin sentido común. Pero todo eso se me olvidó cuando lo vi jugar.

	—Era bastante bueno, ¿verdad? —pregunto, recordando los partidos a los que había ido con mamá antes de que papá dejara de jugar y nos trasladara a Londres.

	—Era como un sueño, Gareth. Sus movimientos en el campo eran como si estuviera haciendo exactamente lo que debía hacer en la vida. Tenía ese brillo que nunca había visto en un hombre antes. Y supe que un hombre que vive con una alegría así tendría aprecio por muchas cosas en la vida.

	—¿Crees que podría ser bueno en el fútbol, mamá? —pregunto, mi mente pensando en cómo podría impresionar a mi madre como lo hizo papá.

	—Creo que puedes ser bueno en lo que quieras, hijo mío. No tiene que ser el fútbol. Sólo tiene que encender la alegría y la pasión. Y tienes que querer sangrar por ello porque crees plenamente en ello. Algo a lo que te niegues a rendirte hasta que logres dominarlo de todas las maneras posibles. ¿Lo entiendes?

	Asiento con la cabeza, con la frente arrugada mientras pienso en las palabras que me está diciendo.

	Parecen importantes. Más importantes de lo que puedo entender. Pero quiero que mamá sea feliz, así que diré lo que sea para que se sienta mejor.

	—Lo entiendo, mamá.

	Ella sonríe y yo me siento feliz. Creo que estoy ayudando. Creo que ayudaría aún más si juego al fútbol como papá. Creo que eso la haría sonreír para siempre.

	Así que decido en ese momento que voy a jugar al fútbol. Y seré incluso mejor que mi padre.
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	Proteger y defender

	     Sloan

	 

	EL PITIDO DEL MONITOR DEL HOSPITAL es como una bomba de tiempo. Con cada chirrido, se hace imposiblemente más fuerte. Con cada momento que pasa sin una palabra, mi ansiedad se hace más intensa.

	¿Qué demonios ha pasado esta noche? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? En un momento estoy en los brazos de Gareth, envolviendo mi cerebro en todo lo que está a punto de cambiar entre nosotros. Al siguiente, estoy en el suelo y él está a mi lado con la sangre brotando de un lado de su cabeza.

	Mi cara se arruga mientras miro la mancha roja que se filtra a través del vendaje de la frente de Gareth. Parece tan débil en la cama del hospital. 

	Tan roto.

	Tan frágil.

	Nada que ver con el poderoso hombre que prometió reclamarme de una forma que ningún hombre me ha reclamado antes.

	Mi teléfono vibra en mi mano y me trago el nudo en la garganta para contestar. 

	—Freya, hola —digo, con la voz cruda y desgastada.

	—¿Cómo estás? —pregunta.

	Hago una mueca de dolor cuando el teléfono me roza el bulto del pómulo. 

	—Estoy bien, supongo. El lado derecho de mi cara está morado, pero apenas lo siento. Quizá todavía estoy en estado de shock.

	—Bueno, menos mal —responde ella, con un tono suave—. ¿Algún cambio en Gareth?

	—No. Todavía no se ha despertado. 

	Me muerdo el labio para contener el sollozo que quiere salir de mi garganta cada vez que pienso en ese hecho. 

	—Dijeron que podrían ser horas o días... Lo que sea que eso signifique.

	—Todo va a salir bien —afirma con pragmatismo. Freya siempre es buena en una crisis—. ¿Puedo ofrecerte una taza de té?

	—No —refunfuño, pasando un dedo por la mano de Gareth con el  suero—. Ellos no te dejarán volver aquí, y no quiero alejarme de su lado.

	—Les diré que soy su hermana o algo así.

	Sonrío a medias ante la idea. 

	—Ya les he dicho que soy su esposa. Vamos a mantener las mentiras al mínimo para que no me echen. Saber que estás en la sala de espera es suficiente consuelo.

	Hace una pausa antes de preguntar: 

	—¿Y si la prensa se entera de que te llamas a ti misma la esposa de Gareth?

	Gimo y cierro los ojos, apretando el puente de la nariz. 

	—No había pensado en eso, pero sinceramente no me importa. No iba a dejarlo aquí solo. Dios mío, Freya... Es... Gareth. Apenas hemos empezado. Si no vuelve de esto, voy a... —Freya me interrumpe justo cuando empieza a temblar. 

	—No hay necesidad de preocuparse por los "y si". No tienen sentido y no son la realidad. Gareth va a estar bien.

	De repente, escucho lo que parece un grupo de personas discutiendo por el pasillo. Alcanzo a ver una larga cabellera rubia que pasa por la puerta y luego reaparece en la pequeña ventana que da a la habitación.

	Es la hermana de Gareth, Vi. Todavía lleva puesto su vestido rojo, su parte superior está cubierta con una chaqueta de traje. Abre la puerta y mira a Gareth con un suspiro justo cuando sus hermanos, Camden, Tanner y Booker, aparecen detrás de ella.

	—Tendré que llamarte luego, Freya —digo y cuelgo mientras mis ojos llorosos ven a los hermanos de Gareth entrar en la habitación.

	Se podría oír caer un alfiler mientras todos miran seriamente a su hermano mayor inconsciente. Están claramente conmocionados por lo que han visto. No puedo culparlos. Perdió una tonelada de sangre, así que está blanco como un fantasma con un horrible moretón a un lado de su cara, sin mencionar que está conectado a un monitor. Es una imagen aterradora.

	Los pasos suenan detrás de ellos y mi mirada se posa en un hombre mayor que acaba de entrar en la sala. Pasa por delante de todos para situarse en el lado opuesto de la cama de Gareth. Está justo enfrente de donde estoy yo, pero está tan concentrado en Gareth que no parece notar mi presencia.

	Me tomo un momento para mirarlo de arriba abajo. Mide más de un metro ochenta y tiene el cuerpo de un atleta, aunque un poco más suave de lo que era en su mejor momento, estoy segura. La forma de sus ojos es idéntica a la de Gareth, y tardo dos segundos en darme cuenta de que estoy viendo a Vaughn Harris, el padre de Gareth.

	—¿Cómo has llegado hasta aquí? —pregunto, mi voz me sorprende. 

	Él no estuvo en la entrega de premios, así que ¿cómo puede estar ya aquí? Sólo han pasado unas pocas horas desde el ataque.

	Parpadea rápidamente y me mira con los ojos entrecerrados. Por un momento mira brevemente la ropa informal que Freya me trajo antes.

	Es la mirada de un sargento instructor inspeccionando un uniforme. No es amistoso.

	Si así es como reacciona ante alguien con ropa limpia, me estremece pensar cuál sería su reacción si todavía estuviera en mi vestido que estaba cubierto de sangre.

	—¿Quién eres? —pregunta, con un tono cortante.

	Me trago el nudo en la garganta. 

	—Soy Sloan.

	Su labio se curva. 

	—¿Por qué estás aquí con mi hijo?

	—¿Qué quiere decir?

	—Papá —advierte Vi, adelantándose para situarse a los pies de la   cama—. Sloan está con Gareth. Te lo dije por teléfono, ¿recuerdas?

	—No me importa —dice, sus ojos se centran en el moretón de mi       cara—. No la conozco y la enfermera me acaba de decir que dice ser la esposa de mi hijo. Tengo derecho a hacerle algunas preguntas.

	Hago una mueca. 

	—Yo... tuve que decirles eso o no me dejarían volver aquí para estar con él. Estaba solo. Vi estaba atorada en el tráfico.

	—Muy bien entonces. Todavía no has respondido a mi pregunta. ¿Por qué estás aquí afirmando estar casada con mi hijo? ¿Quién eres para él realmente?

	Su pregunta me da un enorme golpe de timón que no esperaba. Mucho de lo que Gareth y yo hemos tenido ha sido en privado. En su casa. En completo secreto. Nos hemos ocultado tanto, pero siento que lo conozco. Soy más para él que una estilista o un polvo casual, pero nunca etiquetamos lo que somos el uno para el otro. Tal vez en el dormitorio sí. Pero ahora mismo, todavía estamos en una zona gris.

	Me alejo de la cama y murmuro: 

	—No soy... nadie.

	—Cierto —afirma Vaughn, confirmando lo que temo que pueda ser cierto después de que todo esto termine.

	Sé que nada de lo que ha pasado esta noche es culpa mía, pero yo soy la razón por la que Gareth estaba distraído cuando entró en su casa. Si no lo hubiera hecho caer en un espiral emocional, quién sabe dónde estaríamos ahora.

	Claramente he hecho más daño que bien en su vida últimamente.

	Los ojos de Vi se encuentran con los míos y da una disculpa silenciosa, luego se acerca a hablar en voz baja con su padre. Los hermanos de Gareth aún parecen estar en shock mientras se acercan a él.

	De repente me siento fuera de lugar.

	Esta es su familia. Gente que conoce y en la que confía. Soy una extraña y no soy bienvenida. No pertenezco a este lugar.

	Cuando pienso en irme, el médico mayor de cabello blanco con el que hablé antes entra en la habitación con un iPad en sus manos. Pasa entre los hermanos de Gareth y se presenta ante Vaughn.

	—Sr. Harris, hola. Soy el Dr. Howard.

	—Dígame qué pasa con mi hijo.

	El Dr. Howard me mira con el ceño fruncido antes de responder: 

	—Como le dije a su esposa, estamos monitoreando a Gareth de cerca en este momento. Las conmociones cerebrales graves como estas pueden desaparecer en horas o días.

	—¿Una conmoción cerebral grave? 

	Los rasgos finos de Vaughn se transforman ante el impacto.

	El doctor parece aún más desconcertado por el hecho de que no haya transmitido esta información a Vaughn ya. 

	—Sí, pero está estable y no hay inflamación en el cerebro, lo que es una muy buena señal. Un traumatismo en la sien puede ser muy peligroso, así que lo estamos monitoreando para asegurarnos de que no se forme una hemorragia cerebral durante la noche.

	Vaughn entrecierra los ojos ante el doctor Howard y luego se gira hacia Vi mientras afirma:

	—Bien. Nos lo llevamos a casa.

	—¿Qué? —Vi y yo exclamamos al unísono.

	—Tengo un jet privado aquí. Vamos a llevarlo a un hospital de Londres. Tenemos que salir de aquí.

	Vaughn mira alrededor de la habitación, sus manos cerradas en puños a los lados. Noto una capa de sudor en su frente que no había visto antes.

	Está nervioso.

	El doctor Howard le tiende la mano. 

	—Sr. Harris, le aseguro que está recibiendo la mejor atención médica aquí.

	Vaughn no parece convencido. 

	—No me importa lo que esté recibiendo. Lo sacaremos de Manchester esta noche.

	—No se aconseja viajar en su estado —responde el médico con recelo.

	—Es un viaje rápido. Tráeme los formularios para firmar. Vamos a llevarlo a casa.

	—Papá —dice Vi, acercándose a Vaughn y levantando sus manos que están escondidas en las mangas largas de la chaqueta de Tanner—, esto no es necesario. Creo que deberíamos escuchar al médico.

	—¡Vilma! —Vaughn casi ruge—. Mi decisión es definitiva.

	Vi se acobarda como un cachorro azotado ante la dura orden de su padre.

	Booker frota su mano a lo largo de su espalda mientras ella gira su cara hacia otro lado.

	Miro a Camden y Tanner y veo que también están congelados de miedo. ¿O tal vez es sólo por el shock? No lo sé. En cualquier caso, todos están actuando como víctimas del estrés post traumático. ¿Qué pasa con esta familia?

	—Bueno, ¿qué estás esperando? —le dice Vaughn al Dr. Howard, quien se estremece—. Necesitaremos organizar un transporte en ambulancia y una enfermera que vuele con nosotros. Mejor aún, un médico. Quizá conozca a alguien.

	Vaughn saca su teléfono y murmura suavemente para sí mismo mientras intenta hacer arreglos para su hijo inconsciente.

	Los ojos de Booker chocan con los míos mientras acuna a su hermana contra su pecho. Todos parecen de repente mucho más jóvenes de lo que parecían esta noche en la gala. Booker está claramente petrificado; Camden y Tanner están paralizados; y Vi es un desastre sollozante. Me recuerdan a mi pequeña Sopapilla en pánico en el hospital justo antes de que las enfermeras entraran para ponerle una vía intravenosa.

	Mientras tanto, Vaughn está en su teléfono sonando como Hitler llamando a sus tropas.

	Es entonces cuando veo todos los momentos de agobio que tuve antes de Gareth. Quedar embarazada. Casarme. El diagnóstico de cáncer de Sophia y tener que sujetarla para que los médicos la trataran. Ser forzada a mudarme a Inglaterra y empujada a un trabajo que no me apasiona. Recibir órdenes de cómo vestir a mi hija por la madre de Callum, Margaret. El engaño, el divorcio, la custodia compartida. Todo se me viene encima como el peso de toda una vida de sumisión.

	Entonces me imagino a Gareth. Vivo y viril. Fuerte y masculino. Cada atributo físico que un macho alfa podría poseer. Pero en lugar de sobre-poder, en lugar de empujarme, perseguirme y pedirme que me someta a él, se arrodilla. Se entrega a mí porque es desinteresado. Protector. Un verdadero dominante.

	—Espera un maldito minuto —dice mi voz en la pequeña habitación del hospital llena de Harris. Mordiéndome el labio con nerviosismo, me muevo hasta situarme al lado de Gareth. Me agarro con fuerza a la barandilla de su cama mientras canalizo toda la fuerza que tenía para Sophia cuando estaba enferma, cuando necesitaba un defensor y alguien que fuera fuerte para ella—. No lo vas a llevar a ninguna parte.

	—Ni lo sueñes —responde Vaughn—, no tienes nada que decir aquí.

	—¡Soy su esposa! —exclamo, gritando mi mentira como una represalia frívola.

	—Oh, mierda —replica Vaughn, y le clava al doctor una mirada malhumorada—. No es la esposa de mi hijo. ¿Has comprobado su identificación? Ni siquiera lleva un anillo.

	—Llegó en una ambulancia sin identificación, señor. No teníamos ninguna razón para no creerle. 

	El Doctor Howard me lanza una mirada como si supiera mejor que nadie, pero no va a decir nada porque soy la única en esta sala que está de su lado.

	—No sabrías decir si soy su esposa o no —le respondo a Vaughn.

	Me lanza una mirada de advertencia. 

	—Lo sabría si mi hijo estuviera casado. Esta conversación ha terminado. Tengo un avión que nos espera y lo vamos a llevar de vuelta a Londres. Puede recuperarse en casa conmigo.

	—¡No! —grito, apretando mis manos en la barandilla tan fuerte como puedo. 

	Me siento tan abrumadoramente protectora de Gareth en este momento que apenas puedo soportar la determinación que me recorre las venas.

	—No te lo vas a llevar. ¿Quién te crees que eres?

	—¿Disculpa? —Vaughn entrecierra sus ojos hacia mí, luego mira a Vi en busca de apoyo. 

	Vi continúa marchitándose bajo su mirada, lo que me confunde completamente porque no tuvo ningún problema en acercarse a mí en el baño en la gala. Pero puede mirarme fijamente todo lo que quiera. Puede que no sea la esposa de Gareth, o novia, o incluso amiga con beneficios ahora mismo porque no hemos tenido la oportunidad de discutir nuestra situación, pero sé lo que es mejor para él. He estado aquí. He estado en su vida. Y Vaughn no va a alejar a Gareth de mí antes de que hayamos empezado.

	Echo los hombros hacia atrás y saco el pecho, levantando la barbilla en alto para mostrar toda la confianza a la que apenas me aferro en este momento. 

	—No puedes simplemente venir aquí y llevarte a Gareth a Londres. Manchester es su hogar. Su casa y su vida están aquí. Ni siquiera pudiste estar allí para su premio esta noche, un logro realmente increíble por el que ha trabajado tan duro. No puedes llegar aquí ahora y jugar a ser un padre cariñoso. Así no es como funciona ser un padre.

	—Oh, y supongo que sabes mucho sobre ser padre. —Me gruñe, con sus ojos fríos en los míos.

	—¡Sí, por supuesto que lo sé! —Casi grito, mi cuerpo se inclina sobre la cama para desafiar a Vaughn—. Tengo una hija que es todo mi mundo. Y si ella estuviera inconsciente en un hospital, esperaría que alguien como yo pusiera su salud como máxima prioridad y no su nivel de comodidad porque está en una ciudad que le aterroriza por alguna razón desconocida.

	Los ojos de Vaughn son letales en los míos mientras tenemos una mirada fija sobre la cama de hospital de Gareth. Hay un silencio absoluto, cuando una voz familiar se interpone, creo que podría estar soñando.

	—¿Acabas de matar a mi padre, Treacle? —dice la voz de Gareth desde abajo.

	Mis ojos se posan en él mientras un torrente de emociones se dispara por todo mi cuerpo. Sus impresionantes ojos color avellana se abren para mirarme y juro que mi corazón podría salirse del pecho. 

	—¡Dios mío, Gareth! —exclamo con un sollozo, dejándome caer encima de él y agarrando su cara entre mis manos—. Estás despierto.

	—Por supuesto que estoy despierto. Joder, es imposible que me pudiera dormir mientras ustedes dos peleaban así.

	Me río incómodamente y paso mis dedos por su mandíbula con bigotes, tomando la arruga de su frente y su tez pálida se encarniza frente a mí.

	—¿Por qué las lágrimas? —murmura, levantando la mano y pasando el pulgar por los senderos de líquido que corren por mi cara.

	—No me gustas inconsciente —respondo estúpidamente porque es lo único que se me ocurre decir.

	—Bueno, en el futuro intentaré no volver a estarlo. 

	Los ojos de Gareth se entrecierran mientras observa la roncha en mi pómulo. 

	—Joder, Tre. ¿Estás bien?

	—Estoy bien —balbuceo, conteniendo un pequeño sollozo—. Estoy bien porque tú estás bien.

	—No pareces estar bien —responde con los dientes apretados y se acerca para tocar mi mejilla de nuevo—. Dios, ¿qué demonios ha pasado? Recuerdo haber subido a mi casa, pero todo está borroso después de eso. ¿Quién te hizo esto?

	—Nos atacaron, Gareth —digo en voz baja, la pesadez de lo que nos ha sucedido me invade con toda la fuerza—. Alguien irrumpió en tu casa y nos atacaron a los dos, pero estoy bien.

	—Que me jodan —gruñe incorporándose lentamente mientras el médico le aprieta el estetoscopio en el pecho.

	Gareth sacude la cabeza lentamente y mira a sus hermanos, que de repente parecen un poco más altos ahora que su hermano está consciente de nuevo. 

	—Voy a asesinar a quien sea...

	Presiono mis dedos sobre sus labios secos y lo hago callar mientras el médico se aleja y busca su historial clínico al pie de la cama. 

	—Cálmate, Gareth. La policía aún no sabe quién lo hizo. Podemos hablar de todo más tarde. Estoy muy contenta de que estés despierto y hablando. Y que no te haya dado amnesia y hayas olvidado quién soy.

	Los ojos furiosos de Gareth se suavizan ante mi pequeño intento de broma. Me agarra la cara de nuevo, acariciando su pulgar sobre mi mejilla. 

	—Nunca podría olvidar a mi esposa —afirma con una pequeña sonrisa.

	Dejo caer mi cara sobre su pecho con mortificación. 

	—Esto es realmente incómodo.

	Me pasa la mano por la nuca y su pecho vibra con su voz. 

	—Sin duda debo tener una conmoción cerebral, porque estoy seguro de que nunca olvidaría haberme casarme contigo.

	Vuelvo a mirarlo y espero ver burlas en sus ojos, pero no las veo en absoluto. Veo... una entrega. Determinación fría como una piedra.

	De repente, el doctor Howard se aclara la garganta detrás de mí y me enderezo para ver a toda la familia de Gareth mirándonos. Están todos mirando atónitos, como si lo que acaban de presenciar entre nosotros fuera algo que nunca han visto antes.

	El doctor pasa junto a mí con su linterna para comprobar los ojos de Gareth, mientras sus hermanos se adelantan y le tocan los pies bajo la manta.

	—Me alegro de verte despierto, Gareth —dice Booker en voz baja con una tímida sonrisa.

	—Tienes mejor aspecto —añade Camden con una sonrisa ladeada.

	Tanner intervine y dice: 

	—Sí, gracias por matarnos, hermano mayor.

	—Las pupilas están bien. Sólo voy a comprobar tu pulso aquí. 

	El doctor Howard agarra la muñeca de Gareth y mira su reloj.

	Tan pronto como el doctor suelta la mano de Gareth, Vi está en los brazos de Gareth, llorando y murmurando palabras ininteligibles en su hombro. Él le pasa la mano por la parte posterior de su cabeza, tranquilizándola hasta que está lo suficientemente serena para ponerse de pie de nuevo.

	Una vez que ella se aleja, los ojos de Gareth encuentran a su padre, que está casi abrazando la pared. Está muy incómodo. Es como si el hecho de que Gareth se haya despertado le hubiera recordado a Vaughn que está en un hospital y ahora está congelado de miedo.

	Gareth se aclara la garganta y vuelve a centrar su atención de su padre al doctor Howard. 

	—Entonces, ¿qué le ha dicho a mi esposa sobre mi estado? ¿Cuánto tiempo estaré fuera del fútbol?

	Me alejo de la cama de Gareth, sintiéndome de repente cohibida. Era más fácil ser la defensora de Gareth cuando estaba inconsciente. Ahora no sé cómo sentirme. La mano de Gareth se extiende rápidamente y agarra la mía para que yo no pueda apartarme de él. Lo miro con alivio. ¿Cómo puede ayudarme a sentirme fuerte cuando está en un hospital?

	Los ojos del doctor Howard se entrecierran con simpatía. 

	—Bueno, tenemos que evaluar algunos análisis nuevos y hacer algunas pruebas cognitivas antes de saber algo concluyente. Pero me atrevería a decir que un par de semanas como mínimo.

	Gareth cierra los ojos con dolor. 

	—¿Tan grave es?

	—Con este nivel de conmoción cerebral, es necesario. Necesitas descansar y relajarte después de un golpe en la cabeza. Tienes mucha suerte. Las lesiones en la sien pueden ser fatales.

	Inhalo bruscamente ante ese comentario y Gareth me aprieta la mano tranquilizadoramente. Mirándome, responde al doctor: 

	—Puedo soportar algo de descanso.

	Vaughn sigue en silencio mientras el doctor le dice a Gareth que va a pedir otra tomografía de la cabeza y que quiere mantenerlo durante la noche para observación. Se fija en Gareth con una expresión seria y añade que no es recomendable viajar y luego sale de la habitación.

	Gareth acepta los suaves abrazos de todos sus hermanos y otro largo y lloroso abrazo de Vi. Está claro que sus hermanos no están acostumbrados a que su hermano mayor esté enfermo.

	Finalmente, Gareth vuelve a mirar a su padre, que todavía no se ha movido de la pared.

	—¿Estoy soñando o de verdad estás en Manchester ahora mismo?

	La manzana de Adán de Vaughn se balancea con un trago. 

	—Estoy aquí —responde estoicamente, con un sonido mucho más suave que el de hace unos momentos.

	—¿Por qué? —pregunta Gareth, confundido.

	Vaughn mira alrededor de la habitación, claramente incómodo por tener que pensar en dónde está de nuevo. 

	—Bueno, estás herido. Yo... tenía que estar aquí.

	—Ya me han herido antes —replica Gareth.

	—No así —afirma Vaughn con firmeza, con el ceño fruncido—. Por eso quiero que vuelvas a Londres. Allí tienen los mejores médicos. Puedes recuperarte en casa conmigo. Puedo cuidar de ti. Vi te ayudará.

	Mi garganta se aprieta con un pequeño gruñido que Gareth escucha. Me mira y me ofrece una pequeña sonrisa tranquilizadora. 

	—Creo que estoy bien aquí, papá.

	Vaughn frunce el ceño mientras mira nuestras manos entrelazadas.

	Entonces Gareth añade: 

	—Pero me gustaría que te quedaras un tiempo en la ciudad.

	—¿Aquí? —pregunta Vaughn, llevándose la mano a la nuca y apretándola nerviosamente.

	Gareth exhala y su expresión cambia de suave y abierta a dura y cerrada. El muro que he visto antes en su cara vuelve a aparecer. Está preparándose para el rechazo. Se está preparando para que su padre haga lo que él espera: Irse. Evitar Manchester, su hogar y cualquier recuerdo de la vida que alguna vez tuvo aquí.

	Entonces, Vaughn pronuncia cuatro palabras que conmocionan a todos en la habitación. 

	—Muy bien. Me quedaré.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	4

	Preguntas y respuestas

	Gareth

	 

	LA HORRIBLE TEXTURA DE LA bata del hospital me está subiendo la tensión, pero mi corazón también se acelera por el hecho de que Sloan está tan ferozmente a mi lado. No es de extrañar que haya ido tras mi padre. Está en modo de madre temible y me resulta muy difícil concentrarme en otra cosa que no sea ella.

	Pero después de que mi familia sale a la sala de espera para que la policía venga a tomar declaraciones, me entero de todo lo que sucedió y mi bata de hospital es lo último en lo que pienso.

	Sloan y yo entramos en mi casa en medio de un robo. Fueron probablemente los mismos ladrones que asaltaron la casa de Hobo, pero debemos haberlos atrapado a ellos antes de tiempo. Por lo que la policía pudo decir, sólo hubo algunos pequeños vandalismos. Están trabajando con mi compañía de seguridad para recuperar las imágenes de las cámaras de seguridad, que espero que proporcionen alguna pista sobre cómo entraron sin activar la alarma.

	Cualquiera que haya sido, uno de ellos tenía algo de conciencia porque usó mi celular para llamar a una ambulancia antes de huir de la escena. Cuando llegaron, Sloan acababa de volver en sí, pero yo permanecí inconsciente todo el camino hasta el hospital.

	Los ojos de Sloan están rojos y abatidos mientras describe lo que recuerda a la oficial sentada a su lado. 

	—Me desperté en el suelo de la entrada y estaba cubierta de sangre. Tardé un minuto en darme cuenta de que no era mi sangre, sino la de Gareth. Su teléfono estaba a su lado y empezó a sonar así que lo contesté. Era la operadora del 999. Dijo que alguien había llamado desde su teléfono y que la ambulancia estaba cerca.

	Mis músculos se tensan al imaginar lo horrible que debe haber sido para ella verme así. Por suerte, su amiga Freya le trajo algo de ropa, así que ya no está cubierta de mi sangre. Está claro que está conmocionada hasta la médula, y odio haberla hecho pasar por todo esto. Ojalá pudiera recordar exactamente qué carajo ha pasado. Todo está borroso.

	A lo largo del interrogatorio, nos enteramos de que no había signos de entrada forzada, así que quien entró en la casa o tenía el código o fue lo suficientemente ágil como para escalar la gran valla de seguridad. Debido a eso, los miembros de mi personal que tienen acceso a mi casa tendrán que ser interrogados.

	—¿Vio o escuchó algo inusual cuando abrió la puerta? —pregunta el agente masculino que está junto a mi cama.

	Niego con la cabeza. 

	—No recuerdo nada después de salir de la limusina.

	—¿Srta. Montgomery? —El hombre mira a Sloan—. Parece que sus heridas fueron menos graves. ¿Qué recuerda?

	Sloan me mira con ojos nerviosos. Ojos que quiero calmar y besar y alejar todo este horrible dolor, pero no puedo.

	Se aclara la garganta y responde: 

	—Oí voces de hombres, pero no sé lo que dijeron. Todo pasó muy rápido.

	—Piénselo y vuelva a intentarlo —dice el agente, cruzando los brazos sobre su pecho como si la estuviera          interrogando—. Salieron de la limusina, subieron los escalones, entraron y...

	La cara de Sloan se tensa de horror al recordar el golpe en la cara. El golpe que aparentemente la dejó inconsciente.

	—No lo sé —dice, sus ojos se llenan de lágrimas.

	—Vamos, está justo ahí —dice el oficial y mi presión sanguínea se dispara al instante.

	—Te ha dicho que no lo sabe —le digo, con voz grave y ruda, empujando el dolor de cabeza que tengo en mi cráneo a una migraña completa—. Creo que es hora de que te vayas.

	El oficial desliza sus ojos brillantes hacia mí. 

	—Sr. Harris, por favor, comprenda, su memoria nunca será mejor de lo que es ahora. Cuanto más sepamos ahora, más podremos hacer para atrapar a quien hizo esto.

	—Lo entiendo, pero no vamos a recordar nada. Y no me gusta cómo le estás hablando.

	—Gareth, está bien —murmura Sloan en voz baja.

	—No lo está —replico con desprecio—. Ella no es la criminal aquí. Ella es la víctima. Trátala como tal.

	La agente pone una mano tranquilizadora en el hombro de Sloan.

	—Tienes razón. Tenemos suficiente información por esta noche. Tenemos sus números de celular y ustedes tienen nuestras tarjetas. Sólo llámenos si se le viene algo más a la mente.

	El oficial masculino no parece complacido, pero comienza a seguir a la mujer. Se detiene en la puerta y se gira para añadir: 

	—Su casa es actualmente una escena del crimen, y nos llevará un día limpiarla. Tendrá que encontrar otro alojamiento hasta entonces.

	—Muy bien —respondo con la mandíbula apretada. Este imbécil es un odioso en un puto viaje de ego. Necesito que desaparezca.

	En cuanto el oficial se pierde de vista, exhalo y me doy cuenta de lo tenso que ha estado mi cuerpo todo el tiempo que estuvieron en la habitación.

	—Gareth, tienes el pulso acelerado —dice Sloan, frotando mi hombro.

	—Maldito imbécil —murmuro e intento relajar la mandíbula.

	—Sólo está haciendo su trabajo —afirma Sloan en voz baja.

	—Sloan, ese tipo te estaba presionando demasiado, joder. Acabas de ser atacada, por el amor de Dios.

	Muevo mis ojos hacia ella sentada en la silla al lado de mi cama. Lleva unos jeans y una camiseta, su cabello desordenado recogido en una coleta baja. Las ojeras se ensombrecen junto al leve moretón que se oscurece sobre su pómulo. Cualquiera puede ver que ha pasado por un trauma. 

	—Debería haber dirigido todo a mí. Es mi maldita culpa que estemos aquí.

	—¿De qué estás hablando? —Ella jadea, sus ojos dorados enrojecidos y brillantes.

	Cierro las manos en puños y miro fijamente al frente. 

	—Debería haber prestado atención. Debería haberme dado cuenta de que algo iba mal. Estaba tan metido en mi propio culo, que no presté atención. Es mi culpa que estemos aquí.

	—Bueno, creo que parte de esa distracción también fue culpa mía               —replica ella con un resoplido.

	—No, no lo fue —afirmo con firmeza, mirándola de nuevo—. No me presiones en esto, Sloan. Estoy jodidamente enfermo por lo que podría haberte pasado esta noche. No puedo imaginar si... —Mi voz se entrecorta. Me aclaro la garganta y lanzo la última parte de mi frase que es casi demasiado difícil de pronunciar—. Tienes una hija.

	Los ojos de Sloan se llenan de lágrimas que caen rápidamente por sus mejillas. 

	—Lo sé.

	—Necesita a su madre —le digo al universo tanto como a Sloan.

	Sophia está cerca de la edad que yo tenía cuando perdí a mi madre, y esa comprensión no se me escapa.

	Sloan olfatea fuertemente, luego se lame los labios mientras agarra mi mano. Se la lleva a la boca y me besa los nudillos. 

	—Lo sé, Gareth. Y estoy bien. Mírame. Estoy aquí y estoy bien.

	Sacudo la cabeza con disgusto. 

	—¿Dónde está Sophia?

	Sloan traga y su barbilla comienza a tambalearse. 

	—Está en casa de Callum. Ella no tiene ni idea de lo que ha pasado, y voy a mantenerlo así si puedo.

	Asiento, sabiendo que es lo mejor. 

	—Mi agente mantendrá esto bajo el radar —respondo dejando caer la cabeza sobre la almohada—. Este es un hospital privado, así que las cosas no se filtran como en otros lugares. Él se encargará de ello, y yo haré todo lo posible para que no salgas en los periódicos.

	Sloan me pasa la mano por el brazo de forma tranquilizadora. 

	—Deja de preocuparte por mí, Gareth. Lo que pase, pasará. Sólo estoy agradecida de que ambos estemos bien.

	Tomo un gran respiro justo cuando mi padre vuelve a entrar en la habitación con mis hermanos y Vi. Están inmersos en una conversación cuando los interrumpo.

	—La policía dijo que no puedo volver a casa hasta que hayan limpiado la escena del crimen, así que, ¿puede alguno de ustedes reservarme una habitación de hotel?

	Vi asiente y saca su celular del bolso. 

	—Estoy en ello.

	—Entonces deberían ir todos a casa. Van a hacerme algunas pruebas de todos modos. No tiene sentido que todos se queden sentados aquí toda la noche.

	Los ojos cansados de Vi me miran con dureza. 

	—Gareth, no te voy a dejar. Voy a reservar una habitación para mí también.

	La voz de Sloan interrumpe la marcación de Vi cuando dice: 

	—O puedes quedarte en mi casa.

	Giro los ojos hacia ella y siento una intensa presión en el pecho que no tiene nada que ver con mis heridas y todo que ver con Sloan.

	Se sonroja por la atención de todos sobre ella y añade: 

	—Hay lugar para quien quiera quedarse. Por supuesto, entiendo si están más cómodos en un hotel.

	Mi padre empieza a dar excusas de por qué un hotel sería mejor, pero yo lo interrumpo y le respondo a Sloan: 

	—Me quedaré contigo.

	Las comisuras de su boca se levantan en una sonrisa vacilante mientras evita el contacto visual conmigo.

	Está nerviosa. La verdad es que yo también lo estoy. Sloan está abriendo su casa para mí. Su vida. Demonios, ¿tal vez incluso su hija? ¿Estoy preparado para esto? Mejor que lo esté. Le dije que quiero más. No más límites. No más secretos. Puedo estar herido, pero mis sentimientos por Sloan siguen siendo tan fuertes como siempre han sido. Tal vez incluso más fuertes después de todo esto.

	Si ella va a ofrecerme esta rama de olivo, la tomaré, eso y más. 
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	Lento y constante

	Gareth

	 

	CUANDO SE TRATA DE LOS HERMANOS HARRIS, es difícil hacer algo importante sin el otro. Cuando uno es honrado, todos lo celebramos con él. Cuando uno sufre, todos sentimos el dolor junto a él. El apoyo y el vínculo que formamos a una edad muy temprana son intensos debido a nuestra crianza. No teníamos padres, así que fue necesario unirnos o todos habríamos salido como completos casos mentales.

	Bueno, más de lo que ya somos, debería decir.

	Así que me costó mucho convencer a mis hermanos de que volvieran a Londres.

	Sé que tienen horarios de fútbol que no les permiten estar fuera, y yo no quiero que nadie se pierda los partidos sólo para verme a mí. Traté de presionar a Vi para volver con ellos por Rocky porque la Navidad está a sólo unos días de distancia, pero ella parece inflexible en quedarse. Probablemente para asegurarse de que papá y yo no nos matemos el uno al otro.

	Después de la tomografía, el doctor Howard dijo que tenía que pasar la noche en observación, pero Sloan fue dada de alta ya que sus lesiones son menos graves.

	Odié verla partir, pero parecía querer preparar su casa para mi llegada mañana, así que dejé que los chicos la llevaran a su casa cuando se fueron.

	La urgencia que tengo por protegerla es fuerte y no es algo que haya experimentado nunca con nadie fuera de mi familia. Es una sensación desconcertante, así que terminé haciendo que mi agente contratara a un oficial de seguridad para vigilar su casa. Sloan no estaba contenta al principio, pero creo que el hecho de que esté en una cama de hospital la hizo menos decidida a discutir conmigo.

	Después de una noche de sueño irregular con Vi y papá sentados en sillas a mi lado toda la noche, finalmente me dan el alta al día siguiente. Nos subimos en el coche que papá alquiló y nos dirigimos a la dirección de Sloan. Su vecindario es similar al de mi padre en Chigwell, lo que noto que parece tranquilizarlo de alguna manera. Eso me agrava aún más. Anoche fue muy duro con Sloan y no sé por qué.

	Pero mi cabeza no está en el lugar adecuado para lidiar con él ahora mismo.

	Unos minutos más tarde, nos detenemos detrás del coche de seguridad frente a la casa de Sloan. La última vez que estuve aquí no fue una experiencia demasiado positiva, así que mis nervios están al límite.

	Sloan se apresura a salir por la puerta principal, obviamente ha estado mirando por la ventana por nuestra llegada. Me cuesta un poco salir del coche porque las náuseas y el mareo me abruman. Papá me abraza al instante, pero me alejo de él con frustración.

	—Estoy bien. Sólo dame un minuto —digo, rechazando su oferta de brazo mientras me apoyo en la puerta abierta del coche.

	—El médico dijo que estarías mareado, Gareth —replica la voz ronca de papá—. Deja de ser testarudo y deja que te ayude. No querrás hacerte más daño.

	—Sólo necesito un minuto —digo con dureza justo cuando Sloan llega hasta nosotros.

	Le ofrece una sonrisa forzada a mi padre y luego me tiende la mano.

	—¿Me permites? —pregunta y se mete debajo de mi brazo y envuelve su brazo alrededor de mi cintura. Se siente bien. Cálida y suave, pero su tacto es firme en mí.

	Susurra en voz baja para que sólo yo pueda oírla: 

	—No me hablas por la espalda, Harris. Puede que estés herido, pero no me opongo a colocar algo de sentido común en ti.

	Una risa sorprendente me recorre el cuerpo y no puedo evitar disfrutar de ella por un momento.

	He tenido tan poco para sentirme bien en las últimas veinticuatro horas, así que, que Sloan me hable como si fuera normal es refrescante. 

	Rodeo sus hombros con mi brazo y me apoyo en ella mientras me acompaña hacia la puerta principal. Papá y Vi vienen detrás de mí con un par de bolsas de ropa que Vi salió a comprar para nosotros anoche.

	Entramos y el olor de la comida impregna mi nariz al instante. Hago un rápido escaneo del espacio y noto que la casa de Sloan es muy Sloan. Es brillante y alegre. Parece habitada.

	Junto a la puerta principal hay un perchero lleno de bolsas de ropa. A la izquierda hay un comedor formal con una mesa cubierta de telas y un par de máquinas de coser de aspecto oficial situadas a ambos lados.

	—Tienes una casa preciosa, Sloan —afirma Vi con entusiasmo, y luego señala la mesa del comedor—. ¿Es ahí donde ocurre la magia?

	—Mi colega, Freya, hace la mayor parte de la magia —responde Sloan, con sus mejillas enrojecidas por la vergüenza—. Yo no hago mucho diseño. Mi negocio consiste en compras personales, comercialización y confección, en lo que Freya es increíble.

	De repente, se oye el sonido de una puerta en el pasillo. Todas nuestras cabezas giran hacia el ruido mientras yo empujo instintivamente a Sloan detrás de mí, todo mi cuerpo se pone rígido por la alerta.

	—¡Woohoo! —Una voz femenina resuena por el      pasillo—. ¡Soy yo!

	—Sólo es Freya —afirma Sloan mientras pone sus manos en mi brazo y se mueve para estar de pie a mi lado de             nuevo—. ¡Estamos en el vestíbulo!

	Segundos después, la forma de Freya llena la entrada del vestíbulo. Ella levanta sus cejas con una sonrisa. 

	—Bueno, ¡hola a todos!

	—Hola, Freya. ¿Te acuerdas de Gareth? —dice Sloan.

	—¡Por supuesto! —Freya sonríe, con los ojos inusualmente abiertos—. Me alegro de verte de nuevo. Siento mucho lo que ha pasado en tu casa. Espero que la policía atrape a los bastardos que te hicieron eso. No puedo imaginar el estado en el que debes estar.

	Asiento con la cabeza y exhalo, dándome cuenta de que todavía estoy un poco tenso por todo lo ocurrido. 

	La adrenalina no me ha permitido procesar completamente todo lo que ha pasado aún. Me aclaro la garganta y respondo: 

	—Gracias, Freya. Me alegro de volver a verte. Este es mi padre, Vaughn, y mi hermana, Vi.

	Freya dirige su sonrisa a ambos. 

	—Oh, sí, por supuesto. Los vi en la sala de espera del hospital, pero es un placer conocerlos a ambos oficialmente. Bienvenidos.

	—Freya vive en la casa de huéspedes de atrás —explica Sloan y me mira nerviosamente—. Somos colegas, pero más que eso, somos familia.

	—¿Así que las dos trabajan desde aquí? —pregunto, mientras miro el comedor y me doy cuenta de que Freya es la compañera de piso que Sloan mencionó antes.

	Freya responde: 

	—¡Claro que sí! Yo sólo iba a hacer un poco de trabajo, pero pondré la tetera y nos prepararé un té antes de que el almuerzo esté listo. Nada calma los nervios como una buena taza de té.

	—El té suena encantador —dice Vi con una              sonrisa—. ¿Puedo ayudar?

	—¡Por supuesto! Sr. Harris, ¿le gustaría acompañarnos? Se queda a comer, ¿verdad?

	Mi padre me mira interrogante, pero Freya lo agarra del brazo y tira de él por el pasillo antes de que pueda discutir. Está completamente fuera de sí. Diablos, incluso yo estoy un poco fuera de mi. Cuando los tres están fuera de la vista, exhalo con alivio.

	—¿Cómo te sientes? ¿Quieres sentarte? —Sloan se gira para señalar hacia la sala de estar—. Puedo encender la tele. ¿O tal vez eso te haga daño a la cabeza? Si sólo quieres sentarte, iré a traerte un té.

	Ella da un paso para ayudarme a caminar de nuevo, pero sin dudarlo, la empujo hacia la pared y aplasto mis labios contra los suyos. Ella deja escapar un pequeño grito de sorpresa, y luego se ablanda contra mí cuando tomo su cara entre mis manos y aprieto mi cuerpo contra el suyo.

	Lentamente, sus labios se separan, permitiendo que mi lengua se sumerja y la pruebe. Realmente puedo saborearla. Estoy apestando y necesito desesperadamente una ducha, pero no me importa. Necesito sentirla entre mis brazos. Saborear la dulzura de sus labios. Inhalar el olor familiar de ella que solía traerme recuerdos que hace tiempo quería olvidar, pero que ahora anhelo más que nunca. La abrazo con fuerza y dejo que su realidad se hunda completamente en mi cabeza aturdida.

	En las últimas veinticuatro horas, he pasado de sentirme eufórico porque ella estaba a mi lado, a excitarme porque iba a entregarse a mí, a estar aterrorizado porque pensaba que la había perdido. 

	Necesito sentirla en mis brazos y contra mi lengua para asegurarme de que seguimos siendo nosotros. Seguimos teniendo sentido del humor, incluso en las más horribles circunstancias.

	Las manos de Sloan rodean mi cintura mientras nuestros labios se mueven el uno contra el otro.

	Es un beso suave y cálido. Es familiar porque ella sabe igual, pero de alguna manera es diferente a todo lo que he experimentado.

	Mi polla se agita en mis pantalones, y presiono mi ingle contra su estómago para que sepa el efecto que está teniendo en mí.

	—Dios mío, Gareth —dice, separando nuestros labios y hundiéndose en mí—. Pensé que se suponía que estabas herido.

	Mis labios se arrastran hasta su frente mientras meto su cabeza bajo mi barbilla.

	—Esta es la mejor medicina que he recibido hasta ahora.

	Me mira, con sus ojos dorados cautelosos, mientras le toco el cabello y miro el hematoma de su mejilla que se ha vuelto de un tono morado oscuro durante la noche. 

	—Eso parece muy doloroso.

	Ella mira los puntos de mi sien que están cubiertos por una venda impermeable transparente.

	—El tuyo tiene peor aspecto.

	Sacudo la cabeza. 

	—¿He mencionado que voy a matar a esos cabrones?

	Ella sonríe. 

	—No lo harás, porque un chico guapo como tú no durará ni un día en la cárcel.

	—¿Chico guapo? —Me río a carcajadas—. Me han llamado muchas cosas, pero guapo no es una de ellas.

	Con un suave resoplido, aprieta su cabeza contra mi pecho. 

	—Me alegro de que estés aquí —murmura en mi jersey.

	—Yo también. —La abrazo con más fuerza y miro hacia las escaleras—. ¿Quieres enseñarme la casa?

	Su ceño se frunce ligeramente. 

	—¿Quieres que te la enseñe?

	Asiento con la cabeza. 

	—Sí. Creo recordar que pediste un tour sin camisa por mi casa, así que me parece justo.

	Se sonroja y tira de su labio inferior entre los dientes antes de responder:

	—Teniendo en cuenta que estás conmocionado y que tu familia está aquí, creo que voy a seguir adelante y dejarme la camisa puesta.

	Me río mientras ella señala el nivel principal y me describe las habitaciones.

	Señala el pasillo donde hay dos dormitorios y la cocina.

	—¿Quieres unirte a ellos para tomar un té? —pregunta, mordiéndose el labio inferior.

	Niego con la cabeza. 

	—¿Dónde duermes?

	—Arriba —responde con una tímida sonrisa.

	Oh, cómo siempre, me gusta una Treacle tímida. 

	—Veamos esa habitación.

	Sacude la cabeza con una sonrisa cómplice y se gira para subir las escaleras. Una imagen de nuestra primera noche juntos me golpea mientras miro sus curvas bajo sus jeans artísticamente rotos. Un aspecto tan casual que noto que es muy parecido al de la noche en que me ató en la cocina.

	¿Había estado con su hija ese día? ¿Es así como es cuando es madre? Todavía tenemos que aprender mucho el uno del otro.

	Pasa por una puerta a la derecha y me detengo. 

	—¿Qué hay ahí?

	Su cara se sonroja. 

	—Es... la habitación de Sophia.

	Mis cejas se levantan. 

	—Me gustaría verla, si no le importa.

	—¿Te gustaría?

	—Sí. No está durmiendo la siesta ahí, ¿verdad?

	Sloan se ríe suavemente. 

	—No, no volverá a casa hasta dentro de dos días. Justo a tiempo para la mañana de Navidad.

	Me pregunto brevemente qué planes tiene Sloan para mí en Navidad, mientras se mueve para poner su mano en el pomo a mi lado y murmura: 

	—Y sólo para tu información, Sophia es demasiado mayor para las siestas. Si intento hacerla dormir, me mira como si me hubieran crecido tres cabezas.

	—Parece descarada —respondo con una media         sonrisa—. Me temo que mi experiencia con niños se limita a una adorable niña de un año y a los pequeños que vienen a los entrenamientos de Kid Kickers.

	Sloan sacude la cabeza. 

	—Bueno, prepárate para todo lo relacionado con las niñas.

	Sloan abre la puerta y mis ojos son asaltados con una gama de colores. Rosas, morados, azules, amarillos. Colores brillantes, atrevidos y llamativos. La cama de Sophia está cubierta por una colcha multicolor con peluches esparcidos por toda la cama.

	Es un dormitorio desordenado. Uno en el que se juega mucho y que no se mantiene limpio y ordenado en todo momento.

	—Guardo todos sus juguetes en su habitación cuando no está —dice Sloan mientras camino e inspecciono todo—. Es muy difícil mirarlos cuando no está aquí.

	Esto me hace fruncir el ceño y vuelvo la mirada hacia ella. 

	—¿Con qué frecuencia la tienes?

	—Callum y yo nos alternamos cada semana. 

	Asiento con la cabeza y lanzo al aire un pequeño balón de fútbol que Sophia tenía en su tocador y lo atrapo. 

	—¿Qué te parece ese arreglo?

	—Lo odio —responde Sloan sin dudar, luego mira hacia abajo y comienza a juguetear con sus manos—. Sophia y yo tenemos un vínculo inusualmente estrecho.

	—¿No todas las madres tienen eso con sus hijos? —pregunto, imaginando el apego que sentía por mi madre. Todavía puedo recordar la sensación de su piel en mi mejilla si lo pienso lo suficiente.

	—El nuestro es... diferente.

	Sloan parece pensativa e insegura.

	Le insisto. 

	—¿A qué te refieres?

	Aspira una gran bocanada de aire y sacude la cabeza. 

	—Ya tendremos tiempo para hablar de todo eso más tarde. ¿Quieres acostarte? Debes estar agotado.

	—Estoy bien —respondo con el ceño fruncido, preguntándome qué me está ocultando.

	Sea lo que sea, espero que no haya más secretos. Quiero dejar atrás esa parte de nuestra relación.

	Mis ojos vagabundos se posan en una foto que hay en la mesita de noche. Es Sophia con su padre, el mismo bastardo engreído que conocí cuando toqué su timbre buscando a Sloan hace más de una semana. En la foto parece miserable. Su sonrisa forzada. El abrazo de Sophia no es correspondido. No puedo evitar preguntar:

	—¿Es un buen padre?

	Sloan se aclara la garganta. 

	—Es lo suficientemente bueno como para obtener el cincuenta por ciento de la custodia, supongo. Estaba pasando por todo ese infierno legal cuando no te vi el año pasado. Me sorprendió que quisiera tanto a Sophia. Es un adicto al trabajo y más interesado en salir con su novia, Callie, que en quedarse en casa y tener tiempo en familia.

	—Ya veo —respondo, con la mandíbula tensa—. Y es por eso que desaparecías durante una semana seguida, ¿no es así? Querías darle a Sophia toda tu atención cuando la tuvieras.

	Ella asiente, con los ojos bajos.

	—No te sientas mal por eso —digo.

	Me muevo a través de la habitación hacia ella y agacho mi dedo bajo su barbilla para forzar sus ojos hacia los míos. 

	—No te atrevas a sentirte mal por poner a Sophia en primer lugar. Odio que hayas ocultado una parte tan grande de tu vida, pero no pienses ni por un segundo que me molesta el tiempo que pasas con ella. Si mi padre se hubiera dedicado a nosotros el cincuenta por ciento del tiempo cuando éramos niños, habría sido mucho mejor que lo que nos tocó.

	Su cabeza se inclina mientras sus ojos brillan con lágrimas. 

	—Pero tu padre está aquí ahora, Gareth. Después de la forma en que le hablé en el hospital, eso tiene que decir algo, ¿verdad?

	Asiento con la cabeza y miro hacia la puerta donde puedo oír las voces de Vi y Freya subiendo las escaleras. 

	—Supongo.

	Mis ojos ven una foto de Sloan y Sophia en la estantería junto a la puerta y sonrío. Es el tipo de foto que un padre feliz tiene con su hijo. Los brazos de Sophia se enroscan con fuerza alrededor del cuello de Sloan, y los brazos de Sloan abrazan a su hija tan cerca que sus mejillas están presionadas juntas mientras sonríen a la cámara. Parecen una pareja perfecta de madre e hija. Probablemente como Vi y nuestra madre se habrían visto a edades similares.

	El dolor que evoca esa imagen me obliga a cambiar mi línea de pensamiento.

	—Enséñame tu habitación.

	Salgo por la puerta, necesitando un poco de espacio de pensamientos sobre cualquiera de mis padres.

	Sloan cierra la puerta y me acompaña por el pasillo, pasando por un baño, y a su gran suite principal. Tiene un baño adjunto con una gran ducha de cristal y un banco de madera en el interior. Sin decir nada, me quito la camisa y me dirijo a grandes pasos hacia el lugar donde ella se encuentra frente a la puerta del baño.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta Sloan, con la voz tensa por la sorpresa.

	—Necesito una ducha.

	Tiro la camisa al suelo y señalo la zona detrás de ella.

	Ella mira alrededor nerviosamente y hace un movimiento para salir. 

	—Bueno, yo, um... te daré algo de privacidad.

	La engancho de nuevo por el brazo y murmuro suavemente: 

	—¿Te duchas conmigo?

	Sus ojos se alzan hacia mí con recelo. 

	—Gareth, estás conmocionado. Realmente no creo que sea una buena idea.

	Exhalo fuertemente y pronuncio lo único que puedo. La verdad. 

	—No quiero separarme de ti ahora mismo, Sloan.

	Nos desnudamos en silencio en su baño blanco y brillante. No puedo evitar beber la imagen de su forma desnuda frente a mí mientras ella abre el agua y el vapor empieza a llenar la habitación. Es tan hermosa. Alta y con curvas, natural e impecable. Es como siempre ha sido, pero de alguna manera diferente ahora.

	Una imagen impactante de su estómago hinchado con un niño dentro, me golpea de la nada. Y justo cuando pienso que me voy a asustar totalmente y subir la guardia, hago lo contrario.

	Sin pausa, me acerco a ella por detrás y le rodeo la cintura con las manos, tirando de su espalda desnuda contra mi frente. Dejo caer suaves besos en su hombro y hasta su cuello. Ella sacude la cabeza y se gira en mis brazos, dando un paso atrás y tirando de mí bajo la ducha de agua caliente.

	Me rodea el cuello con las manos y yo atraigo sus caderas hacia mi cuerpo y cierro mis ojos mientras sus duros pezones me rozan el pecho.

	A través del chorro de agua que cae sobre nosotros, abro los ojos, subo las yemas de los dedos y toco ligeramente el moretón de su mejilla. 

	—¿Te duele?

	Ella niega con la cabeza. 

	—No me duele.

	—Estás mintiendo.

	Asiente con la cabeza.

	Mi corazón se hunde. 

	—Sloan.

	—No lo hagas, Gareth.

	Ella inclina su cara hacia arriba para dejar caer un suave beso en mi barbilla.

	Me alejo. 

	—No dejaré de disculparme por lo mucho peor que podría haber sido todo esto. No puedo dejar de pensar en ello. Ver la habitación de Sophia. Esa foto tuya con ella, sonriendo feliz y completamente inocente. Me mata que casi le quito eso a ella. ¿Qué edad tiene Sophia?

	—Tiene siete —responde Sloan, tragando nerviosamente.

	—Yo tenía ocho años cuando mi madre murió. Esa mierda se te queda grabada para siempre.

	Me agarra la cara con las manos y me clava una mirada firme. 

	—Yo estoy bien. Sophia está bien. Tú estás bien. Por favor, para esto.

	Me suelta la cara y se gira para agarrar un bote de champú. Echando una gran cantidad en su mano, lo acerca a mi cabello y comienza a enjabonar mis hebras. 

	—Deja que me ocupe de ti ahora mismo. —Mi expresión sombría se suaviza—. Déjame. —Me suplica de nuevo y me hace girar para que la parte trasera de mis piernas se presione contra el banco de madera. 

	—No porque yo tenga el control, sino porque ambos necesitamos esto.

	Me pone las manos en los hombros, así que me siento y le permito que termine de enjabonarme.

	Me pasa las uñas por todo el cuero cabelludo, con cuidado de no tocar el vendaje, y todo mi cuerpo se excita. En el hospital, estaba aturdido y con una sensación de nubosidad. Sentía que cada paso que daba era en un lodo espeso, frenándome, tratando de arrastrarme a la oscuridad. Pero ahora, me siento bien. Tener las manos de Sloan sobre mí es increíble. Elimina mi estrés y mi ansiedad, así que todo lo que queda es deseo.

	—Sloan —gimo, mi cabeza se inclina hacia atrás mientras ella frota el jabón por mis hombros y brazos. Me pasa las manos por el pecho, por mis abdominales, mis muslos, masajeando todos mis músculos doloridos con movimientos firmes y con presión. Las caricias correctas. El tipo de caricias que ella sabía que necesitaba el día que nos conocimos.

	Todo en Sloan es correcto. Honesto y decente. Comprensivo y sincero. Hermoso.

	—Sloan —digo su nombre de nuevo y ella deja de frotar los músculos de mi espalda y se aparta para mirarme a los ojos. Agarro sus manos espumosas y las muevo para que me toque la ingle.

	Ella aspira una fuerte bocanada de aire. 

	—Gareth, estás conmocionado.

	—Sloan, por favor —digo, con los ojos cerrados por el dolor—. Necesito esto.

	Cuando vuelvo a abrir los ojos, la encuentro mirando mi erección.

	Se muerde el labio pensativamente, y juro que veo que el calor florece en sus ojos. Deseo, pasión, anhelo. Todo lo que me hizo desearla la primera vez.

	Tras una breve pausa, mueve sus manos cubiertas de burbujas entre mis piernas. Pasa sus dedos lentamente por el interior de mis muslos, sus pulgares hurgando en la parte inferior hasta que se juntan en mi polla. Enrolla sus dedos alrededor de mí y me aprieta a lo largo de ella, acariciando hacia arriba y hacia abajo.

	—Joder, Treacle —gimo y la veo arrodillarse entre mis piernas, moviéndose fuera del camino del agua para que ésta caiga sobre mi polla. Ella apunta mi punta hacia el chorro, y aspiro un fuerte suspiro cuando las gotas golpean mi apéndice más sensible.

	La miro fijamente a través del chorro, y ella parece complacida por el dolor que me está causando. 

	Maldita sea, es preciosa.

	Una vez que el agua ha eliminado los últimos restos de jabón, se lame los labios y baja la cabeza para envolver con su boca mi polla.

	Creo que he muerto un poco.

	Mi muerte se confirma cuando empieza a mover la cabeza hacia arriba y hacia abajo en mi polla, prestando especial atención a lamer y chupar a medida que avanza.

	Sus uñas me muerden los muslos, y estoy demasiado paralizado para hacer algo más que apretar mi espalda contra la fría pared de azulejos blancos y ver el hermoso espectáculo que tengo frente a mí.

	—¿Estás bien? —pregunta sin aliento, enderezándose para comprobar cómo estoy—. ¿Te sientes mareado?

	—Sí —respondo al instante—. Pero sólo porque mi polla está en tu boca.

	Sonríe. 

	—¿Seguro que estás bien? No quiero empeorar las cosas para ti.

	—Estoy perfecto.

	Mi respuesta provoca una sonrisa antes de que ella se deje caer y continúe con el maravilloso trabajo que ha estado haciendo.

	Le pongo suavemente una mano en la nuca y no puedo evitar introducirme en su boca. Quiero llenarla. Quiero ahogarla, amordazarla, controlarla. Darle tanto y que se asuste un poco, pero luego ver cómo se relaja porque sabe que yo la cuidaré.

	Este es mi pequeño momento de reivindicación.

	La punta de mi polla se encuentra con la parte posterior de su garganta y ella gime como si estuviera en su centro, y puedo sentir mi orgasmo construyéndose más rápido de lo que jamás creí posible. Acelera el ritmo, cabalgando mi polla con su boca y quitándome el control con su avidez. Es jodidamente caliente. Molesto. Pero jodidamente caliente.

	Mi polla se tensa con la inminente necesidad de liberarse. Antes de correrme en su garganta, la agarro por los brazos y la pongo de pie.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta, con cara de confusión, mientras la agarro por la cintura y la atraigo hacia mí—. Gareth, podrías haber terminado.

	Sus pechos están justo en mi cara. No puedo evitar dejar caer un beso en el pezón de uno de ellos, mientras la obligo a abrir las piernas y subir a mi regazo. Ella se sienta a horcajadas sobre mí y frunce el ceño mientras muevo una mano entre nosotros para colocar mi polla entre sus pliegues.

	—Quiero correrme dentro de ti —murmuro, con el pecho dolorido con una sensación abrumadora a la que aún no puedo dar voz. No es la sensación de reclamo que tenía hace un minuto. Es desesperación. Presiono mi punta dentro de ella y ordeno: 

	—Sloan, déjame entrar en ti.

	Ella asiente y baja, sujetándome por el cuello mientras yo presiono mi cara contra su pecho.

	—Joder, sí, Sloan —gimo mientras su firmeza me envuelve.

	—Gareth.

	Su voz resuena en las paredes de la ducha mientras repite mi nombre y comienza a moverse lentamente sobre mí. Suaves y artísticas caricias de su vagina alrededor de mi polla que se siente como el puto vals.

	—Sloan. —Vuelvo a decir su nombre porque se siente bien. Se siente real. Se siente importante—. Joder. Sloan, Sloan, Sloooan.

	—Oh, Dios mío, Gareth —grita, su voz se entrecorta mientras se aprieta alrededor de mí. 

	Un espasmo entre sus muslos se dispara hacia su vértice, y siento el relámpago de su orgasmo. Cada maldito pulso de su placer se apodera a través de su núcleo.

	Se queda callada sobre mí, mordiendo sus dientes en mi hombro mientras su orgasmo desciende. El dolor de su mordida me hace entrar en erupción dentro de ella, mi caliente semen se dispara dentro de ella, tan profundo como puedo conseguirlo.

	Pero no se siente lo suficientemente profundo.

	No sé si alguna vez será lo suficientemente profundo cuando se trata de esta mujer. 
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	 Confesiones del pastel de pastor

	Sloan

	 

	UN ALMUERZO MUY BRITÁNICO DE pastel de pastor se sirve tan pronto como Gareth y yo bajamos las escaleras. Freya, Vi, Vaughn, Gareth y yo nos reunimos alrededor de la mesa de la cocina y comemos como si no fuera obvio que Gareth y yo tenemos el cabello mojado.

	En mi juventud, me habría avergonzado mucho más la idea de que la familia de Gareth supiera que estaba intimando con él, cuando no somos una pareja establecida. Me casé con Callum tan joven que nunca tuve oportunidades de ser una pareja adulta delante de los padres de alguien. Pero después de todo lo que hemos pasado en las últimas veinticuatro horas, no podría importarme menos. Gareth me necesitaba arriba, y ya puedo sentir que su humor hacía su padre se ha aligerado un poco, lo que hace que todos estemos un poco menos tensos.

	—La comida está deliciosa, Sloan. ¿Es a ti a quien debo presentar mis respetos? —pregunta Vaughn, levantando la vista de su plato y observándome con su mirada acerada.

	Ha sido demasiado educado conmigo desde que llegó, nuestra batalla en el hospital está casi olvidada.

	Me limpio las comisuras de la boca con la servilleta. 

	—Tanto a Freya como a mi, supongo. Quería que tuvieran algo reconfortante. Como no soy la mejor cocinera de comidas clásicas británicas, pedí su orientación. En Chicago, yo habría preparado una cazuela de papa, pero Inglaterra no tiene el tipo exacto de papas que me gusta, así que por una vez acepté la cultura.

	Sonrío y Vi, Vaughn y Gareth me miran con expresiones de desconcierto.

	—¿Qué es la cazuela de papas? —pregunta Vi con curiosidad.

	Aprieto los labios para no reírme. 

	—Es un plato caliente con carne y papas redondas y fritas por encima. Algo así como croquetas de papa pero del tamaño de un bocado.

	—¡Quiero esa receta! —afirma Vi felizmente.

	Hago una mueca. 

	—Es tan básica. Realmente no es nada especial. Pero tiene una sensación reconfortante que creo que los británicos disfrutarían. Ustedes realmente disfrutan la comida reconfortante.

	—¡Estoy de acuerdo con eso! —afirma Freya alegremente y se come otro pedazo de su pastel.

	Vi asiente con la cabeza. 

	—No hay nada mejor que las tostadas de judías, pero tengo un montón de recetas suecas muy buenas de nuestra madre. Era una gran chef.

	Puedo sentir a Gareth tenso a mi lado y volteo para verlo observando su comida.

	—¿Tu madre era cien por ciento sueca? —pregunta Freya inocentemente.

	Vi asiente. 

	—Lo era. La mayoría de sus recetas estaban escritas en sueco. Tuve que traducirlas.

	—¡Eso es genial! ¿Alguna vez aprendieron algo del idioma mientras crecían?

	La mesa se queda en silencio mientras Vi y Gareth sacuden suavemente la cabeza.

	Lo que no dicen es que eran demasiado jóvenes para recordar, incluso si lo hicieran.

	Es la profunda voz de Vaughn la que rompe el incómodo silencio. 

	—He aprendido un poco.

	Todos nos giramos para mirarlo, está sentado en el extremo opuesto de la mesa.

	Su rostro envejecido adquiere un profundo tono rosado cuando dice: 

	—Tack så mycket för maten.

	Le devuelvo la sonrisa a Vaughn, que rápidamente baja la cabeza.

	—¿Qué significa eso? —pregunta Freya.

	—Muchas gracias por la comida.

	Vaughn levanta la vista y me mira fijamente, con sus ojos rosados mientras mantiene mi mirada cautiva por un momento. Parece que está diciendo algo más, pero no puedo estar segura. Cuanto más tiempo me mira con esa especie de brillo intenso en los ojos, más me encuentro ablandada a él. Fue horrible en el hospital, pero es claramente un hombre que está triste en el fondo.

	Es Freya la que se atreve a abrir una brecha en el tema no tratado. 

	—¿Conoció usted a su difunta esposa en Suecia, Sr. Harris?

	Juro que toda la mesa respira profundamente y aguanta la respiración. El tenedor de Vi se congela en el aire mientras observa la reacción de su padre.

	—¿Perdón? —pregunta Vaughn, rompiendo su contacto visual conmigo para mirar a la cara brillante y pecosa de Freya. Sus ojos están tensos en los bordes con evidente incomodidad.

	Freya se sonroja y se encorva ligeramente en su asiento. 

	—Tenía curiosidad por saber cómo conoció a su mujer. Tuvieron una familia tan grande juntos, me imagino que fue un romance un poco torbellino.

	—Freya —pronuncio su nombre en voz baja y le doy un fuerte movimiento de cabeza—. Estoy segura de que al Sr. Harris no le interesa discutir...

	—No, no, está bien —me interrumpe Vaughn. Miro a Gareth, que está observando a su padre con tanta atención cuando añade—: Fue amor a primera vista, así que supongo que se puede llamar torbellino.

	Freya le devuelve la sonrisa con alegría. 

	—¿De verdad? Siempre pensé que eso era algo inventado en las novelas románticas.

	Vaughn sonríe con fuerza, sus ojos se arrugan en los bordes. 

	—No para Vilma y  para mí. La vi al otro lado de la habitación en un pub de Londres y supe que estaba enamorado.

	Vi hace un ruido extraño en su garganta. 

	—Nunca lo supe.

	Vaughn se limpia la boca con la servilleta y la apoya en la mesa. 

	—Bueno, tu madre tampoco lo sabía. Hubo que convencerla.

	—¡Cuéntalo! —exclama Freya. 

	Por mucho que quiera darle una patada bajo la mesa y que se calle, no puedo evitar amar a mi amiga por ser tan valiente e inocente.

	Vaughn mira a lo lejos mientras cuenta la historia de como obligó a Vilma a asistir a uno de sus partidos de fútbol en Manchester. Dijo que la amó desde el momento en que la vio, pero que no fue hasta que la vio después de su partido que supo que tenía que casarse con ella.

	—Vilma era la mujer de mis sueños. Tenía una luz en los ojos que podía apagar y encender tan fácilmente. Y cuando estaba encendida y dirigida a ti, no podías evitar sentir que tenías ese increíble regalo. Ese increíble inmortal entre los humanos mirándote a la cara.

	—Vaya —dice Freya, sus ojos se llenan de lágrimas.

	—Pero definitivamente era lo suficientemente humana como para quedarse embarazada. Gareth fue el resultado de nuestra salvaje y sobreexcitada pasión.

	—Demasiada información —murmura Gareth, pero Vaughn sigue adelante como si estuviera en otro mundo.

	—Al principio, pensé que sería difícil tener un bebé. Mi horario de fútbol era muy ajetreado y acabábamos de conocernos. Sabía que no estaba preparado para ser padre, pero ella nunca tuvo miedo. Aceptó la sorpresa como si fuera su destino, que sabía que iba a llegar. Su confianza me hizo sentir valiente. Con cada bebé que me daba, me enamoraba más y más de ella. Además, se lo tomó todo con mucha calma. Fue milagroso. Incluso los gemelos no la sacudieron. Para cuando Booker nació, sólo me había enamorado más de ella. Pero, en ese momento, el amor parecía una palabra que no era suficiente para describir lo que compartíamos juntos. Lo que teníamos entre nosotros era diez veces más grande que un sentimiento. Nosotros teníamos una familia.

	Toda la mesa espera con la respiración contenida lo que Vaughn dirá a continuación.

	Una mirada a Gareth y Vi me dice que esta no es una historia que han escuchado innumerables veces en la mesa del desayuno. Los dos parecen aturdidos en silencio.

	Tengo que admitir que yo también me siento aturdida. Después de todo lo que Gareth me contó sobre su padre, esto no es nada que hubiera esperado de él.

	Ha abierto esa dura coraza que tenía en el hospital y ha dejado al descubierto una parte de sí mismo que no creo que muestre muy a menudo. Tal vez sea porque está de vuelta en Manchester por primera vez en años. Tal vez sea porque nadie ha sido lo suficientemente valiente como para hacerle estas preguntas. Sea lo que sea, tengo la sensación de que está teniendo un efecto importante en Gareth.

	—Recuerdo un poco de cuando ustedes dos eran felices —afirma Gareth de la nada, con la voz baja y el ceño fruncido.

	Vi vuelve sus ojos llorosos y sorprendidos hacia él. 

	—¿Te acuerdas de esos tiempos? —susurra la pregunta, pero todos la oímos.

	—Sí, en el piso de Manchester. —Asiente Gareth, sus ojos se oscurecen como si estuviera obsesionado por los recuerdos felices.

	Sacude la cabeza con tristeza. 

	—No recuerdo el piso de Manchester. Mis recuerdos sólo incluyen la casa de Londres. Eso fue, por supuesto, cuando mamá estaba enferma.

	Vaughn se aclara la garganta y mira su plato, con una postura vergonzosa encorvando los hombros. 

	—Las cosas eran diferentes en Londres.

	—Papá... —empieza Vi a tranquilizarlo, pero Vaughn la interrumpe.

	—En Manchester, las cosas eran felices. Cálidas. Recuerdo que no podía esperar a volver a casa después de viajar para los partidos porque echaba de menos la locura de nuestro piso de Manchester. Uno de ustedes siempre estaba llorando, o peleando, o necesitando algo. Era un caos todo el tiempo. Tu madre y yo tuvimos que dividirnos y acomodar nuestros tiempos porque ella se negaba a contratar una niñera. Me encantaba, amaba cada minuto.

	Gareth se muerde el labio y parece elegir un lugar de la mesa para mirar fijamente mientras sus pensamientos se dirigen a recuerdos olvidados.

	—Los hoteles en los que se alojaba nuestro equipo para los partidos fuera de casa eran solitarios. Yo tenía una habitación para mí solo cuando estaba tan acostumbrado a tener un niño arropado entre mamá y yo por la noche. Ese lugar era tan silencioso... muy parecido a esos hospitales.

	Vi inhala suavemente, pero Vaughn sigue adelante, claramente necesitando sacar esas palabras que ni siquiera se da cuenta de las lágrimas que caen por la cara de su hija.

	—El hospital en el que estuviste anoche es donde descubrí que tu madre estaba realmente enferma y no sólo agotada por perseguir a cinco niños. Nos dijeron que no podían hacer nada por ella y que nuestra mejor opción era hacer que sus últimos días fueran cómodos.

	Vaughn inhala profundamente y empieza a mover la cabeza de un lado a otro.

	—Esa luz que tenía, esa magia, esa chispa, estaba siendo absorbida por su cuerpo. Como si se tomara una foto a color y se convirtiera en blanco y negro.

	La voz de Vi es confusa cuando dice: 

	—Qué horror, papá. No puedo imaginar lo duro que debió ser para ustedes dos.

	Extiende la mano para tocar su mano, pero Vaughn se aleja de ella.

	—Vilma hizo las paces con su diagnóstico, pero yo ciertamente no. No podía superar el hecho de que la vida feliz que habíamos creado se burlara de mí en todas partes. No podía disfrutar de los sonidos de sus peleas. Diablos, no podía ni siquiera jugar al fútbol. Odiaba el campo. Veía el lugar en el que siempre se sentaba para mis partidos en casa y lo imaginaba vacío. La imagen me mataba. Ella era la raíz de nuestra familia. Ella nos sostenía a todos. Ella era nuestra magia, y yo no quería hacer esta vida sin ella. Así que empecé a llevarla a otros hospitales. A diferentes médicos. Creo que vimos a todos los médicos aquí en Manchester tres veces antes de que dejara de jugar en el Manchester United y la obligué a mudarse a la casa de Londres. La obligué a probar cirugías que nunca resultaron en lo que queríamos. La obligué a tomar medicamentos que la hacían sentir fatal. La obligué a seguir luchando cuando lo único que ella quería era ir a la maldita playa.

	La voz de Vaughn se quiebra y se lleva el puño a la boca para morder el nudillo. Miro alrededor de la mesa con los ojos llorosos y veo que todos los demás están llorando también. Incluso veo que una lágrima resbala por la mejilla de Gareth, y me cuesta todo lo que hay en mí para no acercarme y abrazarlo. Puedo imaginarme tan fácilmente a un niño pequeño viviendo ese horror más o menos a la misma edad que tiene Sophia ahora. Es todo lo que pasé con Sophia, pero al revés. ¿Cómo se vería todo eso a través de los ojos de un niño? Cuando eres joven, se supone que tus padres son fuertes y protectores. No enfermos y desmoronados.

	La voz tambaleante de Vi rompe el silencio. 

	—¿Qué quieres decir con una playa, papá? ¿De qué playa estás hablando?

	Vaughn mira su cara llena de lágrimas y el dolor lo atraviesa. Agacha la cabeza avergonzado. 

	—Vilma quería ir a una playa cálida. Quería meter los dedos de los pies en la arena y verlos jugar para poder llenarlos de recuerdos familiares felices. Era una petición tan simple, pero yo fui egoísta. No estaba preparado para perder al amor de mi vida, mi mejor amiga. Por eso le rogué que luchara con todo lo que le quedaba por dar. Al final, todos perdimos. Si sólo la hubiera llevado a la maldita playa —murmura y se frota la mano sobre su frente—, tal vez esa luz habría vuelto a sus ojos antes de morir, y podría haber recordado cómo era ella al principio. No en lo que la convertí al final.

	La mesa vuelve a quedar en silencio, los débiles sonidos de la nariz de Vi, narran la fuerte emoción en la habitación. Puedo oír a Vaughn tragándose su dolor, enterrando un nudo que probablemente vive en su estómago permanentemente.

	El mismo nudo que tiene Gareth por razones completamente diferentes.

	No es de extrañar que esta familia esté tan dolida por la pérdida de su madre. Toda la historia fue una pesadilla que estos cinco niños tuvieron que vivir.

	—Su luz seguía ahí al final, ¿sabes? —dice Gareth, con la voz en carne viva por el dolor. 

	Se limpia con agresividad la humedad bajo la nariz y añade con los dientes apretados: 

	—Esa luz estaba ahí para mí. La veía cada vez que estaba con ella. Incluso la vi cuando murió. Y a pesar de todo, ella te amó, incluso al final, papá. Te seguía amando completamente.

	Los ojos enrojecidos de Vaughn inmovilizan a Gareth con una mirada de complicidad. 

	—Yo no me lo merecía —dice.

	Gareth asiente con dificultad. 

	—Pero esa luz estaba ahí de todos modos.

	Vaughn frunce los labios, las lágrimas llenan sus ojos mientras se cubre la cara para ocultar su reacción. Olfatea fuertemente y mira hacia otro lado, tratando de recomponerse. 

	—Gracias por decírmelo.

	Gareth se sacude el agradecimiento de su padre, aparentemente incómodo con lo que está pasando entre ellos.

	De repente, la voz de Vi brama: 

	—Nos vamos a la playa.

	—¿Qué? —Gareth dirige una mirada confusa a su hermana.

	—Vamos a la playa a hacer un velorio para mamá.

	—Vi, no creo que... —comienza Gareth.

	Vi no se inmuta. 

	—Su funeral fue horrible y todos éramos demasiado jóvenes para llorarla adecuadamente. Esto es lo que mamá hubiera querido.

	Vuelve a mirar a su hermano esperanzada, con ojos azules y brillantes, suplicantes, pero es la respuesta de su padre la que le da el permiso que anhela.

	—Me parece una excelente idea —afirma Vaughn con un estoico asentimiento—. Tienes razón. Es exactamente lo que Vilma hubiera querido.

	—Exactamente —responde Vi, y luego añade apresuradamente—: Y voy a casarme con Hayden mientras estemos allí.

	La cara de Gareth se pone blanca. 

	—¿Quieres hacer un velorio y una boda?

	Ella asiente con firmeza, sin inmutarse en absoluto por su expresión.

	La voz de Freya interviene a continuación. 

	—¡Creo que es una idea encantadora! El final de una historia de amor, y el comienzo de otra.

	—¡Gracias, Freya! —exclama Vi y vuelve a mirar a Gareth—. La vida es corta, Gareth. No quiero esperar más. Esto puede funcionar, pero tú tienes que estar ahí para mí o no lo haré.

	Gareth se burla y mueve la cabeza de lado a lado, luego comienza a asentir con la misma rapidez. 

	—Si quieres que esté allí, estaré allí, Vi. Lo sabes.

	Una sonrisa temblorosa se extiende por su cara. 

	—Brillante. Todos ustedes tienen las vacaciones de invierno y el médico ya debería autorizarte a viajar para ese entonces, así que esto funcionará. Esto es lo suficientemente importante como para que funcione.

	Vaughn asiente con firmeza y tiende la mano a Vi. 

	—Cualquier cosa que necesites, Vi, estoy aquí para ayudarte.

	Gareth mira fijamente a su padre, todavía muy confundido. Este hombre sentado frente a nosotros es muy diferente al que se presentó en el hospital. Pero todo este día ha sido confuso. Nunca en mi vida habría esperado tener a una parte de la familia Harris sentada en mi mesa, así que quizás eso es lo que Manchester les hace.

	Y tal vez todo esto es algo bueno. Tal vez este es el comienzo de la curación de la familia Harris que Gareth necesita tan desesperadamente.
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	Una casa ruidosa

	Gareth

	 

	EL DÍA SIGUIENTE PASA DE FORMA EXTRAÑA. Durante más de diez años, viví una vida de reclusión en Manchester. Era mi propio pequeño mundo donde me ejercitaba, entrenaba, comía mis comidas preparadas, y viajaba con mi equipo. Tomaba el tren a Londres los domingos para las cenas familiares cuando podía. Recibía llamadas de mis hermanos a diario. Era una vida sencilla. Una que apreciaba porque me mantenía en una rutina sobre la que tenía completo control. Pero cuando Vi sugirió que todos volaran para la Nochebuena en mi casa en Astbury debido a mis restricciones de viaje, me di cuenta de que era el comienzo de un cambio en nuestra familia.

	Así que, una vez que la policía despejó mi casa, me despedí de Sloan, que estaba preparándose para el regreso de Sophia. Respeto su espacio y me alegro de no infringir su Navidad juntas. Me di cuenta cuando me fui que probablemente no tendría noticias de ella hasta dentro de una semana. Pero no me molesta tanto como antes, porque ahora sé la razón que hay detrás de eso.

	Por la tarde, toda mi familia había volado a Manchester en un jet privado. Mis hermanos se quejaban de que tenían que irse a entrenar muy temprano mañana, pero estar juntos sin importar lo que pase es la manera de los Harris.

	El lado positivo es que me han mantenido demasiado ocupado para pensar en Sloan y su hija.

	Sin embargo, todo el mundo entró en mi casa con los brazos llenos de regalos. Mi padre, Vi, Hayden y Rocky. Camden, Indie, Tanner y Belle. Incluso Booker y su novia embarazada, Poppy. Ella no da a luz hasta dentro de tres meses, pero parece que podría caerse con esa especie de pelota pegada a su estómago.

	Afortunadamente, los daños en mi casa por el ataque fueron mínimos. Mi ama de llaves, Dorinda, fue rápidamente absuelta de cualquier participación, por lo que pudo ayudar a que todo volviera a la normalidad antes de que yo volviera a casa.

	Volver a entrar en mi casa después de saber que había alguien allí fue una sensación espeluznante. Fue una sensación aún más espeluznante mirar a la puerta principal sabiendo que ahí es donde Sloan y yo fuimos noqueados y todavía no puedo recordar una maldita cosa. El doctor dijo que algo podría activar mi memoria algún día o puede que nunca vuelva. Sin embargo, la policía está trabajando diligentemente para atrapar a quien hizo esto. Por ahora, estoy agradecido de tener a mi familia aquí conmigo para distraer mis pensamientos.

	Mis hermanos se sintieron como en casa en la sala de cine de inmediato, echando un vistazo a los viejos juegos de fútbol y luchando en el piso como animales, incluso arrastrando a Rocky a la locura. Vi se apoderó de mi cocina como si hubiera cocinado en ella mil veces antes. Fue una locura, pero algo agradable. Después de ver la casa de Sloan y el dormitorio de Sophia y escuchar a mi padre hablar de cómo disfrutaba del caos de una familia grande, me hizo anhelar un poco más de desorden en mi vida.

	—Gareth, ¿dónde está Sloan, la estilista? —pregunta Tanner en un tono alegre, mientras se sienta a mi lado en el sofá de la sala.

	Son unas vacaciones muy relajadas mientras en la tele suena una vieja película, y Rocky juega en el suelo con Hayden y sus nuevos juguetes. 

	Booker y Camden están en el otro extremo del sofá mientras las chicas se apiñan en la cocina, bebiendo vino. Papá está arriba durmiendo la siesta como si hubiera estado aquí un millón de veces y no fuera la primera vez que pisa mi casa.

	—Está celebrando en casa con su... hija —respondo, sintiendo los ojos de mis tres hermanos sobre mí junto con los de mi cuñado.

	Tanner se acaricia la barba lentamente. 

	—¿Así que ustedes no son “Navidad oficial” todavía? ¿Es porque todavía eres célibe y ella no quiere comprar el toro hasta que pueda probar... la leche? 

	Su cara se cae de asco por su propio eufemismo que ha salido terriblemente mal.

	—Puedes irte a la mierda —refunfuño y le doy un empujón en el brazo.

	Hayden me lanza una mirada de advertencia por maldecir delante de Rocky. Por suerte, está completamente perdida en sus juguetes y no está de humor para repetir.

	Tanner se ríe como un idiota. 

	—Sólo estoy bromeando. Está claro que has follado con ella, teniendo en cuenta lo posesiva que fue contigo en el hospital. Maldita sea, estaba bastante caliente.

	Mis fosas nasales se encienden y con una mirada, Tanner levanta las manos en rendición.

	—Dios, cálmate, hermano. Si no te conociera mejor, diría que ustedes dos están enamorados.

	Él arrastra la última palabra dramáticamente y redirige su atención a la televisión.

	Su comentario hace que mis hombros se tensen. Antes de dejar la casa de Sloan, hubo un cambio en nuestra relación. Pero no he tenido la oportunidad de discutirlo con ella, y prefiero no tener una conmoción cerebral cuando hablemos de dónde estamos el uno con el otro.

	Puedo sentir los ojos de Camden sobre mí desde el otro extremo del sofá cuando pregunta: 

	—Entonces, ¿la vas a llevar a ese viaje que está planeando Vi?

	Mi mandíbula se tensa. 

	—No estoy seguro.

	—¿Por qué no?

	—Porque no lo hemos hablado.

	—¿Por qué no?

	—Porque hemos tenido que arreglar algunas cosas últimamente, Camden. Por Dios.

	Cam retrocede y afortunadamente tiene la decencia de cerrar la boca por un minuto. Quizás un poco más de desorden en la casa no es todo lo que se supone cuando se está llevando a cabo una inquisición de los Hermanos Harris sobre ti.

	El viaje de bodas y el velorio no ha estado en mi mente en absoluto.

	He estado pensando principalmente en todo lo que dijo papá y en la forma en que ha estado actuando desde que llegó aquí. Hablando más libremente de mamá. Siendo hablador y servicial cuando puede serlo. Casi está actuando como un ser humano. No puedo entenderlo.

	—Entonces, ¿planeas ser el padrastro de la niña de Sloan? —pregunta Tanner, aparentemente no ha terminado de atormentarme.

	—¿Qué? —le digo, deslizando los ojos entrecerrados hacia él.

	Se encoge de hombros inocentemente. 

	—O, ¿cómo los llaman en Estados Unidos? ¿Suggar daddy?

	—Vete a la mierda, Tanner —respondo con       brusquedad—. Sloan no necesita mi dinero.

	Tanner inclina la cabeza con curiosidad. 

	—¿Quién es su marido? Estaba en el campo ese día del entrenamiento de los Kid Kickers, ¿verdad?

	—Ex-marido —corrijo, incómodo de que esté presionando por información que aún no conozco del todo—. Su nombre es Callum, pero realmente no es de tu incumbencia.

	—Todo es asunto nuestro. Somos Harris. Es nuestro trabajo ser entrometidos. —Me lanza un guiño descarado y           añade—: Pasaste de no tener vida a encontrar una mujer que parecía que lucharía con uñas y dientes por ti, hermano. Esto es algo que no queremos que arruines.

	Camden interviene: 

	—Ni siquiera recuerdo que tuvieras una novia cuando éramos niños. ¿Ahora vas en serio con una madre soltera? —Sacude la cabeza e hincha el pecho mientras hace su ridícula imitación de la Reina—. ¿Es esta mujer de la nobleza? ¿Es la niña legítima? Tal vez deberíamos invitarlas a tomar el té.

	—Oh, sí. —Tanner prácticamente grita su acuerdo, su voz estalla con su propia impresión exagerada—. Acabo de tener una nueva tina de crema batida por mis sirvientes. Estaría encantado de tener a tus pequeños amigos. Por favor, envíales una invitación.

	Pongo los ojos en blanco, pero mi humor melancólico no puede evitar que estos dos sigan riéndose. Dejo que estos imbéciles no sólo invadan mi casa, sino también invadan mi vida personal y aún así se las arreglen para divertirme. Cuando viajo a Londres, es más fácil mantener mi vida privada. Aquí, no hay kilómetros para evitar que se metan hasta las pelotas en mis asuntos personales.

	—Todavía no sé si vamos en serio —murmuro sin entusiasmo.

	—Tal vez deberías averiguarlo —responde Camden, mirándome con una mirada significativa—. Un buen lugar para hacerlo es la boda de Vi.

	—No estoy tan seguro de eso —afirmo en voz baja, con la ansiedad punzando la parte posterior de mi cuello.

	—Todos tendremos a alguien con nosotros. Tú también deberías. ¿Cuál es el problema?

	Camden no dice nada.

	—¿Necesito recordarte que Vi también está organizando el velorio de nuestra difunta madre? —replico, echándome hacia atrás en mi asiento y negando con la cabeza—. No creo que Sloan tenga que presenciar el candente desastre que seremos los Harris. Ella ya ha sido testigo de más drama familiar del que puede soportar, estoy seguro. Además es una madre. Dudo mucho que pueda dejar a su hija por un capricho.

	—Incluso las madres necesitan unas vacaciones de vez en cuando —añade Hayden desde su lugar en el suelo, mientras simula que camina con un muñeco frente Rocky. 

	Lo fulmino con la mirada por ponerse del lado de mis hermanos, pero se encoge de hombros. 

	—Tengo que recordarle constantemente a Vi que se tome un descanso de Rocky por su cordura. Si Sloan es madre soltera, me aventuro a adivinar que nadie le da recordatorios.

	—Además, me gustaría conocerla mejor —afirma Booker en voz baja, rompiendo su silencio desde su lugar al lado de Camden. Se inclina hacia adelante y pasa sus manos por sus muslos—. Estuvo brillante contra papá en el hospital. Ninguno de nosotros podría enfrentarse a él como ella lo hizo, Gareth. Me gustó ver a alguien así a tu lado.

	Me mira parpadeando con sus ojos oscuros, de repente parece muy viejo y sabio más allá de sus años. Nuestro hermano menor ha cambiado mucho en el último año. Tal vez sea porque está a punto de ser padre, pero verlo así es un poco desarmante.

	Camden y Tanner asienten con la cabeza, perdiendo todo signo de burla. Ellos están presionando por una razón. Ven en Sloan lo que yo siempre he visto en ella. Ella es especial.

	Tal vez un viaje juntos sea el momento perfecto para descubrir lo que somos el uno para el otro. Podemos separarnos del trabajo y de nuestras vidas aquí en Manchester y ver dónde estamos.

	 

	***

	 

	 

	Al día siguiente, las cosas están mucho más tranquilas en mi casa desde que los chicos se fueron a entrenar. Encuentro unos minutos para mí y me tumbo en la cama para releer el hilo de texto entre Sloan y yo esta mañana.

	 

	Yo: Feliz Navidad.

	Sloan: ¡Feliz Navidad para ti! Te has levantado temprano. ¿Tu familia sigue allí? ¿Te estás volviendo loco?

	Yo: Sí, pero mis hermanos se van pronto. Tienen que volver para entrenar, lo cual es bueno porque huele a pelotas mi gimnasio. Sólo los hermanos Harris entrenan en Nochebuena.

	Sloan: LOL. Eso suena extrañamente adorable.

	Yo: No lo es. ¿Sophia fue mimada por Santa?

	Sloan: Definitivamente. ¿Y tu sobrina?

	Yo: Rocky va a necesitar su propio jet para todos los regalos que tiene que llevar a casa.

	Sloan: Lo entiendo perfectamente. Sophia tiene dos Navidades ahora, así que está encantada de recibir el doble de regalos.

	Yo: Supongo que es el lado positivo de tener padres divorciados.

	Sloan: Supongo.

	Yo: Bueno, disfruta de tu tiempo con ella. Sólo quería desearte una feliz Navidad.

	Sloan: Gracias. Te echo de menos. Xx

	 

	Nuestra conversación fue ligera y casual, lo que probablemente está bien ya que ella ha sido golpeada con un montón de cosas sobre mí y mi familia en los últimos días. Pero mis hermanos tienen razón. La forma en que Sloan se comportó en el hospital fue todo menos ligera y casual. Y aunque respeto el tiempo que tiene con su hija, una parte de mí se pregunta si respondería si tratara de llamarla ahora mismo.

	En nuestro acuerdo anterior, casi nunca respondía. Por lo general enviaba mensajes de texto o llamaba horas después. Me molestaba, pero ahora sé que probablemente era porque estaba esperando que Sophia se fuera a la cama. Pero las cosas son diferentes ahora, ¿verdad?

	Me armé de valor, pulsé LLAMAR en su número y contuve la respiración mientras la línea sonaba en mi oído.

	—Hola —responde Sloan después de dos timbres.

	—Sloan, hola —respondo sorprendido.

	—Hola, Gareth —responde ella con indiferencia, como si fuera completamente normal que llamara—. ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes?

	—La verdad es que me encuentro bien. ¿Te llamo en un buen momento? —pregunto, apoyando mi brazo bajo mi cabeza.

	—Sí, definitivamente. —La voz de Sloan es suave. Juro que puedo oír la sonrisa en su cara—. Me están ignorando en mi propia casa, porque Freya y Sophia están obsesionadas con Fortnite.

	Me río ante la imagen. 

	—Estoy seguro de que esas dos jugando juntas es todo un espectáculo.

	—Realmente lo es —responde con un tono cariñoso—. Es un poco molesto, porque he preparado una bonita cena y ni siquiera se paran a comer. ¿Qué tal tu casa? ¿Más tranquilo ahora que tus hermanos se han ido?

	—Definitivamente —respondo riendo—. Antes de las seis de la mañana, Vi ya le estaba gritando a Tanner porque se coló en su habitación para despertar a Rocky.

	—¡Nunca despiertes a un bebé dormido! —exclama Sloan.

	—Me temo que lo ha aprendido por las malas.

	Sacudo la cabeza al recordar sus ojos grandes y llenos de pánico cuando Rocky comenzó a llorar como ninguno de nosotros había oído antes. Parecía tan patético.

	—¿Fue agradable tener a todos en tu casa? ¿Se sintió un poco raro allí después de... todo?

	Su tono me dice que se refiere al ataque, así que mi cuerpo se tensa. 

	—Fue desconcertante al principio, pero tener a todos aquí me ayudó a olvidarlo. La empresa de seguridad vendrá mañana para ver qué podemos hacer para que mi casa sea más segura. Me niego a dejar que un par de matones me asusten en mi propia casa.

	—Eso es bueno, Gareth. Realmente bueno.

	La línea se queda en silencio durante unos segundos, y exhalo con alivio por lo fácil que es esto para nosotros. Hablar de los detalles de la vida del otro sin límites. Es agradable. He vivido mi vida en privado durante mucho tiempo, pero tener alguien con quien hablar de cosas insignificantes se siente mejor de lo que nunca imaginé.

	—Entonces, ¿puedo hablar contigo de algo? ¿O necesitas volver con Sophia? —pregunto, preparándome para ser un hombre y hacer lo que pretendía hacer con esta llamada.

	—Puedo hablar —responde, y oigo el ruido de fondo que se suaviza mientras ella se aleja para tener algo de privacidad.

	—Bien. Bueno, sé que te golpeó duro la locura de los Harris durante el almuerzo en tu casa el otro día, y lamento que te hayas quedado en medio de eso. También estoy seguro de que el estrés del hospital probablemente hace que quieras estar lo más lejos posible de mi familia, así que entiendo si quieres decir que no. Pero parece que Vi va a seguir adelante con su idea de la boda. Incluso ha escogido un resort en las islas de Cabo Verde ya.

	—¡Eso es increíble! —Sloan responde amablemente—. Creo que será muy bueno para tu familia.

	—Quiero que estés allí, Sloan —suelto.

	—¿Qué?

	—Quiero que seas mi acompañante en la boda de mi hermana.

	Siento el pecho apretado.

	Estoy más nervioso ahora que la vez que le propuse que me dominara.

	—Gareth... —Empieza a quejarse, pero la interrumpo.

	—Lo he pensado un poco, y a esto me refería cuando te dije que quiero más esa noche fuera de tu casa. Sé que tienes a Sophia y que ser madre es gran parte de tu vida, pero también necesitas tiempo para ti. Y con respecto a nosotros, nada ha cambiado para mí. Todavía quiero más. Mucho más.

	El silencio desciende al otro lado de la línea, y puedo sentir mi corazón hundiéndose por su falta de respuesta.

	—¿Ha cambiado algo para ti? —pregunto, conteniendo la respiración en mi pecho.

	Sloan se aclara la garganta y responde suavemente: 

	—No.

	—Gracias, joder —exhalo, con el alivio cubriendo todo mi cuerpo—. Entonces, ¿quieres venir conmigo?

	—¿Cuándo será? —pregunta tímidamente, como si realmente lo estuviera considerando.

	—Dentro de unas semanas. No sé si Sophia estará con su padre. O ¿quizás quieras llevarla contigo? Estoy seguro de que le encantaría la playa, pero no sé cómo se sentiría asistiendo a un velorio. Podríamos pensar en algo que se nos ocurra.

	Sloan ríe suavemente. 

	—Sophia estará en el colegio, Gareth.

	—Claro —respondo rápidamente y sacudo la cabeza como un imbécil—. Entonces, si podemos arreglar el horario para que no te pierdas tu tiempo con ella, ¿vendrías?

	—Tengo que pensarlo —responde lentamente, y luego se precipita—. Suena encantador. Pero hay una cosa que debería saber antes de contemplar esto más a fondo... ¿Dónde están las islas de Cabo Verde?

	Me río y continuamos hablando con ligereza durante otros treinta minutos. Se siente bien. Aunque todavía no ha aceptado venir, no está diciendo que no.

	Eso es un paso en la dirección correcta.
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	 SIN ARREPENTIMIENTOS

	Sloan

	 

	UN PAR DE DÍAS DESPUÉS de Navidad, empezaron a circular informes sobre un ataque en la propiedad de los Harris en Astbury que incluía una agresión a Gareth Harris y una "compañera". De repente, el defensor estrella del Manchester United estaba en todas las noticias. Había fotos de la casa de Gareth tomadas desde helicópteros, incluyendo imágenes de él entrando y saliendo de su casa. Durante dos semanas seguidas, los reporteros deportivos cuestionaron cuando volvería Gareth de su lesión mientras mostraban imágenes de él de pie en la línea de banda en los juegos y la práctica. Nunca presté atención a la cantidad de cobertura mediática que recibe. Ahora que lo hago, no estoy segura de que me guste lo que veo.

	Como resultado de la publicidad extra, el agente de Gareth nos aconsejó estar separados durante unas semanas para asegurarse de que la "acompañante femenina" no tenga un nombre y cara. Estoy más que de acuerdo con ello, especialmente porque todavía me estoy recuperando de todo lo ocurrido. Aunque mi hematoma se ha desvanecido, me pesa en mi mente que la policía aún no haya encontrado a quien nos atacó.

	Gareth gastó una cantidad enorme de dinero en un sistema de seguridad de alto nivel en su casa e insistió en instalarlo en la mía. Normalmente, soy toda una "mujer independiente, escúchame rugir", pero no pude oponerme después de ser atacada. Desde luego, no cuando tengo que tener en cuenta a Sophia.

	Toda la situación me hizo pensar, ¿es este realmente el tipo de vida en el que quiero arrastrar a mi hija? Estuve tan cerca de que mi nombre y mi vida personal salieran por toda la prensa. La cara de Sophia podría haber terminado en los periódicos también. ¿Cómo manejaría eso Callum? ¿Lo aceptaría? ¿Podría complicar nuestro acuerdo de custodia? Hay muchas cosas que tengo que considerar porque mi vida no es mía. El control que experimenté en casa de Gareth durante nuestro anterior acuerdo era una treta. Un escape de la realidad. Estábamos jugando a la fantasía, y me doy cuenta de que el tiempo ha terminado ahora que ha pasado tanto.

	Acabo de acomodar a Sophia en la cama después de recogerla en Distrito de los Lagos cuando suena mi teléfono en la mesita de noche.

	A pesar de la ansiedad que me produce el nuevo protagonismo de Gareth estos días, me he acostumbrado a las llamadas telefónicas nocturnas que hemos estado teniendo desde que su representante nos dijo que nos separáramos hace dos semanas y media. Nuestras charlas han sido muy superficiales, pero hay algo agradable en tener alguien con quien hablar mientras me preparo para ir a la cama.

	—Hola —dice la voz profunda de Gareth en la línea.

	—Hola —respondo, mordiéndome el labio y haciendo una mueca de dolor por el tono jadeante de mi voz.

	—¿Está Sophia en la cama? —pregunta.

	Asiento con la cabeza. 

	—Lo está. Siempre está agotada después de estar en casa de Margaret.

	—Ah, la aterradora e inmortal abuela.

	—La única. —Suelto una pequeña carcajada y pongo los ojos en blanco. 

	Me sorprende la facilidad con la que Gareth se toma todo lo relacionado con Sophia. Sé que es mayor, pero me sorprende que se preocupe por mí después de descubrir lo que le he ocultado durante tanto tiempo.

	Gareth se aclara la garganta y dice: 

	—Así que te he dado tiempo para pensarlo, pero necesito saber tu respuesta.

	—¿Mi respuesta a qué? —pregunto mientras tiro un par de calcetines de Sophia en el cesto.

	—¿Vendrás conmigo a Cabo Verde? —me pregunta, con un tono de voz más formal.

	Mi corazón se desploma. Esta es la conversación que he estado evitando porque sé que a Gareth no le gustará mi respuesta. Respirando hondo, respondo: 

	—No creo que sea una buena idea.

	—¿Por qué? —pregunta con los dientes apretados.

	—Porque has estado en todos los medios de comunicación estas últimas semanas. Sé que juegas al fútbol profesional y que siempre has sido un poco famoso, pero el atentado ha cambiado las cosas. Ver tu casa salpicada por toda la televisión es realmente aterrador, Gareth.

	—¡Me mudaré! —responde con ligereza, como si fuera la solución a nuestro problema. Pero no lo es.

	—Eso no cambia nada.

	—Sloan, la prensa ya ha retrocedido mucho. Seré noticia vieja en un par de días más. Hasta que pase algo más.

	—No va a pasar nada más.

	—No puedes garantizar eso —argumento mientras me dejo caer en mi cama, sosteniendo mi cara en mi mano y odiando tener que hacer esto ya. 

	Me han encantado nuestras charlas nocturnas y tener a alguien que me controle. Incluso si ha sido todo conversación superficial, es agradable que alguien se preocupe. Pero estoy viviendo en una fantasía y tengo que parar.

	—Tengo que pensar en Sophia. No quiero que su vida se ponga patas arriba porque su madre está saliendo con un atleta famoso.

	—¿Crees que no he pensado en Sophia? —exclama. 

	Puedo verlo agarrando su nuca mientras gruñe su frustración en la línea telefónica.

	—Sloan, no he dejado de pensar en Sophia desde que la conocí en el campo de fútbol y me di cuenta de que tiene tus ojos. Sé que Sophia es tu principal prioridad y estoy bien con eso. Diablos, amo eso de ti. —Espera, ¿ha dicho amo?—. Necesito que me des la oportunidad de demostrártelo.

	—¿Demostrarme qué? —pregunto, mi corazón palpita en mi pecho por el dolor de perderlo tan pronto.

	—Que tú también importas. Que nosotros también importamos. Que puede haber espacio en nuestras vidas para todo ello. Quiero decir, maldita sea, te echo de menos, Treacle. ¿No me echas de menos?

	Mis entrañas se aprietan sobre sí mismas por su comentario. Lo extraño más de lo que me he permitido admitir. Honestamente, la idea de no verlo nunca más me da la misma ansiedad que tengo cuando Sophia está con Callum cada dos semanas.

	—Sí, te echo de menos —respondo.

	—Bien —exhala con alivio y añade—: Entonces no me saques del juego antes de que haya tenido la oportunidad de jugar.

	 

	***

	 

	Son esas palabras de Gareth, que me hacen temblar las rodillas, las que me tienen sentada en mi armario una semana después, haciendo las maletas para un viaje a las islas de Cabo Verde con toda la familia Harris. Para una mujer que tenía completo control sobre un hombre hace tan solo unas semanas, seguro que no fui capaz de oponer mucha resistencia. Y cuando mencioné las vacaciones a Callum, a quien no podía importarle menos, supe que sabía que realmente no tenía ninguna razón para decir que no. Además, creo que una parte de mí sabía que viviría toda mi vida preguntándome lo que Gareth y yo podríamos haber sido si no le daba este viaje o la oportunidad de mostrarme su lado dominante al menos una vez.

	—Mamá, ¿por qué no puedo ir contigo en tus vacaciones? —pregunta Sophia mientras se baja uno de los vestidos de noche que solía llevar cuando asistía a eventos con Callum.

	Me pongo al lado de ella y bajo mi maleta gigante de la estantería. Sophia se pone un largo vestido de lentejuelas que brilla bajo las luces del armario. 

	—Realmente quiero ir a tus vacaciones. Vas a ir a una playa y a mí me encantan las playas.

	Me arrodillo para abrir mi maleta vacía. 

	—Tienes colegio, cariño. No podemos sacarte del colegio.

	Se pone los finos tirantes del vestido sobre los hombros y se arrastra hacia mi pared de zapatos. 

	—Callie dice que a nadie le gustan las playas africanas de todos modos.

	Levanto la vista de mi maleta y parpadeo. Sophia ha estado soltando el nombre de la novia de Callum más y más últimamente. No puedo decir que sea su fan, especialmente cuando se trata de este tipo de mierda. 

	
	— ¿Qué dice Callie exactamente?



	—Dice que las playas están sucias allí.

	Sophia se pone un par de tacones negros y se tambalea torpemente por un momento. Tengo que contener mi reacción instintiva de querer correr a la casa de Callum y darle un puñetazo a Callie en su cara excesivamente inyectada de Botox. ¿Con qué clase de mierda está llenando la mente de mi hija esa mujer? En lugar de eso, respondo con los dientes apretados: 

	—Bueno, no te creas todo lo que dice Callie. La playa a la que voy parece preciosa en las fotos.

	—¿Entonces por qué no puedo ir? —Sophia pisa fuerte, parece que tiene diecisiete en vez de siete años. 

	El dobladillo se engancha bajo el tacón y ella comienza a caer, llevándose una fila de zapatos con ella. Me apresuro a agarrarla por debajo de los brazos justo antes de que caiga al suelo. Los zapatos caídos se acumulan a nuestro alrededor. Una vez que se levanta, los grandes ojos marrones de Sophia se fijan en los míos. Sus pequeñas y tupidas cejas se fruncen mientras me mira con una mirada descarada. 

	—Estoy enfadada contigo.

	No puedo evitar sonreír y besar su frente. Es tan bonita, incluso cuando está enfadada. 

	—Sophia, cariño, me encantaría que vinieras, pero es tu semana con papá. Él necesita su tiempo contigo igual que yo.

	—Papá siempre está trabajando —dice mientras extiende la mano y empieza a jugar con el largo collar que llevo—. Tengo que sentarme con Callie después del colegio y es aburrida. Le gusta la tele estúpida en donde la gente siempre se grita, y ella ni siquiera la ve la mayor parte del tiempo porque está mirando su celular.

	Mi cuerpo se tensa con sus palabras. Callum pide el cincuenta por ciento de la custodia, pero por lo que puedo ver, Sophia ve a Callie y a su abuela más que a Callum. Es suficiente para que me den ganas de gritar. Tiro de Sophia hacia mi regazo y meto su cabeza bajo mi barbilla, disfrutando de su peso contra mí. 

	—Siento que papá esté tan ocupado. Pero creo que el mero hecho de saber que estás en su casa lo hace feliz, así que intenta tenerlo en cuenta.

	—¿Por qué tienes que ir, mamá? —pregunta, diciendo claramente "mamá" en lugar de "mami". Me doy cuenta de que lo dice a la manera americana cuando quiere algo que sabe que voy a decir que no. Mi niña puede ser muy inteligente cuando quiere.

	—Bueno, mamá no ha ido de viaje sola desde hace mucho tiempo. Desde antes de que tú nacieras.

	—¿En serio? —pregunta, acurrucándose en mí—. ¿Cómo es eso?

	Mi corazón se agita al recordar todos los años que pasamos entrando y saliendo de hospitales y quedándonos en casa para asegurarnos de que Sophia no entrara en contacto con gérmenes cuando su sistema inmunológico estaba débil. Incluso nuestros viajes a Estados Unidos después de mudarnos a Inglaterra fueron limitados porque no quería poner en riesgo su salud.

	—¿Recuerdas tus días de enfermedad, cuando teníamos que ir muchas veces al hospital? —le pregunto.

	Sophia se queda callada por un momento, pero puedo sentir que asiente con la cabeza.

	—Un poco.

	Mis labios se curvan en una pequeña sonrisa. 

	—Me alegro de que no puedas recordarlo todo porque fueron tiempos difíciles para nosotros. Estábamos muy ocupados, y no había mucho tiempo para cosas extra, ya que estábamos muy concentrados en hacerte mejorar.

	Ella exhala fuertemente. 

	—Bien, deberías tener vacaciones, supongo. Pero eso significa que tienes que llevarme de vacaciones la próxima vez que no tenga colegio.

	Ella cae de nuevo en el suelo mientras le hago cosquillas en los costados sin piedad. Ella estalla en un ataque de risas, y es el mejor sonido de toda mi vida. Cada día que puse a Sophia en primer lugar y no viajé o me tomé tiempo para ella valió la pena gracias a este momento. El rubor de sus gloriosas y saludables mejillas mientras se retuerce lejos de mí es una hermosa vista. Cumplirá ocho años en un par de meses. Ya no es la bebé enferma que era hace tantos años. Sí, estoy nerviosa por dejarla, pero necesito ver esto con Gareth. Este viaje será una buena prueba para ver si podemos estar bien juntos como él cree que podemos. Entonces decidiré qué papel jugará él en mi futuro y con Sophia.

	Mi teléfono vibra en el suelo detrás de mí, así que me tomo un descanso de Sophia para ver que es un mensaje de Gareth.

	 

	Gareth: Estoy deseando volver a verte.

	Yo: Yo también. Ahora mismo estoy haciendo la maleta.

	Gareth: Bien. El coche estará en tu casa para recogerte a las ocho de la mañana.

	Yo: Estaré lista.

	Gareth: Más vale que lo estés.

	Yo: ¿Es una amenaza? :)

	Gareth: Treacle, tengo planes para ti estos próximos días. El médico le ha dado el visto bueno a mis lesiones. He vuelto a los entrenamientos y casi al 100% de nuevo. Y no te he visto en tres semanas. Esto no es una amenaza. Es una promesa.

	Yo: Sí, amo. ;)

	Gareth: Joder, creo que me gusta cómo suena eso.
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	CaÍda libre

	Sloan

	 

	EL COCHE SE DETIENE EN UNA PLAZA DE ACCESO donde le espera un pequeño avión privado. Estoy tan nerviosa que me tiemblan las manos. Es una combinación de no haber visto a Gareth en semanas, la incertidumbre de cómo va a ir esto, y volar en un avión privado por primera vez en toda mi vida. Callum viene de una familia adinerada, pero Margaret siempre está en su cabeza sobre cómo lo gasta. Nunca me di cuenta de lo mucho que se arrodillaba a sus órdenes hasta nuestro divorcio.

	El conductor abre la puerta y hace un gesto hacia la alfombra negra que se extiende al encuentro de los escalones que suben al avión. 

	—Adelante y suba a bordo, señorita. Voy a cargar sus maletas.

	Con los pies tambaleantes, me dirijo al avión, apretando mi largo abrigo como si pudiera protegerme de lo que está por venir.

	Cuando me agarro a la barandilla, Gareth aparece en lo alto de la escalera con una mirada ardiente y me doy cuenta de que no hay cantidad de ropa que pueda protegerme del efecto que tiene en mí.

	Está ahí, en toda su melancólica gloria, alto, moreno y guapo, vistiendo unos simples jeans y una camisa de vestir. Pero sus ojos color avellana son todo menos simples. Están llenos de calor y excitación. Parece que está preparándose para salir corriendo a un campo de fútbol en lugar de darme la bienvenida a un avión.

	Siento sus ojos en mí mientras subo nerviosamente los escalones más cerca de su calor, más cerca de su encanto. Me siento como un cometa orbitando directamente hacia el sol. Era más fácil considerar terminar las cosas con Gareth cuando sólo teníamos contacto telefónico. Me dije que no era tan guapo y que nuestra conexión no era nada extraordinaria. Pero cuando traspaso el umbral y él me saca del frío aire de enero, me doy cuenta de que estoy completamente llena de mierda.

	Se mete dentro de mi chaqueta, el calor de sus firmes brazos me rodea la cintura. Su aliento es caliente en mi cuello mientras nuestros cuerpos se aplastan el uno contra el otro, los pechos rozándose con cada bocanada de aire. Él desliza su nariz por mi cuello e inhala profundamente, provocando una oleada de piel de gallina por toda mi piel. 

	Dios mío, qué bien se siente. 

	Me preocupaba que se sintiera incómodo entre nosotros después de que el estrés del ataque se calmara, pero nada de su contacto conmigo se siente mal. Se siente tan bien. Se retira demasiado pronto, pero sus ojos me mantienen cautiva con una mirada de certeza que es más difícil de aceptar que su abrazo. Es una expresión intencionada, llena de tanta necesidad que me siento mareada bajo el peso de la misma.

	—Joder, me alegro de verte, Treacle.

	Su voz profunda vibra contra mi pecho, y tengo que parpadear lentamente para controlar mi reacción interna.

	—Yo también me alegro de verte —admito y me obligo a respirar profundamente. 

	La herida de la sien es ahora sólo una débil cicatriz, pero no me resulta difícil recordar el momento en que me desperté y lo vi cubierto de sangre.

	Un escalofrío me recorre los hombros mientras miro fijamente sus labios y le pido que me bese. Pero no lo hace. Sus ojos se dirigen a mi cuerpo.

	—Estás temblando. ¿Tienes frío? —pregunta, pasando sus manos por mi espalda.

	Sacudo la cabeza. 

	—Sólo... estoy ansiosa, supongo.

	Ansiosa por sentir tus labios en los míos de nuevo.

	Las comisuras de su boca se curvan hacia abajo con simpatía. 

	—Yo también. Vamos, pongámonos más cómodos.

	Nos acomodamos en un par de asientos de cuero marrón que están uno frente al otro, mientras el piloto repasa las características de seguridad. Es un pequeño avión de lujo con seis asientos y con un acabado de nogal brillante en todo el avión. Hay un baño en el fondo, y exhalo de alivio cuando veo que no hay dormitorio. Puede que esté preparada para besarlo, pero convertirse en miembro del Mile High Club1 parece demasiado, demasiado pronto.

	No he olvidado la promesa de Gareth de reclamarme justo después de la gala. Nuestro momento en la ducha de mi casa fue sólo un vistazo de lo que imagino que vendrá. Y con toda la ansiedad que me recorre, me encuentro anhelando ese control que tenía sobre mí. Cualquier cosa que me ayude a encontrarlo porque ser llevada en un avión privado no es lo mío.

	Miro alrededor del avión en busca de alguna forma de distracción. 

	—¿Vamos a cambiar de avión en Londres para reunirnos con tu familia?

	Gareth niega con la cabeza. 

	—Salieron hace un par de días, así que ya están allí.

	—¿Ya están ahí? —pregunto sorprendida mientras deslizo el cinturón de seguridad por mi regazo y me abrocho la         hebilla—. ¿No querías ir con ellos?

	Gareth niega con la cabeza y se inclina hacia delante, apoyando los codos en sus muslos musculosos para mirar por la ventana. 

	—No, quería esperarte. —Su respuesta hace que mi cabeza se mueva hacia atrás. 

	¿Eligió esperarme a mí? 

	—¿Y tu? —Me mira como si no entendiera mi     confusión—. Tú dejas a Sophia en casa de su abuela los domingos, ¿verdad? —me pregunta con indiferencia como si todo el mundo lo supiera.

	—Sí —respondo, mi rostro se inclina por la sorpresa.

	 

	Mile High Club1: es conocido como el galardón imaginario otorgado a quienes han tenido relaciones íntimas a bordo de un avión. 

	En las últimas semanas, hemos hablado mucho por teléfono, pero nunca esperé que se acordara de mi horario con Sophia. He sido bastante limitada en lo que he compartido sobre ella porque no estoy segura de hacia dónde vamos en esta pseudo-relación, y quiero protegerla hasta que esté segura.

	—¿Así que te encargaste de trabajar alrededor de mi horario? —pregunto, envolviendo mis dedos con fuerza alrededor de los reposabrazos de mi silla.

	Gareth asiente de nuevo y se gira para mirar por la ventana mientras empezamos a rodar hacia la pista. No puedo evitar mirarlo con asombro. Actúa como si esto no fuera gran cosa, pero es un maldito gran problema. Gareth Harris es un atleta famoso con un horario exigente y una familia igualmente exigente. Acaba de pasar por una terrible experiencia, primero allanaron su casa, lo atacaron, y luego los medios de comunicación invadieron cada uno de sus movimientos. Su vida está ocupada, sin embargo, ni siquiera preguntó antes de poner mis planes con Sophia en primer lugar.

	No sabía que existían hombres como él. Estuve casada con Callum durante años y su agenda siempre era lo primero. Especialmente cuando Sophia estaba enferma.

	Una necesidad abrumadora se despliega en mi bajo vientre. Antes de darme cuenta, estoy desabrochando el cinturón de seguridad. Gareth me mira con curiosidad mientras me pongo de pie. Dudo sólo un segundo. Luego, con una respiración temblorosa, estoy encima de él, con mis piernas abiertas sobre su regazo y su cara agarrada firmemente entre mis manos.

	Sus manos me rodean con fuerza la cintura mientras lo miro fijamente a los ojos durante un momento. Sus ojos color avellana contienen tanta intensidad en su expresión. Tanta promesa, pasión y dolor, y simplemente aceptación. Mis ojos bajan hasta sus labios. Respirando profundamente, aprieto mi boca contra la suya.

	La mayoría de los besos están pensados para ser saboreados, apreciados, bienvenidos. Este no es uno de esos besos. Este beso es un abrazo brutal, necesitado. Es duro y rápido. Expresa años de frustración acumulada porque, en los siete años que conozco a Callum, nunca he sentido un respeto verdadero y desinteresado. A qué sabe la verdadera generosidad.

	Después de lo que se siente como una vida de soledad que se cura con un acto amable, este momento es algo que tengo que reclamar para mí.

	Gareth gime en mi boca, sus manos suben y bajan con firmeza en mi espalda. Su agarre me aprieta el culo y el cuello mientras meto violentamente mi lengua en su boca y me aprieto contra él todo lo que puedo. Él me acepta, todo, renunciando al control y aceptando sólo lo que le ofrezco, ni una pizca más.

	Este hombre es demasiado. Es demasiado diferente. Demasiado único. Demasiado especial. Las emociones desbordantes que recorren mi cuerpo deberían aterrorizarme. Deberían hacerme saltar de este plano y no mirar atrás porque tengo mucho que perder en esta lucha. En lugar de eso, disminuyo mi asalto a su boca y envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, abrazándolo a mí mientras nuestros labios se mantienen uno contra el otro. Entonces nos separamos lenta, dolorosa y lamentablemente.

	Nuestras respiraciones se calientan en los labios húmedos del otro mientras nos recuperamos. Gareth mueve un dedo entre nuestras bocas, pasando su dedo por la carne de mi labio inferior mientras nuestras frentes se juntan.

	—Ha sido un regalo —dice, y su aliento perfumado de menta se mezcla con el mío.

	—¿Qué quieres decir? —pregunto, sin aliento y sin estar satisfecha.

	—Lo has tomado como has tomado otras cosas de mí antes —responde lentamente, mis ojos se fijan en sus labios todo el tiempo—. Y no me quejo porque, joder, me encanta volver a ver esa mirada en tus ojos. Pero las cosas van a ser diferentes esta semana, Treacle.

	Cierro los ojos, disfrutando de su cariño hacia mí y asintiendo con la cabeza.

	—Ya son más diferentes de lo que crees.

	Con un suave y casto beso en la frente, me ayuda a bajar de su regazo. Vuelvo a mi lugar y ambos nos abrochamos el cinturón de seguridad, ignorando el hecho de que uno de los pilotos nos había dicho que nos abrocháramos los cinturones varias veces.

	Mientras el avión se prepara para el despegue, mis ojos absorben el gran tamaño de Gareth mientras se ajusta la tensión alrededor de su ingle. Es exactamente igual que el hombre al que vertí cera caliente, le vendé los ojos y lo até. Pero de alguna manera, se ve diferente. Cambiado. Tal vez sea porque hizo que ser un completo caballero parezca tan casual y fácil. No lo sé. Algo es definitivamente diferente en él, sin embargo, y es algo que realmente me gusta.

	Mientras el avión comienza a tomar velocidad para el despegue, paso nerviosamente mis manos arriba y abajo de mis muslos en un intento de controlar mis emociones para no entrar en combustión espontánea. Gareth se echa hacia atrás, mirándome a través de sus gruesas y negras pestañas. 

	—¿Estás nerviosa?

	Hago una bola con las manos sobre el regazo y aprieto las piernas. 

	—No es el vuelo lo que me pone nerviosa.

	Sonríe y el ruido del motor se hace más fuerte cuando el avión empieza a ascender. Incapaz de aguantar la acalorada mirada de Gareth un momento más, me giro hacia la ventanilla y veo cómo Manchester se reduce cada vez más detrás de nosotros.

	Si miro bien, probablemente pueda ver el gigantesco Coleridge Estate, la casa en la que viví durante varios años con mi marido y mi hija antes de que todo cambiara. Soy una persona completamente diferente a la que era cuando vivía allí. Mucho más obstinada y fuerte. En aquel entonces, era una ama de casa desesperada tratando de mantener a mi marido feliz y dar a mi hija una oportunidad de tener una vida normal.

	¿Ahora? No estoy segura de lo que estoy haciendo. No hay nada en una vida con Gareth Harris que sea normal.

	—¿Has hecho paracaidismo antes, Gareth? —pregunto, girando mis ojos hacia él.

	Sacude la cabeza con curiosidad. 

	—No, me temo que no.

	—¿Alguna vez harías paracaidismo?

	Levanta una ceja. 

	—Probablemente podrías convencerme.

	Me relamo los labios y entrecierro los ojos. 

	—Pero es una locura, ¿no? Subes tan alto como un avión puede llevarte. Entonces decides abandonar la única cosa que te mantiene a flote y pones toda tu confianza en un pequeño trozo de tela atado a tu espalda. ¿Por qué crees que la gente lo hace?

	Gareth se encoge de hombros. 

	—Por la prisa, supongo.

	—¿Y por qué la gente se preocupa por la prisa?

	Sus labios se afinan y se inclina hacia delante para apoyar los codos en las rodillas. Sus nudillos rozan mis espinillas mientras responde: 

	—Probablemente porque es algo rápido, peligroso y salen de el sintiendo que pueden hacer cualquier cosa.

	Me muerdo el labio, reflexionando sobre su respuesta mientras el avión se nivela y el piloto anuncia que hemos alcanzado nuestra altitud de crucero. 

	—¿Y si alguien está demasiado asustado para saltar en paracaídas? ¿Crees que la vida de esa persona es menos satisfactoria?

	Sus cejas se fruncen. 

	—No, en absoluto. Pero creo que con un gran riesgo viene una gran recompensa.

	Asiento lentamente con la cabeza y hago lo posible por mantener los ojos vigilantes de Gareth sobre mí.

	—¿Y si ya han tenido suficiente emoción durante toda la vida?

	Sigue mirándome fijamente, tratando de descifrar el significado detrás de mis palabras. Sinceramente, ni siquiera sé el significado que hay detrás de mis palabras. Sé que me siento extraña estando tan lejos de Sophia. Me siento protectora por su historia y mi vínculo con ella como resultado de todo lo que soportamos juntas. Sé que es algo importante que debo decirle a Gareth, pero esa conversación se parece mucho a saltar de un avión cuando no confío en mi paracaídas. Hasta que sepa lo que Gareth y yo somos el uno para el otro, necesito mantener a mi Sopapilla a salvo en mi corazón. De lo contrario, hará que todo esto sea mucho más difícil si no funciona.

	—¿Echas de menos a Sophia? —pregunta Gareth, que parece leer mi mente.

	Asiento con dificultad. 

	—Sí. Pero, lo creas o no, estoy feliz de estar aquí. No creo que hubiera podido hacer esto hace seis meses.

	—¿Qué quieres decir?

	—Antes de que empezáramos nuestro pequeño acuerdo, yo era un desastre cuando Sophia se alejaba de mí para estar en casa de Callum. Freya los llamaba mis días oscuros porque apenas era funcional. Compartir la custodia al cincuenta por ciento fue un cambio muy duro para mí.

	—El vínculo de una madre con su hijo es intenso —reflexiona Gareth, mirando por la ventana, sus pensamientos se dirigen a algún lugar que sólo puedo imaginar.

	—Dijiste que eras el mejor amigo de tu madre, ¿verdad? —pregunto, queriendo quitarme el protagonismo por un momento, pero también con más curiosidad que nunca por su pasado.

	—Lo era. —Parpadea lentamente y vuelve a mirarme. Tiene una expresión tensa cuando añade—: Incluso escribió un poema sobre nuestra amistad. ¿Te gustaría leerlo?

	Asiento al instante y Gareth se lleva la mano al bolsillo trasero. Saca su cartera, junto con un trozo de papel plastificado que está doblado en su billetera. Me mira nervioso por un momento antes de entregármelo.

	 

	La amistad no tiene edad

	Tú conduces coches de juguete, yo conduzco coches de verdad.

	A ti te gusta el jugo, a mí el café.

	Tú lees cómics, yo leo novelas.

	Tú vas a la escuela, mientras yo me encargo de la casa.

	La amistad no tiene edad.

	La amistad no tiene límites.

	No tiene reglas. No tiene fronteras. No hay distancia.

	La amistad puede ser joven o vieja.

	Rica o pobre.

	Sana o enferma.

	La amistad puede estar en los ojos de una madre

	o en el corazón de un niño.

	Entre hombre y mujer.

	A través de la risa y la lucha.

	La amistad no tiene edad.

	La amistad no tiene límites.

	No hay principio.

	No hay medio.

	No hay fin.

	Incluso en la muerte, la amistad sigue dándonos aliento

	ya que vive en nuestros corazones y almas.

	En nuestros apretados abrazos y en nuestras suaves y acogedoras ropas.

	En nuestros débiles y frágiles huesos, y en nuestros doloridos y rotos corazones.

	La amistad... no tiene edad.

	 

	Termino, girando la cabeza hacia mi hombro para ocultar las lágrimas que han brotado de mis ojos. Está claro que esto lo escribió su madre cuando estaba enferma. Es casi demasiado desgarrador, pero me preparo para ser fuerte. Miro a Gareth y veo el dolor que siento reflejado en mí.

	Se aclara la garganta y extiende la mano para tomar el poema de mi mano.

	—Lo siento mucho. No era mi intención entristecerte.

	—No pasa nada —le respondo mientras guarda el papel en su cartera—. Ese poema es hermoso, Gareth. No puedo imaginar lo que debe haber sido para ti perderla.

	Asiente con rigidez, con el músculo de la mandíbula tintineando mientras mira por la ventana.

	—Creo que estaba demasiado ocupado para tener la oportunidad de echarla de menos. Mis hermanos me necesitaban mucho, y supongo que las distracciones son buenas para evitar el dolor.

	—Supongo —respondo sin entusiasmo, dolida por el pequeño que tuvo que cargar con tanto.

	—¿Cómo llevas tus días sin Sophia? Estoy seguro que la extrañas mucho cuando está con tu ex.

	Una sonrisa triste levanta mi rostro. 

	—Sorprendentemente, nada ha funcionado tan bien como tú.

	Mi respuesta lo sorprende. Cruza los brazos sobre el pecho y se queda mirando pensativo hacia mí. 

	—Así que supongo que tenía razón.

	—¿Sobre qué? —pregunto, desconcertada por la extraña expresión de su rostro.

	Inhala profundamente y responde: 

	—Un gran riesgo conlleva una gran recompensa.

	Dejo caer la cabeza contra el cojín del asiento y sacudo la cabeza en señal de rendición. 

	—¿A dónde vamos a partir de aquí?

	Nuestra atención se desvía hacia el techo cuando la luz del cinturón de seguridad se apaga en la cabina. Sin pausa, Gareth se desabrocha la hebilla y se mueve al asiento de al lado. Me agarra la mano y la sostiene entre las suyas, apretando mis dedos con fuerza mientras me mira directamente a los ojos.

	—Espero que entre los momentos de locura con mi familia estos próximos días, tú y yo tengamos la oportunidad de reconectar y ver lo que podríamos ser juntos sin límites. Sin restricciones. Quiero retomar donde lo dejamos, y quiero que dejes de estar nerviosa y dejes de ver esto como menos de lo que es. Jugaste a lo seguro con tu ex, pero estar conmigo requiere que seas valiente. Y, por primera vez en mi vida, quiero a alguien a mi lado. Alguien con quien compartir las cosas que he mantenido embotelladas durante tantos años. Quiero eso contigo. Necesito que sepas que estoy en todo, Sloan. Y no soy el tipo de hombre que salta de los aviones por un impulso. Soy el tipo de hombre que se queda en tierra, esperando para atraparte.

	Se me escapa la respiración por sus últimas palabras. Me siento asintiendo una y otra vez, mis ojos nunca se apartan de los suyos, ni siquiera por un segundo. Sinceramente, podríamos estar así durante las seis horas de vuelo y no lo notaría. El espacio y el tiempo parecen no existir cuando estoy mirando fijamente a los ojos de Gareth Harris.

	 

	***

	 

	Seis horas después, llegamos al complejo turístico de la isla de Sal. El paisaje tiene una sensación de oasis en el desierto, con palmeras que brotan por todas partes. El hotel en el que nos alojamos parece el palacio de Aladino situado en la playa. En el interior del hotel hay techos abovedados y ventanas arqueadas. Muebles de madera oscuros, extensas alfombras indias, y los empleados vestidos con uniformes blancos y llevando bandejas llenas de bebidas. Si así es como viven los futbolistas famosos, podría acostumbrarme a ello.

	Antes de llegar a la recepción, veo de reojo a la hermana de Gareth, caminando desde la playa. A un lado de ella hay un hombre guapo, de cabello rubio cobrizo, que supongo que es su prometido por la forma en que le toma la mano. Al otro lado está Vaughn, que lleva a una pequeña niña impresionante en su cadera. Todos están ataviados con ropa de baño con bolsas rebosantes de juguetes acuáticos metidos bajo los brazos. Parecen bañados por el sol, azotados por el viento, y como una familia en las vacaciones perfectas.

	—¡Lo has conseguido! —grita Vi, abandonando a su hombre y corriendo a través de la entrada del complejo. 

	Sus chanclas golpean con fuerza el suelo de mármol mientras se apresura a abrazar a Gareth.

	—Hola, Vi —responde Gareth, abrazando su espalda y mirando por encima de su hombro mientras los dos hombres se acercan.

	Tan pronto como el padre de Gareth llega, Gareth se separa de su hermana y separa a la niña de las manos de Vaughn. Vaughn no parece inmutarse en absoluto, sólo sonríe a su hijo, que ahora está mimando a su nieta.

	Estoy disfrutando mucho del espectáculo del tío bueno con un bebé cuando Vaughn me sorprende con un fuerte abrazo también. 

	—Sloan, que gusto que hayas venido —dice, separándose y sonriendo.

	El abrazo toma por sorpresa a Gareth y a Vi, que miran a su padre como si hubiera cometido un delito.

	—Gracias por invitarme. —Logro responder, sintiendo la lengua agitada en mi boca.

	—Esta es mi hija, Adrienne —interviene Vi con una sonrisa cariñosa—. Aunque todo el mundo la llama Rocky.

	Gareth me dirige una sonrisa de orgullo, mientras muestra a su sobrina.

	—Encantada de conocerte, Rocky.

	Estrecho su pequeña mano. Se me aprieta el corazón cuando se quita las pequeñas gafas de sol de la cara y me mira directamente con los ojos azules más impresionantes que he visto en una niña. 

	—¡Dios mío, es hermosa!

	—Gracias —responde Vi con una sonrisa de      satisfacción—. Sin embargo, no puedo llevarme todo el mérito. Este es mi prometido, Hayden.

	Hayden me da la mano. 

	—Encantado de conocerte.

	La voz de Vaughn interrumpe nuestras presentaciones. 

	—Hemos tenido un día brillante en la playa, ¿verdad, Rocky? —Le mete el dedo en el costado y ella grita de alegría—. A tu abuela le habría encantado.

	Veo que Gareth se pone rígido a mi lado, pero la voz de Rocky suena de repente.

	—Garee, nada.

	Ella envuelve sus pequeños brazos alrededor del cuello de su tío y básicamente me hace querer más bebés con una adorable sonrisa. 

	—¡Papá, nada!

	Gareth parece sorprendido. 

	—¿Ahora te llama papá?

	Vaughn sonríe con satisfacción. 

	—Así es. No eres el único al que le gusta, Gareth.

	Vaughn se ríe de buena manera, pero a Gareth no parece hacerle gracia. 

	—¿Desde cuándo te dice así?

	—Un par de semanas —responde Vi, su rostro parece un poco tenso—. Ella pasó de repetir palabras a llamar a todo el mundo por su nombre en un abrir y cerrar de ojos. Lo habrías oído tú mismo si hubieras podido venir a las cenas de los domingos. Pero no te preocupes. Nos alegra que te sientas mejor y que estemos todos juntos ahora. Los chicos van a una excursión en barco con las chicas, pero volverán pronto. Nos esperan tres días repletos de trabajo.

	Vaughn es el siguiente en hablar, mirándonos a mí y a Gareth con una expresión significativa en su rostro. 

	—Espero que estén preparados para todo esto. Va a haber mucho tiempo en familia. Algo que espero que nos permita a todos reconectar de verdad.

	Sus ojos se posan en Gareth por un momento, y juro que Gareth parece que va a estallar en carcajadas. En cambio, responde: 

	—Estaremos bien, papá.

	Vaughn asiente. 

	—Es una pena que te hayas perdido el día de playa de hoy. Fue muy divertido.

	Gareth sacude la cabeza como si no pudiera asimilar la imagen que tiene frente a él. Cuando está a punto de decir algo, Vi se interpone rápidamente entre ellos, con una voz aguda cuando dice: 

	—¿Puedes mirar la hora? Tenemos que volver a nuestras habitaciones para que pueda terminar de preparar la cena que estoy haciendo para todos en nuestro bungaló. —Le sonríe a Gareth con ojos muy abiertos, demasiado ansiosos, claramente en modo de planificación—. Lo verás todo en el itinerario cuando te registres. Tú y los chicos se alojarán aquí en el complejo. Papá, Hayden, Rocky y yo estamos en una adorable cabaña de piedra justo en la playa. Hay un mapa en tu bolsa de regalo. Esta noche vamos a tener una tradicional cena familiar. Mañana por la mañana es el velorio. Después de eso, es el día de la boda.

	Vi sonríe un tanto demasiado alegre. Entonces veo a Hayden frotar una mano tranquilizadora sobre sus hombros tensos mientras agarra a Rocky de los brazos de Gareth. 

	—Ve a registrarte y cámbiate. La cena es en dos horas, y realmente no quiero que llegues tarde.

	Se dan la vuelta y se dirigen hacia el exterior. Es entonces que me doy cuenta de que Gareth está diez veces más ansioso que cuando llegamos.

	—¿Estás bien? —pregunto en voz baja y extiendo la mano para tocar su brazo.

	Asiente con la cabeza, el músculo de su mandíbula se mueve una vez antes de girarse para mirarme.

	—Estoy bien. Sólo que no tengo ni idea de quién es ese hombre porque desde luego no es mi padre.
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	Punto de ruptura

	Gareth

	 

	COMO ATLETA, HE VIAJADO por el mundo más de veinte veces. Me he alojado en los mejores hoteles, he comido en buenos restaurantes, he tenido estatus VIP en los clubes más lujosos. Pero nunca he estado en unas vacaciones familiares de verdad. Y ver a mi padre con unos malditos pantalones cortos y sandalias por primera vez en toda mi vida mientras llevaba a Rocky como un abuelo cariñoso no debería haberme puesto así, pero lo hizo. Luego se refirió a nuestra madre como abuela y abrazó a Sloan. ¡La abrazó! Mi padre no es un abrazador. Es rígido y sin emociones. ¿Y qué carajo dijo ahí fuera? ¿Tiempo familiar? ¿Qué diablos significa eso?

	Me quedé en silencio cuando Sloan y yo nos registramos en nuestra habitación. Mi padre me jodió la cabeza, así que fui a correr rápidamente por la playa cuando Sloan se metió en la ducha para prepararse para la cena. Esperaba que pudiera despejar mi mente y me ayudara a no ser un cabrón malhumorado toda la noche.

	Cuando volví a la habitación, Sloan estaba en el balcón, envuelta en una bata de baño con su celular en la mano. Se ríe alegremente y veo la cara de su hija iluminando la pantalla. Es un momento de intimidad, así que me meto en el baño y me preparo para la cena.

	Veinte minutos más tarde, estoy vestido con unos suaves shorts azul marino y una camiseta blanca. Veo que Sloan ha colgado el teléfono y se ha inclinado sobre la barandilla del balcón, observando la puesta de sol.

	Inhalo lentamente mientras tengo una visión completa de su cuerpo. Su espalda cremosa está casi completamente expuesta en un largo vestido de playa a rayas blancas y negras.

	Hay un único cordón horizontal de cinta atado en un lazo sobre sus hombros, manteniendo el vestido cerrado. Aparte de eso, puedo ver cada una de las marcas de belleza de su cuerpo. El contorno de sus piernas se ve a través de la tela del vestido, mientras sopla el viento. Su cabello castaño está ondulado sobre sus hombros. Es la fantasía de cualquier hombre. Si no estuviera tan desesperado por tocarla, me quedaría donde estoy y seguiría observándola como un espeluznante mirón porque la vista es espectacular.

	Salgo al balcón y paso por delante de la pequeña piscina para colocarme detrás de ella. Ella gira la cabeza cuando siente mi presencia, pero se congela cuando mis dedos recorren la línea de su vestido, que descansa sobre las caderas de su culo.

	—Si tu espalda se ve tan bien, sólo puedo imaginar cómo se ve la parte delantera —le murmuro en su oído, extendiendo mi mano a lo largo de la carne de su espalda y metiendo los dedos dentro del vestido. Le aprieto la cadera y la atraigo contra mí. Todo su cuerpo se estremece bajo mi contacto—. Tengo tantos planes para ti, Treacle.

	Se asoma por encima de su hombro y sus ojos me miran a la cara. 

	—¿Cuándo vas a poner esos planes en acción? —Sus labios permanecen separados, su respiración más rápida de lo      normal—. Ese viaje de seis horas en avión fue una maldita tortura.

	Esbozo una sonrisa perversa y saco mi mano del interior de su vestido.

	—Más tarde. Vi me matará si llegamos tarde.

	Le doy un beso en su sien, luego la veo desinflarse y sacudir la cabeza con una sonrisa descarada. Se gira para mirarme de arriba abajo. 

	—Bueno, tengo que decir que el look casual de las vacaciones te sienta muy bien.

	Levanto una ceja. 

	—Tengo una estilista muy buena con la que puedo ponerte en contacto.

	Se ríe. 

	—¿Qué tal la carrera?

	—Muy bien. 

	Me coloco a su lado y apoyo un brazo en la barandilla, colocando una mano en la parte baja de su espalda. 

	—¿Cómo está la pequeña pececita?

	—¿Pequeña pececita? —pregunta, con las cejas fruncidas por la confusión.

	—Sophia —corrijo con una sonrisa—. Hay un juego de fútbol que jugamos en el entrenamiento llamado tiburones y pececitos. Todos los demás niños luchaban por ser tiburones, pero Sophia no.

	—Eso no me sorprende en absoluto —ríe Sloan, con una mirada de orgullo en respuesta a mi anécdota—. Y la pequeña pececita está bien. Acababa de llegar a casa de la escuela, así que tenía que contarme su día.

	—¿Te llama todos los días después de la escuela?

	Sloan asiente. 

	—Sí. Al menos, me gusta que lo haga. Es bueno saber que está a salvo ya que realmente no tengo control sobre lo que hace con Callum cada semana.

	—Control —repito la palabra ingeniosamente elegida con una sonrisa de satisfacción—. Es una cosa fugaz a veces, ¿no?

	—Así es —responde ella, exhalando con fuerza—. Me he dado cuenta de que cuanto más intentas controlar algo, más te controla.

	Mis cejas se levantan. 

	—Tal vez sea mejor dejar que las cosas sigan su propio camino natural.

	—Supongo que ya veremos. —Se muerde el labio nerviosamente—. Entonces, ¿debo tener miedo de esta cena con tu familia?

	Lanzo una carcajada. 

	—Sí, Sloan. Deberías tener mucho, mucho miedo.

	 

	***

	 

	Nos dirigimos a la playa y encontramos el bungaló de Vi entre una serie de árboles de papaya y mango. Huele a cítricos mientras pasamos por un estanque natural situado frente a la casa de piedra. Toda la propiedad parece sacada de un antiguo catálogo de vacaciones. Eso es hasta que entramos en el circo de tres pistas que es la familia Harris reunida en un solo lugar.

	Tanner tiene a Booker en una llave de cabeza en el vestíbulo mientras Camden está besándose con su esposa, Indie, contra una pared cercana. A la vuelta de la esquina, veo a Vi en la cocina, sacando una gran sartén del horno, mientras Hayden moja su dedo en algo que parece una mousse de chocolate. En la sala de estar, está Poppy la novia de Booker, apoyada en el sofá mientras la esposa de Tanner, Belle, sostiene algo en su prominente vientre. Es una maldita zona de desastre.

	—Suéltame, Tanner. ¡Me lo voy a perder! —grita Booker, todo su cuerpo está doblado por la mitad mientras Tanner aprieta su agarre alrededor de su cuello.

	—Te dejaré ir tan pronto como me digas que tu chico será un delantero y no un portero. Es así de simple.

	Tanner pone los ojos en blanco como si esta fuera la conversación más normal que ha tenido en su vida.

	—¡Estás jodidamente loco! —dice Booker mientras intenta y no logra escaparse del brazo de Tanner.

	Tanner se levanta de repente al darse cuenta de que tiene público.

	—Oh, hola, chicos. No se preocupen por nosotros.

	—¡No! —grita Booker, su voz suena casi de niña mientras su cara se vuelve en un profundo tono púrpura—. ¡Ayúdame, Gareth! Por favor, quita a este imbécil de mí. Belle está a punto de encontrar el ritmo cardíaco de mi bebé con un ultrasonido que trajo, y Tanner está siendo un idiota. 

	Siento a Sloan temblando a mi lado y volteó para ver que está cubriendo su boca para ocultar su risa. Parece como si estuviera mirando a un par de niños traviesos en lugar de dos hombres adultos.

	—No los alientes —le murmuro al oído y deslizo una mano alrededor de su cintura para darle un apretón de advertencia. 

	—Tanner —refunfuño, negando con la cabeza—. Deja que Booker se vaya. Estás siendo estúpido.

	—¡No, Gareth! Es la máquina de mi mujer. Yo tomo las decisiones.

	—¡Dios, eres un idiota! —dice Booker—. No es así como funciona la decencia básica humana. ¡Maldita sea! ¿Y si yo, erm, te hago padrino?

	Los ojos de Tanner se encienden y al instante suelta a Booker, que se levanta y se frota la piel roja de su cuello. Su cara es de un profundo tono rojo y las venas de su cuello sobresalen con rabia. 

	—Maldita sea, imbécil. Tenemos un partido el sábado. ¿Qué pasa si me hubieras jodido el cuello?

	—Oh, deja de llorar, bebé —reflexiona Tanner, acariciando su barba como si fuera un adulador—. Esto funcionó para bien porque lo primero que haré con tu hijo es enseñarle a luchar como un hombre.

	—¿Padrino? —exclama la voz de Camden ahora que se ha soltado de su esposa y se unió a la escena frente a mí. Arrastra a la pobre Indie detrás de él, y ella se ajusta las gafas tímidamente cuando nos ve a Sloan y a mí. 

	—No puedes hacerlo padrino antes de que nazca el bebé.

	Camden me mira como si tuviera la respuesta a su absurda pregunta.

	Indie agarra el brazo de Cam e intenta apartarlo. 

	—No hagas un problema por esto, ¿de acuerdo? Vas a arruinar este momento para Booker.

	—Specs —argumenta Camden con una expresión herida en su rostro—. Vi al menos tuvo la decencia de hacernos padrinos a todos. Esto es una auténtica estupidez. 

	Booker ignora los lloriqueos de Camden y se dirige a mí y a Sloan. 

	—Es agradable verte de nuevo, Sloan, pero realmente tengo que ir a ver a Poppy.

	Sin otra palabra, gira sobre sus pies y corre hacia la sala de estar, dejándome con nuestros idiotas hermanos gemelos e Indie.

	Indie sacude la cabeza y mira a Sloan. 

	—¿Quién iba a pensar que un pequeño ultrasonido fetal crearía tanto alboroto? Por cierto, hola, soy Indie.

	—Soy Sloan —responde Sloan con una sonrisa y se dan la mano.

	—¿Qué está pasando exactamente? —pregunto, frunciendo el ceño hacia donde veo a Booker arrodillado junto a Poppy, que está en el sofá.

	Indie pone los ojos en blanco. 

	—Belle trajo un ultrasonido fetal para vigilar el bebé de Booker y Poppy esta semana. Poppy no da a luz hasta dentro de un par de meses, pero estaba nerviosa por venir de viaje. Esto está ayudando a calmarla.

	—Oh, qué bien —responde Sloan con una sonrisa—. Tú y Belle son doctoras, ¿verdad? Creo que Gareth lo mencionó una vez.

	Indie asiente. 

	—Nos conocimos en la facultad de medicina, y fue amor al primer trago de tequila.

	Sloan se ríe. 

	—Es muy bonito que dos amigas se casen con dos hermanos.

	—¿Lindo o loco? —responde Indie y se ríe.

	—Es lindo —gruñen Camden y Tanner al unísono, y luego se sonríen con estúpidas sonrisas entre ellos.

	Indie se burla.

	—Me gusta decir que conocí a Camden antes de que Belle conociera a Tanner y la locura sigue a la locura, así que supongo que las dos somos glotonas de castigo.

	—Me encanta la locura de mi mujer. Es su mejor característica. —Tanner mueve sus cejas sugestivamente a Sloan, y le doy un empujón.

	—No actuemos como si ustedes dos no hubieran planeado casarse con hermanos todo el tiempo —dice Camden, envolviendo sus brazos alrededor de la cintura de Indie y tirando de ella hacia él—. Me contaste todos tus planes para nosotros cuando nos casamos en Escocia, Specs.

	Ella se ríe y lo empuja para que se aparte de ella. 

	—La planificación no tiene sentido cuando se trata de ti y de Tanner. Tendríamos más suerte tratando de arrear gatos.

	Un sonido fuerte y rasposo surge de repente de la sala de estar, así que todos giran para ver lo que está sucediendo. Hayden y Vi nos saludan rápidamente a Sloan y a mí mientras nos siguen. Papá entra desde el jardín trasero con Rocky sobre sus hombros mientras todos nos apiñamos alrededor de Poppy y Belle.

	Papá está a punto de saludar, pero Sloan y yo estamos distraídos cuando el sonido vuelve a sonar. Me recuerda al galope de un caballo. Sloan inhala bruscamente a mi lado, así que miro y veo una expresión de complicidad en su cara.

	—Eso, querida Poppy, es lo que yo llamo un ritmo cardíaco perfecto         —afirma Belle orgullosa desde donde está en el suelo, sosteniendo algo que se asemeja a un micrófono en el vientre expuesto de Poppy.

	Poppy jadea, con los dedos sujetando la hinchazón de su estómago. 

	—Oh Dios mío. Esto es increíble, Belle. El hecho de que podamos escuchar esto cuando queramos es increíble.

	Poppy mira fijamente a Booker en busca de confirmación, y él está igualmente asombrado. Permanece completamente callado, pero puedo ver en sus ojos que está haciendo todo lo posible para mantener la calma.

	Booker se aclara la garganta y dice:

	—Es muy agradable que puedas hacer esto por nosotros, Belle. Gracias.

	Belle le sonríe. 

	—Soy cirujana fetal, chicos. Esto es un juego de niños. Literalmente.

	Se ríe de su propia broma mientras le entrega el aparato a un aturdido Booker y empieza a enseñarle a usarlo.

	Los ojos de papá encuentran los míos. 

	—Mágico, ¿verdad?

	Frunzo el ceño. 

	—Claro, supongo.

	Sloan me da un codazo en el costado, así que la miro. 

	—¿Qué?

	—Sé amable —dice en voz baja—. Es mágico.

	Aprieto los dientes y murmuro: 

	—Estoy de acuerdo, pero creo que nunca he oído a mi padre usar la palabra mágico. Este hombre me está asustando.

	Se encoge de hombros y responde: 

	—Quizá sea tu papá de vacaciones.

	—¿Papá de vacaciones?

	—Sí, como si estuviera más relajado porque está fuera del trabajo.

	Frunzo el ceño mientras acerca a Rocky a Poppy para que lo escuche.

	—Sí que es algo nuevo —susurro entre dientes apretados.

	Una vez que la emoción del ultrasonido se baja, presento a Sloan a las chicas, que inmediatamente la toman bajo sus alas y la llevan a la cocina para tomar un vaso de vino.

	Observo a Sloan con atención para asegurarme de que se lleva bien con todos, y parece que se está riendo de verdad. Mis hermanos me lanzan sonrisas lascivas todo el tiempo, pero las ignoro. También hago lo posible por ignorar a mi padre, que se comporta más como un padre visto en la tele, no como aquel con el que crecí.

	Cuando la cena está lista, nos trasladamos al exterior, a la zona de barbacoa. Una larga mesa al aire libre con una hoguera en el centro, situada en un patio de losa. Encima, hay varios faroles colgados de los dragos que arrojan una luz dorada al espacio.

	—Rocky está fuera de combate —afirma Hayden mientras se une a todos nosotros en la mesa—. Está hecha polvo después de lo de hoy.

	Papá sonríe orgulloso desde su asiento en la mesa, frente a mí.

	—Ustedes chicos, eran iguales. Si tomaban un poco de aire fresco y hacían ejercicio, dormían como muertos.

	Frunzo el ceño ante su comentario mientras Vi empieza a pasar los platos por la mesa.

	La cena está deliciosa, como siempre que cocina Vi. No para de parlotear sobre los planes de la boda que tendrá lugar en la playa dentro de dos días. La familia de Hayden llegará mañana por la tarde. Son sólo los padres de Hayden, su hermana, Daphney, y su hermano, Theo, con su esposa, Leslie, y su hija pequeña, Marisa, a la que Hayden está muy unido.

	Vi parece estar perfectamente a gusto con todo, para ser alguien que, no hace mucho tiempo, estaba aterrorizada de tomar el nombre de Hayden. No he podido preguntarle si se queda con Harris o toma el apellido Clarke. No quiero interrumpir demasiado porque parece estar de muy buen humor. Mi esperanza es que ella ya lo tenga resuelto.

	No se ha hablado del velorio que tendrá lugar mañana a las diez de la mañana según el itinerario. Se siente como un elefante en la habitación que todo el mundo está ignorando. Similar a como todos actuábamos de niños cuando papá era, bueno, papá.

	—Creo que Vi necesita una despedida de soltera mañana por la noche        —proclama Belle desde su lugar en el centro de la mesa entre Tanner y Poppy.

	Tanner responde: 

	—Si Vi tiene una despedida de soltera, entonces Hayden también tendrá una despedida de soltero.

	Mueve las cejas hacia Camden, sentado frente a él.

	Belle desvía sus ojos oscuros hacia Indie. 

	—Noche de Tequila Sunrise, ¿no crees, Indie?

	—¿De qué están hablando ahí abajo? —dice Vi, demasiado lejos para escuchar la conversación.

	—Una despedida de soltera. Sólo las chicas. Sloan, tienes que venir también. Te enseñaremos todo sobre las noches de Tequila Sunrise —afirma Belle con seguridad.

	Sloan se remueve en su asiento. 

	—¿Asi es una despedida de solteras? —pregunta Sloan y las chicas asienten con entusiasmo—. Claro, me encantaría ir. Nunca he estado en una.

	—¿Nunca? —pregunta Belle con incredulidad.

	Sloan sacude la cabeza. 

	—No. Quiero decir, me casé muy joven justo antes de tener a mi hija, Sophia, así que realmente no tuve la oportunidad de ir a una.

	—Para eso están las niñeras —replica Belle.

	Sloan mira a su plato, una tensión en su postura que no estaba hace un segundo. 

	—Sophia era una bebé particularmente difícil, así que nunca tuvo una niñera.

	Hayden es el siguiente en hablar. 

	—¿Tenía cólicos? Mi sobrina Marisa, tenía cólicos horribles. Estaba viviendo con mi hermano y mi cuñada en ese momento, así que estuve allí para todo. Fue muy duro, pero encontramos trucos que ayudaron.

	Las mejillas de Sloan se sonrojan y deja el tenedor y el cuchillo sobre la mesa.

	—No eran cólicos.

	—¿Reflujo? —pregunta Indie, su voz adquiere un tono médico con sólo una palabra.

	Sloan inhala profundamente y me mira nerviosa. 

	—Um... no.

	—¿Qué fue entonces? —pregunta Belle, ignorando las señales de que Sloan no quiere discutir el problema—. ¿Tenía problemas para dormir, o tal vez problemas gastrointestinales?

	Sloan se muerde el labio ansiosamente, y yo frunzo el ceño justo cuando responde: 

	—A Sophia le diagnosticaron un tipo de cáncer cerebral cuando tenía seis meses.

	Toda la mesa se queda en silencio, los tenedores de todos se congelan en el aire mientras el peso de las palabras de Sloan se hunde por completo.

	Sloan hace una mueca de dolor y aparta la vista de mi dura mirada. Ella extiende sus manos encima de la mesa, un temblor en ellas que sólo es visible para mí. 

	—Ella está sana ahora. No tiene cáncer desde los tres años. Ahora tiene casi ocho años, por lo que su celebración de cinco años se acerca, lo que es una gran cosa.

	—¿Qué tipo de cáncer era? —pregunta Indie y Belle se inclina con ojos enfocados con láser en Sloan.

	Sloan comienza a discutir los detalles del diagnóstico de Sophia y cómo no sabían que sus problemas de recién nacida eran síntomas de un problema mucho mayor. Cuando nos habla de la primera convulsión que tuvo Sophia en su cuna con seis meses de edad, mis manos comienzan a sentir un cosquilleo alrededor de la servilleta que estoy agarrando como un tornillo de banco.

	Una parte de mí está frustrada porque estoy descubriendo esta información por primera vez junto con toda mi familia. Pensé que Sloan y yo habíamos superado los secretos y los límites. De acuerdo, sé que no he conocido oficialmente a Sophia en cualquier capacidad formal. Sloan tiene que ser cautelosa al presentar a su hija a los hombres de su vida, así que lo entiendo. Pero soy consciente de la existencia de Sophia ahora, y esta es una gran parte de la vida de Sloan que es lo suficientemente significativa como para compartirla. El hecho de que no me lo haya dicho me hace preguntarme cuánto ha cambiado realmente entre nosotros. Pero la parte más grande y madura de mi mente sabe que es muy típico de la familia Harris sacar detalles personales de la vida de uno antes de que una persona esté lista para compartirlos. Incluso las esposas de mis hermanos parecen tener esa regla de "no tener secretos" cuando se trata de personas que les despierta curiosidad. Fueron así conmigo cuando les conté por primera vez acerca de Sloan, y ahora están amenazándola con un Shakedown Harris del que nadie puede protegerse.

	—Sophia pasó sus años de infancia y niñez entrando y saliendo de hospitales y citas con el médico. No trabajé porque estaba cuidando de ella y abogando por su salud. Siempre he dicho que tengo un título de médico de Google, que sé que los médicos odian. —Se ríe con una risa nerviosa mientras todos en la mesa escuchan atentamente—. Pero estamos bien desde hace mucho tiempo. Sinceramente, todo ese conocimiento que solía tener se siente como si fuera de otra vida.

	Vi sacude la cabeza. 

	—Tuvo que ser muy difícil, Sloan. Siento mucho que hayas tenido que soportar ese dolor. No puedo imaginarme a Rocky tan enferma. Me mataría por completo.

	La voz de Vi se quiebra al final, y Hayden agarra su mano con fuerza en la suya.

	Sloan asiente con simpatía. 

	—Sé que suena mal e imposible, y créeme, lo era, pero no conoces tu propia fuerza hasta que te ves forzada a usarla. Estoy segura de que cualquiera de ustedes en mi posición habría sido igual de fuerte. Ahora, Sophia está sana, y es una niña, y es tonta, y me ruega que la deje jugar al fútbol. Es una gran batalla entre nosotras ahora mismo porque sigo siendo tan protectora sobre su salud.

	Una imagen de Sloan corriendo en el campo de fútbol juega en mi mente, y ahora tiene mucho más sentido. Su histeria, su ferocidad, su actitud implacable hacia su ex. En ese momento, estaba tan concentrada en el hecho de que tenía una hija, que no me di cuenta de lo preocupada que estaba por la seguridad de su hija.

	—Sólo puedo imaginarlo —dice Vi—. Si Rocky estuviera así de enferma, probablemente la educaría en casa porque nunca querría perderla de vista.

	—Oh, yo quería —responde Sloan con una risa—, pero cuando mi ex marido nos trasladó a Manchester hace unos años, insistió en que Sophia asistiera a las mismas escuelas que él.

	Mis hermanos asienten cortésmente, con una sensación de cautela por la mención de su ex.

	—Pero a Sophia le va muy bien en la escuela, y no deja de recordarme que ya no es una bebé. Vivo demasiado en el pasado, así que es difícil de ver a veces. Me causa serios problemas de control.

	Sloan se ríe y sacude la cabeza.

	La voz de Belle es firme cuando interviene a continuación. 

	—Tienes problemas de control porque eres la madre de una superviviente. No te sientas mal por eso. Opero a bebés en el útero. Veo a los padres perder a sus hijos, y así no es como se supone que debe ser la vida. Los hijos deberían enterrar a sus padres, no al revés. Lleva tus problemas de control con orgullo porque todavía tienes a tu Sophia. Eres una madre inspiradora, Sloan. De verdad.

	Por el rabillo del ojo, veo una lágrima caer por la cara de Sloan antes de limpiarla rápidamente. 

	—No me siento muy inspirada. Me siento neurótica la mayoría de los días —dice entre una risa confusa.

	—No lo eres —afirmo, mi tono es feroz e implacable cuando finalmente me siento obligado a romper mi silencio. 

	Sloan me mira con los ojos muy abiertos y llenos de lágrimas. Ojos que se extienden y agarran mi garganta, haciéndola doler con la necesidad de calmar y quitar el dolor que ha sufrido sola. Pero no puedo cambiar el pasado. Sólo puedo controlar el presente.

	—No te sientas mal por preocuparte por tu hija. Todos deberíamos de ser así de afortunados.

	El pecho de Sloan se estremece y ella balbucea un silencioso, "Gracias", de modo que sólo yo pueda oírlo.

	Como si mi familia se diera cuenta de que necesitamos un minuto para recomponernos, ellos se separan de nuestra conversación y empiezan a hablar entre ellos.

	Sloan se inclina hacia mí, y su voz tiembla cuando balbucea: 

	—Iba a contarte todo esto, lo juro.

	Sacudo la cabeza para silenciarla. 

	—Está bien, Sloan.

	Extiende la mano y agarra mi mano que está apoyada en la parte superior de la mesa.

	—No está bien. Siento mucho que hayas tenido que enterarte así, Gareth, y necesito que sepas que iba a contártelo todo. Pero después del ataque, nunca fue un buen momento. Todavía estaba asimilando el hecho de que te preocupes por mí después de todo lo que te oculté.

	Sus ojos se hunden de vergüenza y angustia. Lo odio. Me recuerda a la persona que era después de Callum. No la persona en la que se convirtió conmigo o la mujer que arrancó a su hija de un campo de fútbol delante de un montón de gente. El dolor en su lenguaje corporal me tiene desesperado por tirar de ella en mi regazo y besar todas sus preocupaciones. Hasta el último pensamiento, hasta que seamos sólo ella y yo en este momento. Pero ahora no se trata de nosotros. Levanto su mano y la presiono contra mi mejilla para poder besar el interior de la palma de su mano. 

	—No te disculpes por esto, Sloan. Esto es más grande que nosotros dos. Me alegro de que Sophia esté bien, y siento haberte empujado a venir aquí. Si hubiera sabido...

	—No lo sientas —me interrumpe y pasa su pulgar por el borde de mi mandíbula—. Necesitaba que me recordaran que tengo un paracaídas puesto y que está bien tomar algunos riesgos de vez en cuando.

	Sonríe y, joder, ahora sí que quiero besarla. Llevarla lejos de esta cena y darle las gracias por confiar tanto, no sólo en mí, sino en toda mi familia. En lugar de eso, me inclino sobre la mesa, presiono un suave beso en su frente y murmuro: 

	—Gracias por estar aquí.

	Me retiro y ella sonríe con una pequeña sonrisa dirigida sólo a mí, y nuestro contacto visual dice mucho más que las palabras. Volvemos a la conversación en la mesa, que ahora es mucho más ligera, pero veo que mi padre nos observa atentamente. Sus ojos están entrecerrados y su boca está tensa, como si estuviera reteniendo algo.

	—¿Estás bien, papá? —pregunta Vi, mirándolo cautelosamente desde su asiento justo al lado de él.

	—Estoy bien. Muy bien. —Él fuerza una sonrisa, luego desliza su mirada hacia Sloan de nuevo—. Sólo estoy teniendo un montón de recuerdos después de escuchar todo sobre la hija de Sloan. ¿Cómo has dicho que se llama?

	Sloan se aclara la garganta y responde tímidamente: 

	—Sophia.

	Él sonríe. 

	—Un nombre precioso. Me alegro mucho de que esté bien ahora. Me encantaría conocerla algún día.

	Mi cabeza niega por su comentario. Si alguien va a conocer a Sophia, seré yo. No él.

	—Recuerdo cuando Vilma estaba enferma —continúa, sus ojos todavía pensativos en Sloan—. Es muy duro ver a un ser querido sufrir así, ¿no es así?

	Los ojos de Sloan se dirigen a mí, pero devuelve una sonrisa educada a mi padre. 

	—Sí, realmente lo es.

	—Pueden parecer tan indefensos. Tan torturados. Y tienes que verlos sufrir. Es terrible, ¿no? No parece justo.

	Todo mi cuerpo está rígido. Mi postura es rígida. ¿Qué carajo sabe mi padre sobre el sufrimiento de mi madre?

	—Bueno, ciertamente soy una de las afortunadas —responde Sloan, moviéndose nerviosa en su asiento—. Muchas otras madres que conocí en el hospital tuvieron un viaje mucho más difícil.

	Papá asiente con fuerza. 

	—¿Te ayudó tu marido en todo esto?

	Al instante, pongo una mano tranquilizadora en la espalda de Sloan y le susurro al oído: 

	—No contestes a eso, joder.

	—Está bien —me tranquiliza, mirándome con ojos muy abiertos y atormentados antes de girarse hacia mi padre—. Mi marido era un hombre muy ocupado. Mi familia ayudaba cuando podía, pero la mayoría de las veces era yo quien cuidaba de Sophia. A pesar de lo duro que fue, creo que ahora estamos más unidas como resultado.

	Papá tiene una especie de sonrisa orgullosa en su cara que hace que mis manos aprieten los puños. 

	—Ese es un lado de esperanza maravilloso entonces. Vilma fue siempre una gran defensora de que nuestra familia estuviera unida. Solía decir que, si no sabíamos el tamaño de los pies de todos nuestros hijos, no estábamos prestando suficiente atención el uno al otro.

	—¿Ella lo decía? —pregunta Booker, su voz alta y curiosa como si se aferrara a este recuerdo de mamá y lo guardara todo para él.

	En realidad, su reacción me hace sentir mal. Puedo contarle muchos más recuerdos de mamá si realmente los necesita. Recuerdos reales y tangibles que están escondidos en lo más profundo de mí. No me había dado cuenta de que los quería tanto. Papá asiente con la cabeza para confirmarlo. 

	—Una vez vi una cita que decía que un individuo no contrae cáncer, sino toda la familia. Y estoy completamente de acuerdo. Es mejor cuando la familia se une entre sí para superar un obstáculo como ese. Y aunque nuestra Vilma no vivió su lucha, estaría tan feliz de que estemos todos juntos aquí, celebrando su vida en un día de fiesta.

	Vi esboza una sonrisa de alivio y las lágrimas comienzan a resbalar de sus ojos. De repente, papá se acerca y la abraza de lado. Me doy cuenta de que los gemelos también parecen conmovidos por las palabras de nuestro padre. Me siento como si hubiera entrado en una especie de cena-teatral de la que todo el mundo se ha olvidado de hablarme.

	¿Está nuestro padre olvidando los montones y montones de momentos horribles que sucedieron antes de su muerte? ¿Los ha bloqueado? ¿Soy realmente el único que recuerda cómo se peleaba con nuestra madre una y otra vez? ¿De cómo la hacía llorar y luego salía de la habitación enfadado? Todavía recuerdo la vez que la dejó en el suelo en la ducha porque ella dijo algo que no le gustó. Rompió el corazón de nuestra madre una y otra vez. ¿Y ahora todo el mundo está pendiente de cada una de sus palabras? ¿Qué carajo pasa?

	Papá vuelve a incorporar a Vi en su silla y se levanta. Avanza por la mesa, directamente hacia Sloan. Mis hermanos desvían sus ojos hacia mí, luego a Vi, preguntándose qué demonios está pasando. Ojalá lo supiera.

	Sin decir nada, pasa por delante de mí y extiende la mano de Sloan. Ella la toma mientras él la levanta de la silla y la abraza. Apoya la cabeza de ella en su hombro y la abraza como lo haría un padre con su hija.

	¿Qué carajo está pasando?

	Lo oigo susurrar al oído de Sloan:

	—Si hay algo que necesites, estamos aquí para ti.

	Sloan tiembla en sus brazos, obviamente abrumada por las emociones. Eso sólo me agrava más, especialmente cuando miro alrededor de la mesa y veo la reacción de todos. Lo miran fijamente como si fuera Dios y están dispuestos a seguirlo ciegamente. No importa que haya inundado la tierra o enviado plagas a naciones enteras. No importa que haya hecho morir a su hijo en una cruz. En este momento, él está teniendo una revelación y todos debemos disfrutar de la gloria que es su nombre.

	Se aparta y sostiene la cara de Sloan entre sus manos. 

	—Desafortunadamente, tenemos experiencia dolorosa en el pasado, así que estamos bien equipados para estar ahí para ti en lo que necesites.

	—¿Qué carajo? —rechino entre dientes apretados, incapaz de contener mi silencio un segundo más.

	Papá y Sloan se giran para mirarme. Los ojos de Sloan están muy abiertos y cautelosos. Los de papá son inocentes y confusos cuando pregunta: 

	—¿Qué has dicho, Gareth?

	Entrecierro mi mirada hacia él con un lento y amenazante movimiento de cabeza. 

	—Si eres un maldito experto en pasados dolorosos, entonces estamos todos jodidos.

	—¿Qué quieres decir? —pregunta, sus manos soltando a Sloan mientras ella se sienta de nuevo en su silla y se retira de la línea de fuego.

	Me pongo de pie, extendiendo mis manos sobre la mesa para estar a la altura de mi padre. 

	—Si vas a tratar a Sloan en los momentos difíciles como trataste a mamá, el supuesto amor de tu vida, creo que es mejor que esté sola.

	Las cejas de papá se levantan en señal de desafío, sus ojos cálidos y cariñosos son reemplazados por una mirada fría y calculadora. 

	—Te aseguro que tu madre fue el amor de mi vida. No hay duda de ello.

	Lanzo una carcajada molesta y sacudo la cabeza. 

	—¿Y ahora se supone que todos debemos dejar que hables de esos días como si fueran completamente normales? ¿Dejar que recites frases edificantes sobre el cáncer y las lecciones de vida como si hubieras aprendido mucho?

	—Gareth —Vi dice mi nombre como advertencia, mirándome con ojos suplicantes. Me ruega que pare, pero no puedo aguantar más. No puedo.

	Papá responde lentamente: 

	—Nunca he dicho que sea un experto, pero creo que sé una o dos cosas sobre soportar las dificultades.

	—No sabes nada de soportar nada. Escondiste la cabeza en la arena todo el tiempo.

	Me alejo de la mesa y empiezo a pasearme mientras observo las caras de mis hermanos, que parecen sorprendidos y asustados. Son las mismas caras que tenían cuando eran pequeños y papá les gritaba porque no sabía qué hacer con su dolor. Las mismas caras que yo intentaba que no les hiciera el mismo daño que me hacía a mí regularmente. Los señalo con un dedo acusador a todos ellos. 

	—Todos están pendientes de sus palabras porque piensan que lo que hemos vivido es normal. Pero eso es sólo porque ninguno de ustedes recuerda cómo era cuando mamá estaba viva. Recuerdo muy bien esos días, y eran un millón de veces mejor que la vida que teníamos.

	—Gareth —dice Booker en voz baja, lanzándome esos ojos suyos como cuando era un niño pequeño, pidiéndome un bocadillo, un juguete, una bebida, o un cambio de pañal—. No fue del todo malo.

	—¿Sabes quién te cambió los pañales después de la muerte de mamá, Booker? —pregunto, apoyando las manos en las caderas mientras espero su respuesta.

	Se tira del lóbulo de la oreja y sacude la cabeza.

	—Lo hizo Vi —respondo, y luego muevo los ojos hacia Camden y Tanner—. Pregúntenle a Vi qué edad tenía cuando le cambiaba los pañales a su hermanito.

	—Para, Gareth —suplica Camden en voz baja, con los ojos bien abiertos mientras Indie se acerca y le toma la mano.

	—Ella tenía cuatro años. Cuatro jodidos años y apenas la fuerza suficiente como para sostener a Booker en sus brazos y limpiarle el culo. Y yo estaba ocupado persiguiendo a los gemelos por el jardín para que no se acercaran demasiado a papá y nos metieran a todos en problemas, porque todo lo que teníamos que hacer era mirar a papá para enojarlo en ese entonces.

	—Vamos, Gareth —replica papá—. Seguro que sabes que necesitaba tiempo.

	—¡Pues ya lo tienes! Años de eso—exclamo acercándome a él para que estemos frente a frente. 

	Se estremece ante el volumen de mi voz, pero se mantiene firme.

	—Tu dolor empezó antes de que mamá estuviera muerta, y ninguno de ellos tiene un problema con eso porque no recuerdan lo bueno que era antes. La familia era lo más importante mientras mamá estaba sana.

	Papá exhala pesadamente y me clava una mirada de dolor. 

	—Gareth, lo siento por mis luchas con la enfermedad de tu madre, pero todo eso está en el pasado y me gustaría olvidarlo.

	—¡No puedo! —grito y me alejo de él como si me hubiera golpeado con su puño en la cara.

	Vi se inclina hacia delante en su silla, con los ojos heridos y llenos de lágrimas, pero está congelada en su sitio como todos los demás. Puedo sentir que mis hermanos se acercan a mí con sus mentes, pero no están seguros de qué hacer cuando el sólido y gran hermano Gareth tiene una maldita crisis para variar. Me paso las manos por el cabello, un dolor que irradia en mi pecho mientras añado:

	—¿No crees que lo único que quiero es olvidar lo horrible que fuiste con ella? Hago todo lo posible por olvidarlo cada domingo por la noche porque puedo volver a subirme a un tren y mantener las distancias. Pero ahora quieres venir a estas vacaciones y jugar a la familia feliz, y hablar de mamá, y fingir que la negligencia y el abuso nunca sucedieron. Eso es una completa basura y lo sabes.

	—¡Gareth, es suficiente! —grita, sus ojos vuelven a convertirse en el duro robot con el que estoy mucho más familiarizado.

	—Papá, para —dice Tanner en un tono profundo y de advertencia mientras se levanta y extiende las manos sobre la mesa. Belle lo mira fijamente, sorprendida por esta rara muestra de gravedad por parte de Tanner—. Si Gareth tiene algo que decir, creo que debemos escucharlo.

	Camden y Booker se levantan al unísono y Vi se pone en pie unos segundos después. Los cuatro hermanos están ahora mirando a nuestro padre con una fuerza unida contra él que nunca he visto antes.

	Orgullo.

	El puto orgullo magnánimo me recorre todo el cuerpo por su muestra de lealtad hacia mí. Pero está empañado porque, incluso cuando intentan unirse contra él por mí, puedo ver que todavía lo aman. Mis hermanos, a quienes crié, aman a papá incondicionalmente. ¿Alguna vez eso no dolerá?

	—Ya he dicho todo lo que tenía que decir —afirmo y hago un movimiento para irme, pero me detengo para añadir una cosa más, muy importante. Quizás la más importante de todas—. Pero, papá, no te preocupes por Sloan. Ella es muy fuerte y puede hacer lo que necesita por sí misma. Pero puedes garantizar que si necesita a alguien, lo dejaré todo y estaré ahí para ella como lo hice con mamá y como lo hago con ellos. ⸺Señalo a mis hermanos y siento que sus ojos me miran con miedo sobre lo que pueda hacer a continuación. 

	Y por un breve segundo, siento que me convierto en mi padre. Soberbio, intimidante, implacable. El mismo enojado y resentido monstruo que fue durante tantos años. Pero no puedo fingir que todo esto está bien y es normal. Me niego a verlo sostener en sus brazos a la mujer que me importa, así como a la familia que he pasado toda mi vida protegiendo, y actuar como si supiera cómo estar ahí para ellos.

	No lo sabe.

	Yo sí.

	Siempre lo he hecho.

	 

	 


 

	11

	Choca conmigo

	Sloan

	 

	—¡GARETH! —GRITO POR LA playa, con la voz silenciada por las olas que chocan en la orilla.

	Un relámpago parpadea en la distancia, iluminando el cielo y la silueta de Gareth. Está de pie a cierta distancia de la orilla, con las olas golpeando hacia sus pies, con la cabeza inclinada.

	Me detengo para quitarme las sandalias y levantarme el vestido para correr hacia él. Mi corazón retumba en mi pecho por todo lo que se dijo en la cena. Todo el dolor del pasado de Gareth ya era bastante horrible, ¿pero lo que dijo sobre mí? Esa proclamación de protección, esa promesa de estar ahí para mí, es abrumadora. Con sólo unas pocas palabras, pasé de querer ver cómo va esta semana a necesitar ser la persona en la vida de Gareth. Esto ya no es casual. No importa los medios de comunicación, ni la fama, ni el miedo. Gareth no es del tipo de hombre del cual huyes, es del tipo que persigues.

	Vuelvo a gritar su nombre y el viento finalmente lleva mi voz hasta él. Su cabeza se mueve en mi dirección. Una tormenta se cierne en la distancia, tan perfectamente que coincide con la tormenta en sus ojos mientras gira sobre sus talones para mirarme.

	—Lo siento, Sloan —afirma con tristeza, juntando los labios mientras yo me pongo delante de él y lucho por recuperar la calma—. Tenía que salir de allí antes de que le arrancara la puta cabeza a alguien.

	Dejo caer mis sandalias y extiendo la mano para tocar la suya que está metida en su bolsillo, pero se aparta. 

	—Gareth, está bien. Sólo estoy preocupada por ti.

	—Yo también estoy jodidamente preocupado por mí. —Inhala profundamente y patea la arena húmeda bajo nuestros pies, sus manos permanecen firmes en sus bolsillos—. Pensé que estaría bien en este viaje con él. Quiero decir, he estado mordiendo mi lengua durante años. Ya debería estar acostumbrado al sabor de la sangre. Pero después de todo lo que dijo en tu casa, luego en Navidad y la cena de esta noche, se convirtió en demasiado para mí.

	—¿Qué quieres que diga? —pregunto, soltando la parte inferior de mi vestido y dejando que la tela se mueva alrededor de mis piernas con el viento. Un escalofrío recorre por mi espina dorsal a causa del frente frío que se está moviendo, así que cruzo los brazos para frotarme los hombros—. Parece que está siendo más abierto e intenta al menos hablar sobre el pasado. Eso es bueno, ¿no?

	—Pero no está hablando de las partes correctas —afirma Gareth, mirando hacia mí con un movimiento de cabeza.

	—¿Cuáles son las partes correctas?

	Se muerde el labio inferior y sus ojos se entrecierran mientras mira fijamente al cielo.

	—Las partes que están grabadas a fuego en mi cerebro para el resto de mi jodida vida.

	Su mirada vuelve a encontrar la mía, la luz de la luna y el agua se reflejan en sus ojos.

	—Gareth...

	—¡No es jodidamente justo! Tiene que llevar a Vi al altar y jugar al abuelo feliz con Rocky como un padre o abuelo normal, o lo que sea que sea ahora. Genial para él. ¿Pero por qué ahora? ¿Por qué después de haber hecho todo el trabajo? ¿Por qué, después de haber sacrificado toda mi puta juventud por nuestra familia, llega él y se lleva toda la gloria? ¡Ya no lo necesitamos! Todo el mundo es feliz. Todo el mundo está casado, o se va a casar, o va a tener hijos. Todo el mundo está asentado. Bueno, excepto yo. Estoy demasiado jodido para resolver mi propia vida.

	—¡No estás jodido! —exclamo, con las manos cerradas en puños por la ira que me recorre por hablar de sí mismo de esta manera.

	—Te dije que estaba allí cuando mi madre murió, Sloan —afirma, dando un paso más hacia mí mientras se golpea el pecho—. En el momento en que ella tomó su último aliento, lo sentí debajo de mi mejilla como agujas pinchando todo mi cuerpo. ¿No crees que eso va a joder a un niño de por vida? Lo ha hecho. No puedo olvidar esa sensación. Ese momento. Ese toque. Tuve que ser muy valiente esos últimos meses que estuvo viva porque mi padre no podía serlo. Yo era sólo un poco mayor que Sophia, y yo era el único que estaba allí para consolarla. ¿Puedes imaginar esa responsabilidad para tu hija?

	—No —digo, con un pequeño grito, mi voz temblando de completo miedo al pensar en ello.

	—Cuando mi madre sufría, dejaba que me apretara la mano —afirma, y me extiende la palma de la mano como prueba—. Y no siempre era sólo dolor físico. También era emocional. Mi padre le rompió el corazón y ella siguió amándolo a pesar de ello, al igual que mis hermanos lo siguen amando incondicionalmente ahora. No puedo entenderlo.

	—Yo tampoco puedo —respondo con sinceridad, su cara se desdibuja por las lágrimas en mis ojos.

	—Por eso no puedo digerir el hecho de que la llame el amor de su vida y que vuelva a hablar abiertamente de ella. Es demasiado. Ella es mía ahora, ¿sabes? No suya. Era mi mejor amiga, y él perdió el derecho a hablar de ella en el momento en que eligió enfadarse con ella por morir.

	Se inclina y apoya las manos en las rodillas, el dolor se apodera de todo su cuerpo.

	—Gareth, lo siento mucho.

	Hago un movimiento para abrazarlo, pero se endereza rápidamente y se aleja de mí de nuevo.

	—Intentaba empujarlo por la puerta cuando le gritaba, pero era demasiado grande y demasiado fuerte. Era como empujar una pared. 

	Las manos de Gareth tiemblan delante de él mientras demuestra el acto.

	—Gareth —digo, las lágrimas caen por mis mejillas. Apenas puedo soportar escuchar más.

	—Tengo pesadillas sobre esa sensación de debilidad. Sobre gritarle sin que salga ningún sonido. Sobre empujarlo pero que él nunca ceda. Él siempre me hizo sentir tan impotente. Es por eso que anhelaba el maldito control en todo lo demás en mi vida. Hasta que... 

	Sacude la cabeza y traga con fuerza, sin querer terminar su último pensamiento.

	—¿Hasta qué? —le insisto, porque sea lo que sea debe ser importante.

	Sus ojos color avellana encuentran los míos y me clavan una mirada feroz y aterradora.

	—Hasta que apareciste tú.

	Se me corta la respiración en la garganta, se me hace un nudo tan grande que no sé cómo sigo de pie y respirando. Mi voz es un susurro cuando pregunto: 

	—¿Qué quieres decir?

	Me devuelve la mirada con tanta intensidad, tanta certeza, tanta pasión. 

	—Fuiste tú, Sloan. Cambiaste todo mi proceso de pensamiento. Entregarme a ti me dio una libertad que nunca había sentido antes. Nunca he experimentado una confianza así con nadie. Ni siquiera con mis hermanos. No he confiado en ellos con los recuerdos de nuestra madre. No he confiado en que pudieran manejar sus propios problemas. Siempre los he controlado. Pero hay algo en ti que me libera, pero la libertad me aterra.

	Mi mente se tambalea por su declaración, las emociones en mi cuerpo chocan como las olas en la orilla. 

	—¿Por qué tienes miedo?

	—Porque si intento controlarte, podrías salir corriendo.

	—¿Por qué dices eso?

	—Una vez huiste, Sloan.

	—Volví —digo con firmeza, agarrando su cara entre mis manos, sin importarme que se estremezca bajo mi toque. 

	—¿Pero por cuánto tiempo?

	Él mira hacia abajo, sacudiendo la cabeza como si no supiera aceptar lo que tiene delante. Como si no supiera cómo aceptarme. 

	—Eres fuerte por tu cuenta y tienes a Sophia. Mis hermanos tienen a sus compañeras. Vi tiene a Hayden y a Rocky. Yo no tengo a nadie.

	Se retira de mi agarre y levanta la cara hacia el cielo.

	—Me tienes a mí —digo suavemente, dejando que el sentimiento de sus palabras anteriores tome vida dentro de mí.

	Recordando las palabras que dijo sobre estar orgulloso de mí por proteger a Sophia en el campo de fútbol. Recordando todas las veces que me ayudó a sentirme fuerte cuando me estaba desmoronando por dentro. Él me tiene, en cuerpo y alma. Sólo tengo que demostrárselo.

	—Mírame, Gareth. Ahora —le exijo. Sus ojos se abren de golpe en respuesta al tono firme que he usado con él innumerables veces—. Me tienes.

	Respirando profundamente, me alejo lentamente de él y, sin romper el contacto visual, me arrodillo y extiendo las manos sobre mis muslos.

	—¿Qué estás haciendo, Sloan? —dice, con un profundo tono de necesidad en su voz que hace que mis muslos se contraigan.

	—Me tienes, Gareth.

	Le clavo una mirada que lo obliga a escucharme.

	—Treacle —afirma, su postura tensa disminuye mientras se arrodilla y toma mi cara entre sus manos. Con una expresión de súplica en su rostro, continúa—: Esto no es lo que necesito de ti en este momento.

	—Sí, lo es.

	—Acabo de decirte que fue tu control el que me dio descanso—argumenta, acariciando suavemente mi cara y disculpándose una y otra vez con la mirada en sus ojos.

	Sacudo la cabeza. 

	—La confianza funciona en ambos sentidos, Gareth. No sólo consigues sentirte libre rindiéndote. Puedes sentirte libre dominando. Déjame ayudarte a sentirte fuerte de la misma manera que tú me ayudaste a sentirme fuerte.

	Aspira una respiración aguda y temblorosa, con los ojos brillantes por las lágrimas. 

	—No sé si podré seguir haciéndolo. Mi mente está tan jodida ahora mismo.

	Tengo que reprimir un gruñido de frustración porque odio esto. Odio que piense que está roto. Odio que piense que puede perder a su familia. ¿No ve la forma en que le piden aprobación en todas las cosas? ¿No ve lo mucho que se preocupan por él? ¿No ve lo mucho que me importa?

	De repente, una gota de agua golpea mi mejilla. Frunzo el ceño y miro al cielo en busca de confirmación, justo cuando empieza a caer sobre nosotros. Es una lluvia fría y electrizante que golpea cada uno de mis sentidos. Se siente casi como una limpieza. Como una señal de un nuevo comienzo y de un nuevo inicio.

	Vuelvo a mirar a Gareth, cuya mirada ardiente me atraviesa. Entrecerrando los ojos a través de la lluvia, me quito un par de mechones mojados de la cara y le suplico una vez más. 

	—Salta del avión conmigo, Gareth. No necesitas atraparme cuando podemos volar juntos.

	Con un relámpago y un trueno, chocamos el uno con el otro. Ambos al mismo tiempo, por lo que es un contacto perfecto y simétrico mientras nuestras bocas se conectan. Las manos de Gareth se agarran con fuerza bajo mis piernas mientras las separa y me levanta sobre su regazo. Se inclina hacia atrás, alejando sus labios mientras yo me envuelvo alrededor de él, con mis manos enganchadas detrás de su cuello. Lentamente, me retira el cabello que me cubre el ojo mientras observa cada centímetro de mi cara. Un profundo escalofrío me recorre la espina dorsal que no tiene nada que ver con la lluvia y todo que ver con la mirada de Gareth.

	Su mirada se dirige a mis labios y cubre mi boca con la suya, un gemido recorre todo su pecho mientras sostiene mi cara donde quiere. Su lengua exige entrar, así que separo los labios y le doy la bienvenida con gusto. Sabe a lluvia, a mar y a hombre puro. Me arqueo hacia él y me balanceo en su regazo, desesperada por sentirlo dentro de mí.

	Han pasado semanas desde que nos duchamos juntos en mi casa. Él tenía una conmoción cerebral en ese entonces, así que no pudimos hacer todo lo que deseábamos. Pero al sentir su firmeza en mi abertura, me doy cuenta de que se ha recuperado al cien por ciento. Tal vez esté listo para reclamarme como prometió una vez.

	—Gareth —suspiro, levantando mis caderas hacia él y disfrutando de la sensación de sus ásperas palmas en mi espalda desnuda—. Quiero esto. 

	—Yo también, Sloan.

	—Treacle —corrijo, arrastrando mi lengua por su cuello.

	De repente, se retira y me agarra la cara, clavándome una mirada dura. 

	—Sloan —repite—. Te estoy llamando Sloan. Y te voy a llevar adentro antes de follarte aquí bajo la lluvia.

	Me meto el labio en la boca y asiento. 

	—Lo que usted diga, jefe.

	Un pequeño destello de sonrisa ondea en su cara, pero se va tan rápido como llegó. Sin decir nada más, se levanta, me mete bajo su brazo, y me lleva de vuelta al complejo.

	 

	***

	 

	Es una buena caminata en la arena húmeda y la lluvia. Para cuando volvemos a nuestra suite, estamos completamente empapados hasta los huesos. Cuando la puerta se cierra con un clic, es como una advertencia audible de lo que está por venir. El calor de Gareth se acerca detrás de mí, su calor irradia como un horno por toda mi piel expuesta.

	Lentamente, da la vuelta para mirarme, y yo miro hacia abajo en señal de respeto, para demostrarle que me tomo este momento en serio. 

	El verdadero BDSM nunca fue lo que Gareth y yo tuvimos juntos. Éramos un simple intercambio de poder. Pero esta noche, espero explorar un nuevo territorio con él porque hemos cambiado. Somos más. Y quiero ir con todo porque la emoción que corre por mis venas es diferente a todo lo que haya sentido antes.

	Gareth me levanta la barbilla y me obliga a mirarlo. 

	—Eres tan hermosa —me dice, sus ojos recorren mi cuerpo de arriba a abajo como si cada centímetro le perteneciera.

	Sonrío y respondo: 

	—Probablemente parezco una rata mojada ahora mismo.

	—Estás preciosa. —Se inclina y deja caer un beso en mi hombro—. Desordenada y perfecta.

	Su mano se desliza a mi alrededor para agarrar el lazo de mi vestido. Con un tirón, deshace el lazo y los hombros de mi vestido caen instantáneamente hasta mis codos, dejando al descubierto mis pechos desnudos.

	Mordiéndose el labio inferior, me examina lentamente el pecho antes de subir sus manos hacia arriba y probar el peso de ellos en sus palmas. 

	—Sigue siendo el cuerpo más bonito que he visto en mi vida. —murmura, bajando la cabeza y rodeando mi pezón con sus labios.

	—Gareth —grito, mientras una mano se abre paso por su cabello y la otra agarra su hombro para mantener el equilibrio mientras chupa con fuerza mi pezón. 

	Le suplico en silencio que deslice sus dedos más abajo, dentro de mis bragas húmedas, para poder sentirlo dentro de mí. Sentir la presión de sus manos sobre mí. Me muero por esa sensación. Detiene su asalto a mi pecho y pasa al otro. Pero antes de que preste la misma atención a ese pezón, afirma con voz profunda:

	—¿Sabes qué es más hermoso que la dominación y la sumisión, Sloan?

	Estoy a dos segundos de empujar mi pezón en su boca porque me duele la simetría, pero me las arreglo para balbucear un confuso:

	—¿Qué?

	—Sin límites en absoluto.

	Se endereza para mirarme fijamente a los ojos. La perversa promesa en los suyos hace que todo mi cuerpo tiemble. Se lame los labios y añade: 

	—Algún día, te reclamaré y haré cosas que te harán suplicar por misericordia. Pero ahora, Sloan Montgomery... Ahora mismo... —Se inclina para rozar con sus labios la comisura de mi boca y susurra—: Voy a hacer el amor contigo.

	Mis piernas ceden al instante mientras él me levanta en sus brazos y me lleva a la gigantesca cama blanca y mullida. Me tumba en las frescas sábanas. Sus ojos permanecen fijos en los míos mientras procede a quitarme el resto de la ropa, junto con la suya, para que estemos completamente desnudos.

	Ahora, aquí estamos, carne con carne, corazón con corazón, alma con alma. Es lo más íntimo que he tenido con un hombre en mi vida. Incluso cuando Callum y yo estábamos juntos, nunca se sintió nada como esto. No sabía que se podía sentir así. Tan... cerca.

	Gareth me besa mientras se pone encima de mí para separar suavemente mis piernas. Me besa mientras desliza sus dedos por mis costillas. Me besa mientras acaricia mi entrada. Me besa mientras empuja su punta desnuda dentro de mí, centímetro a centímetro. Mi cabeza se levanta de la almohada. Mis manos se aferran con tanta fuerza a su cuello y mis piernas se aprietan con tanta fuerza a lo largo de sus caderas que él sabe que necesito más. Es entonces cuando empieza a empujar. Lento, calculado, rítmico y maravilloso. Pero no es el hábil movimiento de su polla dentro de mí lo que me está haciendo estallar. Es lo que dice con cada golpe.

	—Esto no es temporal, Sloan. —Empuja—. Esto puede ser nuestro. —Empuja—. Podemos ser más. —Empuja—. No somos sólo una cosa. —Empuja—. Eres mi Treacle y mi Sloan. —Empuja—. Eres mía.                       —Empuja—. Mía, mía, mía.

	Empuja, empuja, empuja.

	Gareth Harris me hace el amor como sólo un hombre que ama a una mujer podría hacerlo. Agarro su cuerpo al mío, lo miro fijamente a los ojos y acepto sus palabras gloriosamente perfectas. Y me pregunto cuándo demonios empecé a enamorarme de él, porque es imposible que esta emoción dentro de mí sea nueva.

	Es algo que me acompaña desde hace tiempo. Es familiar y cómodo.

	Es una sensación que se siente como un hogar, un lugar en el que no he estado en años. 
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	Ok

	Gareth

	 

	TODO EL CUERPO DE SLOAN DESNUDO sobre mí es una sensación que nunca imaginé que disfrutaría tanto. Ella es ligera pero larga, así que es una distribución del peso. Reconfortante en muchos sentidos. Es extraño porque, cuando pienso en un año atrás, había tantas texturas que me molestaban. Tantas cosas que evitaba debido a mi defensividad táctil que Sloan diagnosticó acertadamente la primera vez que nos conocimos. Pero cuanto más cerca estoy de Sloan, cuanto más cerca está de mí, menos noto esos problemas.

	La vida es así de divertida.

	La luz del sol de la mañana entra por las ventanas de nuestra suite. Mis dedos recorren la longitud de su columna vertebral mientras dejo caer un beso en su cabello. Dios, ella siempre huele tan jodidamente bien. El dulce aroma que odiaba la primera vez que la conocí se ha convertido en algo que anhelo.

	Ella es la única razón por la que no me despierto con una sensación de miedo después de todo lo que pasó anoche con mi familia. Si no fuera por Sloan, probablemente habría estado en un vuelo de vuelta a casa, de vuelta a Manchester, y de vuelta a la vida reclusa que viví durante más de una década. Pero ella me estabilizó anoche. Me mantuvo unido y me hizo fuerte, tal como lo hice con ella la primera vez que nos acostamos.

	Sloan empieza a revolverse encima de mí cuando suena un golpe en la puerta. Le sigue la voz apagada de mi padre.

	—Gareth, soy yo. Necesito hablar contigo.

	La cabeza de Sloan se dispara, sus ojos somnolientos se abren de par en par y se sorprenden con los míos que están dirigidos hacia ella. Con una sonrisa, aparto su cabello de su cara y paso mi dedo a lo largo de los pliegues de su mejilla. 

	—Es sólo mi padre. Iré a ocuparme de él. Tú duerme.

	Ella sacude la cabeza y parpadea rápidamente, tratando de despertar todos sus sentidos.

	—No, no. Me levantaré y me iré para que puedan hablar en privado            —dice y se mueve para zafarse de mí.

	En un golpe rápido, envuelvo mi mano alrededor de su pierna y nos hago rodar para que ella esté debajo de mí. Sus piernas rodean naturalmente mis caderas mientras uso una mano para sujetar sus muñecas por encima de su cabeza. Mi otra mano aprieta su pierna, y las yemas de mis dedos se acercan al pliegue de su culo. Sus ojos dorados se dirigen a mí con una mirada aturdida de confusión. 

	—Gareth, ¿qué estás haciendo?

	Dejo caer un beso en su cuello y deslizo mi mano libre para apretar su culo.

	—He dicho que te quedes, Treacle.

	Ella se agita ligeramente debajo de mí mientras soplo aire caliente sobre la parte de su cuello que acabo de besar. Su voz es jadeante cuando responde: 

	—¿No necesitas hablar con tu padre?

	—Sí, y te ordeno que te quedes en esta cama mientras lo hago.

	Aprieto mi agarre alrededor de sus muñecas y me presiono profundamente en su centro. Un gemido bajo escapa de mis labios cuando siento la humedad de ella a lo largo de mi eje desnudo.

	—Joder, Sloan. ¿Ya estás mojada?

	La veo morderse el labio y sacudir la cabeza. 

	—Dios, esto es embarazoso con tu padre fuera. Al menos déjame ponerme algo de ropa.

	—No —gruño mientras mi erección se pone más dura cada segundo por tenerla debajo de mí de esta manera. 

	Es una sensación embriagadora tenerla completamente a mi merced. Y saber que está mojada y deseando, hace que sea realmente difícil no penetrarla aquí y ahora. Respiro profundamente y levanto la cabeza para mirarla. 

	—Te vas a quedar desnuda y esperando en esta cama hasta que vuelva o te daré unos azotes por no seguir las instrucciones, Tre. ¿Entendido?

	Una pequeña sonrisa se dibuja en su cara y se muerde rápidamente el labio para intentar ocultarla. 

	—Entendido.

	Sonrío y me acerco para sacar su labio inferior de entre sus dientes y lo chupo en mi boca. Lo suelto con un chasquido satisfactorio y añado: 

	—Buena chica. Volveré tan rápido como pueda.

	Me bajo de la cama y grito hacia la puerta: 

	—Salgo en cinco minutos.

	Tras una ducha helada y unos minutos de preparación mental, abro la puerta y encuentro a mi padre apoyado en la pared de enfrente. Está vestido con un pantalón marrón y una camisa de vestir blanca, claramente preparado para el velorio que tendrá lugar en un par de horas.

	Sus ojos de acero me miran de arriba abajo, observando mis pantalones deportivos y mi cabello mojado. 

	—¿Te he despertado?

	Asiento con la cabeza y me paso una mano por el cabello. 

	—No pasa nada.

	—Lo siento. Pensé que habrías salido a correr hace horas.

	—He dicho que está bien —respondo, ignorando su indirecta sobre mi régimen de entrenamiento que no puede evitar comentar. Siempre el director técnico primero, el padre en segundo lugar.

	—Quería hablar antes de la ceremonia.

	Retrocede mientras cierro la puerta tras de mí. 

	—Vamos afuera. Sloan está todavía en la cama.

	Veo un parpadeo de interés en su expresión al mencionar a Sloan. 

	—Parece que ustedes se llevan bien.

	—Lo hacemos —respondo sin emoción para que se dé cuenta de que no es un tema del que quiera hablar.

	Nos dirigimos a una mesa y sillas junto a la piscina. Es temprano, así que sólo hay una pequeña familia en el agua mientras nos acomodamos en un par de asientos de plástico bajo una carpa blanca. Los dos miramos hacia la piscina con los codos apoyados en las rodillas. Tras una larga pausa, mi padre finalmente dice: 

	—Gareth, anoche fue...

	—Un puto desastre —termino.

	—Sí. —Asiente él, mirando hacia abajo y frotándose las manos nerviosamente—. Se dijeron muchas cosas.

	Asiento con rigidez, con la mandíbula apretada. Si cree que me estoy retractando, está equivocado. 

	—Todas eran ciertas.

	Hace una mueca y se pasa una mano nerviosa por el cabello. 

	—Sé que lo eran. Pero, para ser sincero, he enterrado muchos de esos recuerdos. Se sienten como si fueran de otra vida. Incluso de otra persona.

	—Para mí no —respondo, lanzándole una mirada severa.

	—Lo sé —responde con un suspiro—. Y ahora entiendo por qué no me hablaste de volver a Londres. Nunca me di cuenta de lo mucho que me odias.

	Sus palabras me dejan en seco. 

	—No te odio.

	Gira sus ojos irritados hacia mí. El dolor y la confusión cumbren su rostro.

	—¿No me odias?

	—No —respondo con una burla—. Sólo estoy enfadado contigo.

	Su rostro se suaviza. 

	—¿Pero no ves que estoy tratando de compensar el pasado?

	—Papá, puedes organizar todas las cenas dominicales del mundo, cambiar todos los pañales de Rocky, y abrazar a completos extraños si quieres. Pero actuar como si el pasado nunca ocurrió es una puta bofetada en la cara después de todo lo que Vi y yo pasamos.

	—Gareth —gime papá, con la cabeza inclinada por la vergüenza—. No es mi intención. Sólo estoy tratando de sobrevivir.

	—¡Yo también! —exclamo, mis músculos se tensan por todo el     cuerpo—. Yo sólo trataba de sobrevivir cuando éramos niños, también. La mayoría de los niños de nueve años están jugando al fútbol con sus amigos, no entrenando a sus hermanos gemelos. La mayoría de los adolescentes varones que conocí tenían un montón de novias. Yo nunca tuve una porque estaba demasiado aterrorizado para traer a alguien cerca de ti, sin mencionar que nunca tuve tiempo para salir porque estaba demasiado ocupado cuidando de todos. No volviste a ser ni remotamente normal hasta que empezaste a trabajar para Bethnal. ¡Entonces, de repente, todo fue como de costumbre! ¿Tienes idea de cómo sintió eso un chico joven que había estado tratando de hacerte feliz durante años?

	Papá hace una mueca de dolor ante mi último comentario y sacude la cabeza como si no pudiera responder, así que yo respondo por él. 

	—Sentía que nada de lo que hacía era lo suficientemente bueno. Por mucho que Vi y yo lo intentáramos, nada te sacaba de esa oscuridad. Sólo el fútbol. Entonces, anoche no dejaste de hablar de la importancia de la familia. ¿Dónde estaba ese hombre cuando éramos niños? Al hombre con el que crecimos no le importaba la familia. Sólo le importaba el fútbol.

	—He cambiado, Gareth —suplica, girándose hacia mí con una expresión de urgencia en su rostro, todas las venas de su cuello sobresaliendo mientras intenta mantener la       compostura—. Por favor, dime que puedes ver que he cambiado.

	—Por supuesto que lo veo. Maldita sea, llevas sandalias, por el amor de Dios —respondo con ligereza y me siento de nuevo en mi silla, cruzando los brazos sobre mi pecho.

	Me observa atentamente durante un minuto, sin que le haga gracia mi comentario, pero no me importa. No se merece nada mejor. Se pasa una mano por el cabello y se recompone antes de responder:

	—Gareth, cuando te atacaron... —Hace una pausa, la voz se le traba en la garganta mientras mira hacia otro lado—. Cuando Vi me llamó llorando tan fuerte que no podía hablar, pensé que te había perdido. —El dolor en su expresión me inquieta mientras lo veo moverse en su silla, dirigiendo su atención a la familia nadando en lugar de a mí—. Y pensé para mis adentros que había vuelto a ocurrir. He herido y perdido a la única persona a la que le debo la vida... Como cuando perdí a tu madre. —Su voz y su rostro se contorsionan mientras lucha contra los sentimientos que hierven en su interior y dice:

	—Juré hace mucho tiempo que nunca volvería a Manchester porque tiene demasiados recuerdos tiernos para mí, pero no quería abandonarte como hice con tu madre. Estaba seguro de que, si podía llegar hasta allí y llevarte a casa, todo estaría bien. No fue hasta que Sloan me gritó que me di cuenta realmente de lo que estaba tratando de hacer.

	La emoción se hincha en mi pecho al mencionar cómo ella se enfrentó a él por mí ese día. 

	—No es una persona fácil de combatir —respondo.

	—Puedo ver eso, y ahora puedo decir que estoy agradecido por ello porque sólo Dios sabe lo que podría haberte pasado si te hubiera llevado a Londres. No veía las cosas con claridad, pero podía ver que ella estaba allí junto a ti como yo debería haber estado junto a tu madre. Y verlos juntos así fue una llamada de atención, Gareth. Por eso me estoy esforzando tan duro ahora mismo. Quiero ser el hombre del que se enamoró tu madre. El hombre que era cuando eras pequeño y ella solía llevarte al campo de fútbol para verme entrenar. ¿Recuerdas alguno de los buenos tiempos, Gareth, o he estropeado todos tus recuerdos?

	Me pongo rígido cuando las imágenes que he intentado mantener alejadas durante años inundan mi mente.

	—Recuerdo algunos.

	Su cara se ilumina. 

	—Recuerdo el día en que naciste. No tenía ni idea de que la mejor aventura de mi vida sería formar una familia con tu madre, y durante años sólo fuimos tú, ella y yo. Ustedes dos viajaban conmigo a todos mis partidos. Fue brillante. Me encantaba hacerlos desfilar delante de mis compañeros de equipo y presumir de cómo ibas a avergonzar a todas sus estadísticas algún día. Tu madre y yo teníamos tantos sueños para ti, Gareth. Tantas esperanzas. Pero cuando ella enfermó, perdí toda esperanza. Me perdí a mí mismo. Mi cuerpo no sabía cómo funcionar sin ella. Siempre fuimos una pareja cincuenta-cincuenta. Pero en el momento en que ella enfermó fue cuando sentí que la mitad de mí mismo desaparecía. No podía ni mirarme al espejo porque no quería ver lo que era sin ella. La odiaba por dejarme, y me odiaba a mí mismo por odiarla. Era un ciclo enfermizo del que no podía escapar.

	Mi corazón late fuerte y pesado en mi pecho por sus palabras. Palabras con las que puedo simpatizar, lo cual es un sentimiento extraño para alguien que ha dedicado toda su vida a superar a la persona que habla. Mi voz es ronca cuando respondo: 

	—Ojalá hubieras hablado conmigo, papá. Nunca has reconocido nada de esto. Simplemente desapareciste, joder. Era un niño y te necesitaba. Necesitábamos ayuda.

	Su cara se retuerce de dolor y asiente con rigidez. 

	—Tienes razón. Sé que tienes razón. Pero tu madre era tan independiente. Nunca quiso vivir como si tuviéramos mucho dinero, y no se le ocurriría contratar a una niñera. Ni siquiera cuando nacieron los gemelos y ya sabes lo salvajes que eran esos dos. Pensé que hacía lo correcto al rechazar la ayuda. La familia Harris sólo nos necesitábamos unos a otros, ¿sabes? Éramos como una isla. Es por eso que estaba tan molesto cuando firmaste con el Man U y te mudaste. Abandonaste la isla y lo odié. También es por eso que presioné a los gemelos y Booker para que siguieran viviendo en casa y me dejaran manejar sus carreras tan cercanamente. Y por eso le compré a Vi un piso en el este de Londres. Podía ver que se estaba poniendo inquieta, y no quería que se mudara tan lejos como tú. No quería perder a nadie más de mi familia.

	Me muevo incómodo al pensar en lo enfadado que estaba mi padre cuando le dije que había firmado con el Man U sin su consentimiento. Fue una de nuestras peores peleas hasta la fecha. La única pelea en la que me puso las manos encima. Pensé que era porque no quería perderme en su equipo. Nunca imaginé que era porque quería mantenerme cerca.

	—Sinceramente, no sé qué decir —admito con un fuerte suspiro—. Desde hace años, he estado tratando de hacerlo mejor que tú. Ser una mejor figura paterna, un mejor futbolista, una mejor persona.

	Los ojos de papá se enrojecen. 

	—Gareth, no tienes que intentarlo. Ya has conseguido esos objetivos. La increíble familia que tenemos es todo gracias a ti. A ti y a Vi. No estaríamos aquí si no fuera por ti, hijo.

	—No sé si creer eso —me burlo incrédulo.

	Papá se da la vuelta y extiende la mano para ponerme una mano en el hombro. Mi reacción instintiva es hacer una mueca de dolor ante el tierno contacto, pero aprieto los dientes y lo acepto por lo que es. Una rama de olivo.

	—Debes creerlo, Gareth. Esta familia es más tuya que mía, y siempre lo será. Sólo espero que me dejes formar parte de ella.

	Asiento sombríamente, bajando la cabeza mientras me froto las manos.

	—Creo que sería bueno que los chicos y Vi vieran al verdadero tú.

	Una pequeña sonrisa levanta su rostro. 

	—Sólo lamento que hayan tenido que pasar veinticinco años para que volviera.

	En mi cuerpo crece una nueva sensación de calma que nunca había sentido antes. Esta conversación ha sido más impactante de lo que podría haber imaginado. Estoy realmente sorprendido por lo mucho que entiendo a mi padre ahora. El hombre estaba muriendo de un corazón roto y haciendo lo mejor que podía bajo las circunstancias. Sloan y yo no estamos tan conectados como mi madre y mi padre, pero la idea de perderla después de todo lo que hemos pasado juntos me aterra. Ella es una parte de mí, como nadie lo ha sido. Tal vez ella es la razón por la que entiendo la posición de mi padre un poco más ahora.

	—Tú eres el pegamento, Gareth. Siempre lo has sido. Eres exactamente como tu madre en ese sentido.

	Su mención de mamá hace que su rostro aparezca en mi mente. Su sonrisa. Sus ojos. Su cabello. Su tacto. Sobre todo su tacto. Siempre fue maravillosa. Y amaba a mi padre, incluso al final. Si ella pudo perdonarlo, yo también debería hacerlo.

	—Era una madre estupenda —murmuro, con las lágrimas deslizándose libremente por mi cara.

	—La mejor —responde papá, secando sus propias lágrimas—. Y tú serás un gran padre porque eres igual que ella.

	Su comentario hace que gire la cabeza para mirarlo.

	—Me falta mucho para ser padre, ¿no crees?

	Niega con la cabeza. 

	—No estoy en posición de darte consejos, Gareth. Pero me pregunto si durante tu búsqueda de ser mejor que yo, podrías estar ignorando tu propio camino.

	Mis cejas se fruncen mientras trato de encontrarle sentido a su última afirmación.

	—¿Qué demonios quieres decir con eso?

	Sonríe con complicidad y responde como si lo que afirma fuera cierto al cien por ciento y no hubiera ni una pizca de duda en su mente. 

	—La amas, Gareth. Puede que aún no lo sepas, pero yo sí.
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	Para siempre en nuestros corazones

	Gareth

	 

	TODA LA FAMILIA HARRIS Y nuestras acompañantes están de pie en un semicírculo en la playa, todos vestidos de blanco por petición de Vi. Mis hermanos y mi hermana están agarrando trozos de papel con nuestros elogios que Vi nos pidió que cada uno de nosotros preparara. Al parecer, vamos a poner los mensajes en una botella y enviarlos al mar al final. Nada de esto es algo con lo que me sienta cómodo en lo más mínimo. La verdad es que nunca me he sentido lo suficientemente cómodo como para visitar la tumba de mamá. Pero haría casi cualquier cosa por Vi, así que aquí estoy con mi maldito papel.

	Hayden está agachado en la arena ayudando a Vi mientras se preocupa por una corona de lirios blancos que está colocada encima de una pequeña balsa de madera. Rocky está en los brazos de Tanner, tirando de su barba mientras todos esperamos pacientemente a que Vi comience.

	Una vez que tiene la corona lista como ella quiere, se gira y asiente a Camden y Booker, que se inclinan para recoger la balsa. La llevan al agua y la empujan lo suficiente para que la marea se la lleve.

	Finalmente, Cam y Booker regresan al grupo, y tenemos un momento de silencio mientras flota cada vez más lejos en el mar. Después del momento de silencio, Vi gira sobre sus pies y se coloca frente a nosotros con el océano a su espalda. Lucha contra su cabello rubio que se agita en su cara con el viento mientras lee en su hoja de papel.

	—Cuando investigaba las tradiciones funerarias de África Occidental, aprendí que muchas de las culturas de aquí consideran que los conceptos de vida y muerte no están separados. Dicen que cuando se está sano y se está bien, se está viviendo mucho. Cuando estás enfermo o te mueres, estás viviendo un poco. Me gusta ese pensamiento porque, en lo que respecta a la familia Harris, no importaba lo difíciles que fueran las cosas para nosotros sin mamá o lo difícil que fuera la vida, nadie podía mirarnos y decir que no vivíamos mucho. Vivímos, y reímos, y amamos a través del dolor. Echando de menos a mamá. Por no conocerla lo suficientemente bien antes de que muriera. Por crecer juntos y cuidar el uno del otro, sin importar lo que pasara. 

	»Algunos me miran y piensan que es triste que haya crecido sin madre. Pero eso es porque no conocen a los cuatro hombres que están frente a mí. Ninguna chica en el mundo es tan afortunada como lo fui yo al crecer. Los años que he pasado gritándoles a ustedes cuatro y regañándolos por tomar malas decisiones o por interferir en mi vida personal han sido algunos de los mejores años de mi vida. Es como si mamá supiera que los necesitaría a todos.

	Vi hace una pausa mientras se tapa la boca para ocultar sus silenciosos sollozos mientras Hayden la rodea con un brazo tranquilizador. Justo a tiempo, Rocky llama desde los brazos de Tanner: 

	—¿Mamá está bien?

	Vi suelta una risa llorosa y satisfecha, y asiente con la cabeza. 

	—Mamá está bien. —Se acerca para sostener a Rocky y la lleva de vuelta a su lugar en la arena, abrazándola contra su pecho para reconfortarla antes de continuar.

	—Esos años con mis hermanos sólo son superados por el día en que me convertí en madre. —Gira los ojos hacia nuestro padre—. Y papá, ver cómo te enamoras de mi hija me ha hecho estar muy agradecida por tenerte aquí con todos nosotros. Sé que eres duro contigo mismo por el pasado, pero tengo la sensación de que lo mejor aún está por venir para ti. —Papá esboza una sonrisa triste mientras las lágrimas llenan sus ojos—. En cuanto a ti, mamá. —Vi mira al cielo—. He decidido que estar triste por tu muerte sería vivir poco, y yo quiero vivir mucho. Así que, gracias por compartir tu nombre, tu cumpleaños y tu amor por la cocina conmigo. Y gracias por estos cuatro hermanos míos. Nadie puede decir que no has vivido mucho, mamá. Nadie.

	Con una sonrisa llorosa, Vi se acerca a papá con su trozo de papel y se lo entrega. Enrolla cuidadosamente la hoja y se inclina para recoger una botella de vidrio verde con corcho de la arena. Saca el corcho y desliza la hoja dentro antes de envolver a Vi en un largo y apretado abrazo. Todos observamos el emotivo espectáculo de Vi llorando sobre el hombro de papá, sin que ninguno de nosotros pueda contener ya sus propias lágrimas.

	La pequeña mano de Sloan en la mía se siente como un remolcador que rescata un barco gigante del mar. Que sea capaz de reconfortarme con su suave calma en un momento tan difícil no parece posible. Apoya su cabeza en mi hombro y pasa suavemente su mano por mi brazo con suaves caricias.

	Me alegro de que esté aquí. Estar aquí solo, habría sido diez veces más difícil mientras miro a mis hermanos consolando a sus parejas. Ahora todo el mundo tiene a alguien. Incluso yo.

	Vi finalmente se separa de papá y se limpia las lágrimas de su cara.

	—¿Quién quiere ser el siguiente?

	Booker se adelanta al instante, su mano deja la de Poppy mientras se mueve para ocupar el lugar de Vi. Vi le da un masaje alentador en el hombro mientras él se aclara la garganta y despliega su papel.

	—No conocí a mamá tan bien como la mayoría de ustedes. Sólo tenía un año cuando falleció y por desgracia, mis recuerdos no se remontan tan lejos. Así que nunca conocí su cara o cómo olía. No recuerdo nada más que lo que ustedes me han contado y lo que he visto en fotos. Pero lo que sí comparto con nuestra madre es la comprensión de lo increíblemente duro que sería sentirse mal cuando se tiene un bebé que cuidar. Mi hijo todavía está a salvo pero ya siento una tremenda responsabilidad por él. Y no puedo esperar a que llegue el día de conocerlo. Verlo. Abrazarlo. Olerlo. Saber que a mamá le quitaron ese tiempo es horrible de pensar. Pero he visto cómo los ojos de Poppy se iluminan cuando nuestro hijo patea dentro de su estómago, o cuando tiene hipo y hace lo que los bebés hacen en el vientre materno. Está tan enamorada de él y ni siquiera le ha puesto los ojos encima todavía. Así que supongo que lo que estoy tratando de decir es que estoy agradecido de que mamá y yo al menos tuvimos esos momentos juntos porque, por lo que puedo decir, son realmente muy especiales.

	Booker se tira del lóbulo de la oreja torpemente antes de entregar su mensaje a papá para que lo deposite dentro de la botella. Se detiene y saca una pequeña foto en blanco y negro de su bolsillo trasero y se la entrega a papá. 

	—Esta es una de nuestras primeras fotos de la ecografía. Me gustaría que también estuviera ahí dentro.

	Papá sonríe y envuelve la foto dentro de la nota de Booker. Abraza a Booker rápidamente y, antes de que Booker pase a mi lado, lo atraigo a un abrazo también. Sus hombros tiemblan bajo mi abrazo y se retira para mirarme, con los ojos enrojecidos y brillantes. Su voz es lo suficientemente tranquila como para que solo yo la oiga cuando dice: 

	—Sinceramente, Gareth, los mejores recuerdos de mi infancia te incluyen a ti. Espero que lo sepas.

	Sus ojos oscuros son redondos y cautelosos, obviamente todavía pensando en todo lo que se dijo anoche y sin saber que papá y yo hemos hablado.

	—Lo sé, Booker. Lo sé. —Le doy otro abrazo y le doy unas cuantas palmaditas en la espalda—. Sin embargo, gracias por decirlo.

	Él asiente y mira hacia abajo mientras se aleja de mí para retomar su posición junto a Poppy.

	Camden y Tanner son los siguientes. Se miran incómodamente antes de acercarse a hablar juntos mientras Belle se pone al lado de Indie para ver a sus maridos dar sus elogios.

	Tanner señala a Camden para que empiece, así que Cam desenrolla su trozo de papel y dice: 

	—No estoy seguro de si empecé a leer mucho porque soy como mamá o porque quería ser como mamá. En cualquier caso, me encanta compartir esta afición con ella. Ella solía hacer notas en los márgenes de sus libros como yo lo hago ahora. Me gusta pensar que cada vez que escribo un pensamiento en una novela, ella puede verlo desde donde quiera que esté, como si tuviera mi propia conversación personal con ella sobre mi lectura actual. Así que, salud, mamá, por muchos más libros que podamos disfrutar juntos.

	Camden le da su papel a papá, que hace un trabajo rápido de deslizarlo en la botella mientras Tanner se prepara para hablar a continuación. Tan se acomoda algunos cabellos sueltos detrás de la oreja y dice:

	—Para ser honesto, no tengo mucho que decir. Sólo estoy agradecido con mamá por habernos dado esta familia. Puede que yo sea el más odioso de todos y sé que la mayoría de ustedes quieren golpearme a diario, pero espero que ninguno de ustedes dude de lo mucho que esta familia significa para mí. Lo mucho que valoro verlos a todos los domingos y estar involucrados en la vida de los demás. Jugamos al fútbol y lo hacemos bien, pero no hay nada que hagamos mejor que la familia. Siempre lo hemos hecho y espero que siempre lo hagamos. Así que, salud, mamá, por reunirnos a todos.

	Tanner mira el océano mientras le entrega su papel a papá. Camden envuelve un brazo alrededor de su hombro, consolando a Tanner en otro de sus raros momentos de solemnidad. Una vez que papá tiene las notas de ambos dentro, los envuelve a los dos en un abrazo del que Tanner se las arregla para no hacer una broma lasciva. Entonces Vi me mira con ojos azules y brillantes.

	Sloan me da un fuerte apretón de manos, y yo la miro por un minuto antes de tomar mi lugar en el centro. Con una profunda respiración, desenredo mi papel y miro fijamente las palabras que preparé antes de que papá y yo habláramos esta mañana; antes de que explotara contra toda mi familia; y antes de que Sloan me abriera de formas que nunca imaginé que podría abrirme. Devuelvo el papel a mi bolsillo y miro todas las caras de los miembros de mi familia.

	—Ya no quiero estar distante. Quiero... estar aquí. No quiero pelearme o enfadarme contigo, papá. No quiero retener los recuerdos de mamá porque estoy resentido por lo que pasó en el pasado. Estar enfadado no hace que ninguna de nuestras vidas sea mejor. Sólo quiero quererte por lo que eres y dejar de envidiarte por lo que no fuiste. Creo que lo que he aprendido en los últimos años es que todos hicimos lo mejor que pudimos. Yo no era perfecto. Diablos, eso lo sé. Y no odio la vida que viví con todos ustedes. Espero que todos sepan eso. El odio no fue lo que me empujó a firmar con el Man U. Ser parte de la crianza de todos ustedes nunca fue una carga. Ni una sola vez fue un honor. Y aunque pueda parecer que soy un imbécil malhumorado, espero que ninguno de ustedes dude nunca de lo mucho que aprecio a nuestra familia.

	Vi rompe en un sollozo y entrega a Rocky a Hayden. Ella se apresura directamente hacia mí y me tira hacia abajo en un fuerte abrazo. Su voz es suave en mi oído cuando me dice: 

	—Te amo mucho, Gareth.

	—Yo también te amo, Vi —respondo con los dientes apretados y me alejo para mirar su cara manchada de lágrimas. Los dos hemos pasado por muchas cosas juntos, y nuestro vínculo es algo que nunca se romperá. Se da la vuelta y vuelve con Hayden, abrazándolo firmemente antes de girarse a mirar hacia mí.

	—Y ahora, a nuestra madre —empiezo y respiro profundamente mientras un gran nudo se forma en mi garganta. Miro a la arena, incapaz de mirar a mis hermanos a la cara mientras digo mis siguientes palabras—. Recuerdo el día en que moriste, me dijiste que te daría una gran alegría cuando mi corazón fuera más fuerte que mi cabeza. Bueno, espero que estés sonriendo desde donde quiera que estés porque no creo que mi corazón pueda ser más fuerte de lo que es ahora, en este momento.

	Respiro con fuerza, mis sentimientos me abruman mientras me limpio la lágrima que se han deslizado por mi cara. 

	—Te amo, mamá. Gracias por esta familia, y gracias por ser la mejor amiga que he tenido.

	Un fuerte suspiro sale de entre mis labios y, de un golpe rápido, mi padre me envuelve en un abrazo. Un abrazo apretado, feroz y abrumador que acepto de todo corazón porque se siente genuino y verdadero y exactamente lo que necesito.

	Cuando papá me suelta, saco el elogio que no leí y se lo entrego. Lo mete dentro de la botella mientras yo vuelvo a donde está Sloan, con las lágrimas fluyendo libremente por su cara y sus ojos dorados encendidos de asombro. Le limpio las mejillas mientras me rodea la cintura con el brazo. Dejo caer un suave beso en su frente, y luego me giro para mirar a mi padre. Él hace girar la botella entre sus manos una y otra vez mientras dice: 

	—El amor no se supone que sea bonito y fácil. Se supone que debe ser crudo y romperte hasta que encuentres tu verdadero yo. Se supone que tiene que ser tan potente y maravilloso que no querrás recordar a la persona que eras antes de experimentar su grandeza. Ese es el tipo de pasión que buscas toda tu vida. Y ese es el tipo de pasión que encontré con su madre. 

	»Amaba a Vilma tan ferozmente que sentí su pérdida incluso antes de que muriera. Sufrí las etapas del duelo mientras ella aún estaba aquí porque no podía evitar llorar la inminente pérdida de ella. Y debido a mis decisiones, me perdí la mayor parte de su infancia, y todos ustedes merecían algo mejor que eso. Pero ahora estoy despierto y me niego a perderme nada más. He terminado el duelo. Este no es un día para desenterrar el viejo dolor. Es un día para liberarlo al mar y decirle adiós para siempre. Quiero que las cosas sean mejores de aquí en adelante. Voy a estar ahí para los primeros pasos de Rocky y el nacimiento del hijo de Booker y Poppy. Voy a visitar Manchester tan a menudo como Gareth me permita. 

	»Cualquier cosa que necesiten, estaré allí. Incluso si lo que necesitan de mí es espacio, eso también está bien. Voy a hacer de nuestra familia mi prioridad de la forma en que debí hacerlo cuando Vilma murió. Por eso creo que esta será mi última temporada con el Bethnal Green Football Club.

	Papá sacude la cabeza y añade: 

	—El fútbol ya no es mi pasión. Ahora veo que sólo me ayudó a olvidar. Me ayudó a sentirme humano. Me ayudó a encontrar una forma de conectar con ustedes. No necesito más de eso. He vuelto y estoy aquí, y quiero pasar mis últimos años disfrutando de la familia que su madre y yo creamos juntos.

	Se detiene un minuto para mirar al cielo, las lágrimas salen de las esquinas de sus ojos mientras dice:

	—Vilma, cariño, ese es mi voto para ti. Desde el cielo, podrás verme envejecer con nuestros nietos y contarles historias sobre lo maravillosa que eras. Tu espíritu será la vida de nuestra familia, incluso en tu muerte.

	Papá nos mira a todos y añade: 

	—Lo malo me llevó a lo bueno. Y cuando los miro a todos, sólo veo lo bueno. Gracias a todos por ser los segundos grandes amores de mi vida. —Respira profundamente y se voltea hacia el océano—. Ahora, pongamos esta botella en el mar, ¿de acuerdo?

	Como grupo, nos dirigimos hacia el agua y vemos a papá lanzar la botella con todos nuestros elogios dentro. Las palabras para nuestra madre, sobre nuestra madre, y, sobre todo, sobre nuestra familia, sobre lo que realmente es este día.
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	—¡SLOAN, ESTÁS MUY GUAPA! —grita Vi mientras subo la escalera y entro en la sección VIP del bar de la discoteca que está unido a nuestro hotel. Aquí es donde las chicas me dijeron que me reuniera con ellas para la despedida de soltera con Tequila Sunrise, pero me sorprende ver que la discoteca está completamente vacía. Las luces se arremolinan y la música está sonando un poco baja, pero no hay una persona que no sea nuestro grupo de chicas que están sentadas en varios sofás de cuero negro.

	Me aliso el vestido hasta las rodillas, de color nude, decorado con un brillo frío y metálico y una espalda de tirantes. Es un vestido fabuloso que compré para una clienta que me pidió que lo devolviera porque no era de un conocido diseñador. Me dio pena porque era un hallazgo de unicornio, así que tuve que quedármelo para mí.

	—Tú eres la que se ve increíble —respondo, mirando el vestido rojo de Vi en forma de trompeta hasta el suelo. Los tirantes anchos se entrecruzan en la espalda, revelando más que una pizca de su piel bronceada. 

	—¿No se supone que las novias deben ir de blanco? —pregunto con una sonrisa mientras me abraza.

	Me hace un gesto para que me aleje. 

	—¡El rojo es mi color! Y vuelve loco a Hayden. —Ella ríe y se da la vuelta para enfrentarse al grupo conmigo del          brazo—. Bueno, conoces a Poppy, Indie y Belle, pero no has conocido a la hermana de Hayden, Daphney, todavía. Daphney, esta es la novia de mi hermano Gareth, Sloan.

	Una rubia de aspecto más joven saluda desde su lugar al otro lado de la mesa de café mientras digo: 

	—Encantada de conocerte.

	—¡Y esta es la esposa del hermano de Hayden, Leslie! —añade Vi, girándome hacia una chica de cabello castaño que lleva un vestido fabulosamente extravagante—. ¡Pero primero fue mi compañera de trabajo en Nikon!

	—¡Y si no fuera por mí, nunca habrías acabado con Hayden! —exclama Leslie, saltando desde el extremo del sofá y corriendo para estrechar mi mano—. ¡Hola! Tú eres Sloan la americana, ¿verdad?

	Me río de la etiqueta. 

	—Así es. Tú también suenas un poco americana, ¿verdad?

	—¡Soy una Missouriana nacida, criada y alimentada con ganado! ¿De dónde eres?

	—¡Chicago! —exclamo, encantada de haber conocido a una compatriota del Medio Oeste.

	—¡Qué locura que nos encontremos en África Occidental! —exclama con los ojos muy abiertos mientras chupa la pajita de su bebida.

	De repente, Belle me tiende un vaso y me dice: 

	—Bebe. Los cócteles Tequila Sunrise son la receta de todo lo bueno de la vida. Me lo agradecerás después.

	Lo acepto con un encogimiento de hombros y doy un sorbo fortificante a la refrescante bebida.

	—Así que acabas de llegar hoy, ¿verdad? —le pregunto a Leslie mientras Vi se ve arrastrada a otra conversación.

	Leslie asiente. 

	—Sí. Mi hija de dos años, Marisa, lloró casi todo el vuelo. Fue horrible. Por suerte, los padres de mi marido están de niñera por lo que mamá puede festejar. —Gira sus caderas y toma otro trago.

	—¡Oh, qué bien! —respondo con una sonrisa—. Mi hija, Sophia, tiene siete años, pero tenía tres cuando nos mudamos a Inglaterra. Estoy bastante segura de que ese vuelo es de donde salieron estas. —Señalo las finas arrugas de las comisuras de mis ojos, y Leslie me aparta la mano con una burla.

	—¡Por favor, yo no veo ninguna línea! Eres preciosa.

	—Y tú eres muy dulce —respondo riendo. Su acento me recuerda un poco a Sophia porque a veces sus palabras no suenan del todo americanas. Está claro que lleva más tiempo que yo viviendo en Inglaterra. 

	—¿Qué te trajo a Inglaterra? ¿Fue el hermano de Hayden?

	—No. ¡Fue solo un bono de suerte! —Sonríe con una especie de sonrisa de gato de Cheshire—. Trabajo para Nikon con Vilma... Lo siento, sé que los demás la llaman Vi. Las dos somos diseñadoras de bolsas para cámaras y su sede está en Londres, así que por eso acabé aquí.

	—¡Oh, qué bien! —exclamo—. Realmente no he tenido la oportunidad de hablar con Vi mucho sobre su trabajo. Yo soy, bueno... técnicamente soy sólo una estilista, pero me encanta diseñar y coser cuando tengo tiempo.

	—OMG, ¡a mí también! ¿Qué haces? —pregunta Leslie, con sus ojos verdes muy abiertos y emocionados.

	—Hago un poco de todo, pero sorprendentemente me encanta diseñar ropa de hombre. Sobre todo trajes a medida. 

	—¡Cállate! Eso es genial. Mis favoritos son los vestidos. De hecho, este lo hice yo —afirma y se revuelve con su vestido amarillo de estampado floral, estilo años cincuenta, acampanado.

	—¡Cállate tú! —repito su comentario porque es apropiado—. Es increíble. Es tan divertido y coqueto.

	Nos sentamos en un sofá cercano para que pueda ver de cerca las costuras del vestido de Leslie. Estoy bastante segura de que perdemos más de una hora de la noche hablando de moda. Ella sueña con abrir su propia boutique en el este de Londres, pero el tipo de capital y los contactos que necesita para tal esfuerzo es mucho más de lo que puede manejar. Entiendo perfectamente su lucha. La industria de la alta costura es un nicho de mercado muy exclusivo. Si no fuera por las conexiones de Callum con los ricos residentes de Manchester, nunca habría adquirido el tipo de clientes de la lista A que tengo actualmente.

	Leslie también me habla de cómo sabe que una empresa nueva sería un gran compromiso. Su marido, Theo, tiene una exitosa tienda de muebles a medida, aunque tuvo un comienzo difícil. La diferencia es que abrió su negocio cuando estaba soltero y sin compromiso. El pensar en perder tiempo con Theo y Marisa pesa mucho en la mente de Leslie.

	La conversación abre la puerta para que hable de las luchas que enfrento al estar lejos de Sophia desde el divorcio. No sé si es el Tequila Sunrise o qué, pero incluso me abrí sobre la batalla contra el cáncer de Sophia y de lo excesivamente cuidadosa que soy con su salud y su agenda.

	Leslie también tiene una manera increíble de escuchar. No juzga ni ofrece ningún consejo. Más bien, simplemente asiente o está de acuerdo en los momentos adecuados. Es un momento de auténtica conexión entre dos madres que no he tenido con nadie desde que me mudé a Inglaterra. Mi madre y mis hermanas vinieron a visitarme antes de que el divorcio fuera definitivo, pero su consejo fue que hiciera todo lo posible para arreglar las cosas con Callum. Eso definitivamente tensó mi relación con ellas cuando mi matrimonio aún terminó en divorcio. Pero algo de Leslie escuchando y dándome la oportunidad de expresar mis sentimientos en voz alta es increíblemente edificante. No sé si es porque ambas somos americanas o si es por nuestros intereses similares, pero yo conecto con ella a un nivel muy diferente. Se siente como si fuéramos mejores amigas en otra vida o algo así. Me entristece que ella viva en Londres y yo en Manchester.

	Son casi las once cuando oigo a Belle gritar con fuerza desde su lugar en el sofá. 

	—¡Tiene que ser una broma! —exclama a la camarera, que se encoge de hombros tímidamente y le da una bebida.

	Belle nos mira con los ojos muy abiertos, con un cóctel fresco en la mano. 

	—Chicas, ¿adivinan lo que me acaba de decir?

	—¿Qué? —pregunta Vi, inclinándose para tomar un sorbo a través de su pajita, claramente sin sentir dolor.

	—Tanner y Camden reservaron este club nocturno para la noche.

	—¿Qué significa eso? —pregunta Indie, ajustando las gafas de montura dorada en su cara.

	Los ojos oscuros de Belle se vuelven amenazantes. 

	—Significa que lo han reservado para toda la noche porque esos imbéciles no querían que ningún extraño bailara con nosotras. Pagaron al hotel para mantenernos alejadas de otros hombres toda la noche.

	—¡No! —exclama Vi con la mandíbula caída—. ¿Tuvo Hayden algo que ver con eso?

	—Oh, Dios mío, estoy segura de que todos contribuyeron como los locos que son —dice Belle—. Si no encontrara los celos de Tanner un poco calientes, yo estaría realmente enfadada ahora mismo en lugar de ligeramente excitada.

	—¡Ew! —grita Vi, tapándose los oídos y meciéndose de un lado a      otro—. Por favor, dime que son las 11:11 para que pueda pedir un deseo para retroceder en el tiempo y hacer que ese comentario desaparezca de mi mente.

	Belle e Indie se ríen y se chocan los cinco.

	—¡Chicas! —grita Leslie, poniéndose de pie y extendiendo las manos—. Creo que se están perdiendo lo mejor de esta situación.

	—¿Qué es eso? —pregunta Vi, bajando las manos lejos de sus orejas.

	—¡Tenemos toda la pista de baile para nosotras! —exclama y hace un gesto hacia la pista totalmente iluminada—. Podemos bailar como idiotas y no nos importa una mierda avergonzarnos a nosotras mismas, con lo que estoy muy familiarizada con ello. —Sus ojos se abren de par en par mientras señala la cabina del DJ—. Podemos pedir que suene Dancing Queen para que la repitan toda la noche.

	—Tal vez no toda la noche —dice Daphney en voz baja, haciendo una mueca de vergüenza.

	—Bien, Daph, puedes pedir algunas canciones de chicas jóvenes. Taylor Swift es tu música, ¿verdad?

	—¡Esa es la música de Gareth! —grita Vi y se echa a reír.

	Mis ojos se posan en los suyos. 

	—Lo siento, ¿qué acabas de decir?

	Vi se encorva y esconde su cara, su postura contorsionada está en completa discrepancia con el elegante vestido que lleva. 

	—¡Se supone que es un secreto!

	—¡Tienes que decírnoslo ahora! —dice Poppy, claramente tan interesada en el comentario de Vi como yo.

	Vi se sienta erguida y exhala con fuerza. 

	—Gareth se entusiasma con Taylor Swift en sus auriculares, pero me mataría si supiera que les he dicho eso.

	Todas nos reímos tan fuerte que estoy segura de que Poppy va a tener un parto espontáneo. La munición que este pequeño hecho me da será muy útil. Leslie se me acerca de repente y murmura: 

	—De una amante de los hombres a otra, ten cuidado con esa carta de Taylor Swift. Si Gareth es como Theo, te lo hará pagar.

	Me río de su advertencia y le lanzo una sonrisa lasciva. 

	—Oh, créeme, cuento con ello.

	Todas las chicas gritan con vítores mientras salimos y empezamos a dar vueltas a la noche. Entre Belle revelando sus bragas verdes de neón, cuando sus caderas curvas caen al suelo e Indie haciendo repetidamente el robot, es realmente una de las noches más divertidas que he tenido en años. Estas chicas son el tipo de mujeres amantes de la diversión que necesitaba en mi vida desde que me mudé a Inglaterra.

	Lo único que haría esta noche completa es que mi fabulosa Freya estuviera aquí. Pero este grupo esta noche me da una sensación de hermandad que no me había dado cuenta de que me faltaba.

	Varias horas y varios tragos de Tequila Sunrise después, tropezamos de vuelta a los sofás de cuero de arriba. Leslie canta en voz alta que tiene un regalo para Vi, luego se agacha detrás del sofá y saca una bolsa de regalo gigante y negra. Pone la bolsa delante de Vi, que niega con la cabeza.

	—He dicho que nada de regalos, Lez.

	Leslie acerca el regalo a Vi. 

	—Este es un regalo tipo bolsa. Tú puedes compartirlo con las chicas porque me temo que Ameerah se ha excedido un poco.

	—¡Dios mío, Leslie! —exclama Vi, su cara es la imagen del horror—. ¿Recibiste esto de Ameerah? ¡No puedo abrirlo aquí! De ninguna manera.

	—¡Sí, puedes! —responde Leslie con un grito—. ¡Esto es una despedida de soltera y tenemos todo el club para nosotras toda la noche! Y, como dije, hay algo para todo el mundo. Así que sé valiente y cumple con tu deber de novia o nos privarás a todas de algo de diversión más tarde esta noche.

	Leslie me guiña un ojo y yo frunzo el ceño, aún sin saber qué demonios hay en la bolsa negra. Con las mejillas rojas, Vi procede a abrir una caja de Pandora de juguetes sexuales en abundancia. Un sostén de caramelo, chupadores de pene, varios vibradores, floggers, plumas, pinzas para los pezones, esposas, aceites sensuales, lubricantes y lociones. Lo que sea, está en esa maldita bolsa.

	Las chicas se ríen mientras agarran algunos artículos para verlos más de cerca. Cuando Vi saca un consolador rosa gigante y pulsa un botón que hace que se ilumine, todo el grupo estalla en histeria. En ese mismo momento, el destino hace una gran jugada. Por el rabillo del ojo, veo a un grupo de hombres de pie en la entrada a nuestra sección VIP, con la mandíbula caída y los ojos muy abiertos.

	Camden, Tanner, Booker, Hayden, y un hombre con gafas que supongo que es el marido de Leslie, Theo, están mirando a Vi mientras sostiene un enorme consolador brillante y giratorio en la mano.

	Vuelvo a soltar una carcajada y señalo detrás de las chicas, que se giran para ver lo que me tiene tan sorprendida. Gritan de gusto cuando ven a los hombres que se acercan.

	—¡Bueno, está claro que se están divirtiendo mucho más que nosotros! —dice Tanner, con una mirada aturdida sobre los juguetes sexuales esparcidos alrededor de nosotros—. ¡Esposa! ¿Qué tienes que decir a tu favor?

	Los ojos de Belle se abren de par en par mientras se levanta y se gira para mirar a su marido.

	—¿Qué tienes que decir tú, a tu favor? Hemos oído que han alquilado el club entero sin nuestro conocimiento.

	La sorpresa se dibuja en la cara de Tanner mientras observa el club vacío. 

	—No sé de qué estás hablando —gruñe y le da un golpe en el pecho, pero mis ojos se distraen cuando la cara de Gareth aparece en lo alto de las escaleras.

	Gareth no mira el consolador, ni los juguetes sexuales, ni el espectáculo que Tanner y Belle están haciendo de sí mismos. Él es una tormenta alta, oscura y hermosa con ojos sólo para mí.

	Mis muslos se aprietan cuando se mueve a través de todo el mundo para estar justo frente a mí. Se inclina sobre mí, me enjaula en el sofá y me susurra al oído: 

	—Baila conmigo, Treacle.

	Echo la cabeza hacia atrás para mirar sus ojos oscuros y ardientes. 

	—¿Es una orden?

	Me mira a los labios. 

	—Tienes toda la razón, lo es.

	Con una sonrisa alegre, le cojo la mano y le permito que me levante del asiento. Bajamos a la pista de baile justo cuando la música cambia a una canción erótica y más lenta, que hace que la gente se sienta más cómoda. Las luces se desvanecen y se convierten en rayos amarillos y estrellados que bailan a nuestro alrededor. Gareth mueve mis brazos hasta su cuello y me atrae contra su duro cuerpo. Me acaricia el cuello, sus labios son suaves en mi piel cuando susurra:

	—No podía llegar lo suficientemente rápido.

	Tengo que inhalar profundamente para controlar mi libido y poder formar frases coherentes.

	—¿Dónde estabas?

	—En un bar de mala muerte —murmura, apartándome el cabello del hombro y arrastrando sus labios hasta mi oreja—. Y todo lo que podía pensar era que había alquilado todo este maldito club y ni siquiera iba a poder disfrutarlo.

	—¡Fuiste tú! —exclamo, apartándome de él, con los ojos muy abiertos.

	No intenta disimular ni un poco la sonrisa de orgullo que tiene en la cara. Le doy un empujón en los hombros. 

	—¡Gareth! Las chicas están furiosas con Camden y Tanner porque creen que lo hicieron.

	Se encoge de hombros. 

	—Fue idea de ellos. Yo sólo apreté el gatillo y lo hice bajo sus nombres.

	Su cuerpo tiembla de risa mientras miramos y vemos a las chicas todavía discutiendo con los chicos.

	—Se están peleando por tu culpa.

	—Estarán bien en un minuto. —Se lame los labios y mira mi boca—. No lo siento. Sólo te tengo para mí, Sloan. No estoy listo para compartirte con nadie más.

	—No habría hecho otra cosa que no fuera bailar —argumento, sorprendida por lo bien que se siente tenerlo tan protector conmigo.

	—Exactamente —responde él, bajando la mirada a mi cuerpo—. ¿Te has visto esta noche? Estás jodidamente fantástica. No iba a dejarte salir en un país extranjero con un montón de gente que no conozco.

	—Este es un resort de cinco estrellas. —Pongo los ojos en blanco—. Estás siendo ridículo.

	—Estoy cuidando lo que es mío. —Aprieta su agarre alrededor de mi cintura y tira de mi pelvis hacia la suya.

	Mariposas en el estómago. Montones y montones de mariposas. Tantas malditas mariposas en el estómago que apenas puedo respirar.

	Me acurruco de nuevo en él, apoyando mi cabeza en su hombro y repasando todo lo que ha pasado en las últimas veinticuatro horas. Desde el vuelo, a la cena del infierno, al velorio, a esta noche. Es una montaña rusa de la que no sé si quiero bajarme alguna vez.

	—¿Te la has pasado bien? —pregunta Gareth y deja caer un beso en mi hombro desnudo mientras sus dedos recorren la piel expuesta de mi espalda.

	Levanto la cabeza y asiento.

	—Sí, la verdad es que muy bien. Quiero decir, ya quiero a Vi y a las otras chicas, pero realmente conecté con Leslie esta noche.

	—¿La mujer de Theo? —pregunta Gareth, frunciendo el ceño en señal de sorpresa.

	—Sí. Es americana y diseñadora. Tenemos mucho en común.

	—Las dos son madres también —afirma con conocimiento de causa.

	—Sí —respondo, mordiéndome el labio pensativamente—. En realidad, no tengo amigas mamás.

	—Bueno, tienes a Vi. Pronto tendrás a Poppy.

	Su afirmación me pilla desprevenida. 

	—¿Harris, ya estás viendo nuestro futuro juntos?

	—Por supuesto —responde rápidamente—. ¿Tú no?

	Asiento lentamente, observando cada rasgo serio y sombrío de su rostro. 

	—Estoy empezando a verlo.

	Sin decir nada más, Gareth toma mi boca en un largo y lánguido beso. Es sensual y profundo. Suave y maravilloso. Es tan maravilloso, que hace que sacrificar el tiempo con Sophia parezca valer la pena por esta oportunidad de mi propia felicidad.

	De repente, chocamos cuando el resto de la multitud se une a nosotros en la pista de baile, haciendo gestos y silbando ante nuestra muestra pública de afecto. Gareth no deja de sonreír en todo momento, el muy engreído. Un par de tragos y varias canciones después, salgo del baño después de refrescar mi lápiz de labios cuando Vi y Leslie tropiezan a la vuelta de la esquina.

	—¡Sloan! —dice Leslie emocionada, agarrando la bolsa negra de regalo de antes y haciendo un gesto a Vi—. Rápido, Vilma, elige algo para Sloan.

	Vi tiene hipo y rebusca en la bolsa. 

	—Es tan raro darles juguetes sexuales a las parejas de mis hermanos.

	—Bueno, Adrienne no tendrá primos a menos que esos chicos procreen.

	Los ojos de Vi se abren de par en par. 

	—Buen punto, Leslie. Por eso te quieren tanto en la oficina. Eres una pensadora de gran alcance.

	Vi se ríe mientras escarba en el fondo de la bolsa. 

	—Soy como un Papá Noel del sexo, y sé que te estás follando a mi hermano y esto es raro, pero estoy borracha y espero no recordar esto por la mañana. Toma.

	Miro hacia abajo mientras ella me da un juego de esposas con incrustaciones de cristal con una cadena muy larga que las une.

	—¿De verdad? —Me río y se las tiendo para que las examine.

	Vi mueve la cabeza de lado a lado. 

	—¡No! Mi hermano es el que necesita ser controlado. Es completamente dominante. Es maravilloso, pero es mucho. Tengo la sensación de que va a necesitar esto en algún momento de su relación.

	Oh, Vi. Dulce, dulce hermanita. Si supieras.

	Sin otra palabra, ella entra en el baño con una Leslie igualmente borracha. Mordiéndome el labio, meto su regalo en mi bolso y me planteo si quiero enseñárselos a Gareth o no.

	Estoy guardándolos cuando un gran par de cálidos brazos me rodean por detrás. El almizcle varonil de Gareth invade todos mis sentidos mientras me doy la vuelta y lo miro. 

	—¿De dónde vienes?

	Señalo detrás de él. 

	—Del baño, pero me interesa más a dónde vamos.

	Mis cejas se levantan. 

	—¿Estás lista para irnos? —Asiento con seriedad, moviéndome para que mi espalda quede presionada contra la pared—. ¿Estás preparada para irte? —me pregunta a su vez, posándose sobre mis labios con una mirada hambrienta y posesiva.

	—Depende —le digo, llevándome el labio inferior a la boca.

	—¿Depende de qué? —Casi gruñe en tono de advertencia mientras su mirada va y viene entre mi boca y mis ojos.

	Mi tono es mortalmente serio cuando respondo: 

	—De que admitas o no admitas que escuchas a Taylor Swift en el campo de fútbol.

	Todo su cuerpo se pone rígido contra el mío y no en el delicioso sentido de "estamos a punto de hacerlo".

	—¿Perdón? —pregunta, con un tono muy diferente al de hace un momento.

	Intento mantener la compostura, de verdad, pero no puedo evitarlo. Me echo a reír y dejo caer mi cabeza sobre su pecho. Murmurando en su camisa, respondo: 

	—Todos sabemos la verdad.

	Se aparta de mí y me pasa la mano por debajo de la barbilla para que tenga que mirarlo.

	—¿Qué verdad es esa?

	Pierdo todo el humor en un instante. 

	—Que eres una pesadilla vestida de sueño.

	—Eso es —gruñe y en un rápido movimiento me lanza por encima de su hombro—. Vas a pagar por esto, Treacle.

	—¡Gareth! —grito, mis manos tanteando para no dejar caer mi bolso mientras forcejeo para agarrarme a su espalda—. ¡Bájame!

	—No —responde rotundamente y me da un fuerte golpe en el culo—. Has sido una chica mala.

	—¡Gareth! —Me río a carcajadas y le devuelvo el golpe en el culo justo cuando Vi y Leslie salen del baño y nos miran por el pasillo.

	—¡Vi, haz que tu hermano entre en razón! —le ruego, apartándome el cabello de mi cara para poder verlas más claramente.

	Gareth se detiene y se gira para mirar a su hermana. 

	—Vi, me ocuparé de ti más tarde. No me importa si es el día de tu boda o no.

	—¿Qué he hecho? —pregunta ella, con los ojos muy abiertos y maravillados.

	—¡Le dijiste que soy un Swiftie! —gruñe y se desvía hacia atrás para dirigirse hacia la escalera que lleva a la salida del club.

	—¡Nunca te llamé Swiftie! —dice Vi riendo, mientras corre tras nosotros, gritando lo suficientemente alto como para que sus hermanos lo oigan desde sus lugares en los sofás.

	—El secreto de Gareth ha salido a la luz —murmura Tanner y estira los brazos sobre el respaldo del sofá como si fuera un martes normal.

	—No era un secreto bien guardado, ¿verdad? —pregunta Camden, completamente serio.

	—¡Nunca se lo dije a nadie! —exclama Booker, claramente tomándose esto mucho más en serio que el resto de nosotros.

	Vi se apresura a detener a su hermano en los escalones. 

	—Lo juro, Gareth. Sólo le dije que te gusta Taylor Swift. ¿Cuál es el problema?

	Hace una pausa y de repente decide bajarme al suelo, pero no puedo evitar que la sonrisa se extienda por mi cara. Señala con un dedo la cara de su hermana. 

	—¿A quién más se lo has contado?

	—¡Nadie! —replica ella y sus mejillas se enrojecen al instante. Mierda, Vi es mala mintiendo—. Unas cuantas personas.

	—¿Quiénes?

	—Sólo... como... todo el mundo aquí, más o menos.

	La cara de Gareth se distorsiona de rabia mientras crece visiblemente frente a ella. Vi hace una mueca de dolor y mira a sus otros hermanos en busca de ayuda, pero ahora están en un sofá, comiendo juguetonamente palomitas de mentira y disfrutando del espectáculo. Tanner le pasa una bolsa invisible a Booker y éste la rechaza. Es todo un espectáculo.

	—Gareth —digo su nombre con calma y me muevo para interponerme entre él y Vi—. No te enfades con tu hermana. Probablemente lo iba a descubrir en algún momento, ¿verdad?

	Me clava una mirada poco impresionada. 

	—Me habría llevado eso a la tumba.

	Está totalmente enfadado mientras se apoya en la barandilla e ignora los ruegos de su hermana. ¿Cómo puede un hombre enorme y bestia ser el fan número uno de Taylor Swift?

	Hago un gesto con la cabeza para que Vi se reúna con los demás. Tengo la sensación de que sé exactamente lo que va a calmar a Gareth. Me acerco y paso mis uñas a lo largo de sus hombros con movimientos duros y suaves mientras me inclino y le susurro al oído: 

	—¿Y si te digo que tengo algo en mi bolso que puedes usar en mí esta noche que te devolverá tu estatus de hombre muy rápido?

	Él frunce el ceño mientras yo abro cuidadosamente mi bolso para mostrarle lo que hay dentro. Sus cejas se levantan. 

	—Diría que te gusta este juego incluso más que a mí.

	Le devuelvo el ceño, y entonces caigo en la cuenta. 

	—Esas son las letras de Taylor Swift ¿no es así?

	Una sonrisa se dibuja en su cara. 

	—¿Ahora quién es la Swiftie? 

	Y en un movimiento rápido, mi varonil Swiftie me agarra de la mano y me saca del club.

	 

	***

	 

	Veinte minutos más tarde, Taylor Swift es lo último en lo que pienso mientras me extiendo en la cama, completamente desnuda. Mis manos están esposadas al cabecero de metal y mis piernas se retuercen una contra otra mientras espero impaciente a que Gareth salga del baño.

	Me desnudó y me esposó a la barandilla central en la cabecera de la cama mientras él permanecía completamente vestido. Definitivamente estaba castigándome y, maldita sea, se sentía excitante. Pero ahora está tardando tanto en el baño, que me pregunto si se está arrepintiendo.

	Cuando sale sin camiseta y descalzo, pero todavía con los jeans, me doy cuenta al instante que su cara de determinación de antes ha desaparecido.

	—Gareth, ¿qué pasa? —pregunto, levantando la cabeza de la almohada para mirarlo.

	—No estoy seguro de poder hacer esto, Sloan. —Él traga lentamente, sus ojos bajando por mi cuerpo con una mirada desesperada.

	Yo sonrío juguetonamente. 

	—¿Hacer qué? Todavía no hemos hecho nada.

	Arrastra los dientes sobre el labio inferior y responde: 

	—No quiero hacerte daño.

	—No lo harás.

	—¿Y si lo hago?

	Exhalo y abro las piernas. 

	—Entonces te diré que pares.

	La mirada dudosa en su rostro me muestra que aún no está convencido, pero el calor de sus ojos al mirar mi centro no concuerda con esa expresión. Se me ocurre una idea que podría ayudarlo a sentirse más cómodo.

	—Mira en mi bolso. Creo que Leslie metió una pluma ahí en el club.

	—¿Una pluma? —pregunta, su tono es curioso mientras encuentra mi bolso y saca una pluma negra que está atada a un palo de goma negro.

	—Empieza con eso —le digo—. Haz algo pequeño, luego te sentirás lo suficientemente valiente como para probar más. Es similar a lo que hice contigo cuando te medí para un traje.

	—Esa noche eras una puta diosa —responde, mientras se acerca a mí. Me pasa la pluma por encima del pie, y al instante me echo atrás con una inhalación brusca.

	Sus ojos se dirigen a los míos. 

	—¿Te gusta?

	Asiento con la cabeza y se me pone la piel de gallina mientras mis piernas se cierran y se frotan con necesidad.

	Sintiéndose animado, sube poco a poco la pluma sobre mi rodilla y se detiene en mi cadera. 

	—¿Qué te parece?

	Gimo suavemente, mis ojos se cierran porque verlo mirarme es otra forma de tortura, y ahora mismo sólo puedo soportar una cosa.

	—Mírame a los ojos, Treacle —ordena, con su voz profunda y grave.

	Abro los ojos y lo miro fijamente. El bello claro de su pecho, las líneas de sus caderas, la forma en que sus jeans se ven en ella. Dios mío, es sexy.

	—Quiero escuchar las palabras de tus labios —añade, con un tono más fuerte mientras mueve la pluma por encima de mi vientre y traza un círculo alrededor de mi ombligo.

	Le clavo una mirada decidida. 

	—Me gusta.

	Asiente con la cabeza, sus ojos color avellana se oscurecen en los míos. 

	—¿Dónde quieres que te toque ahora?

	Me muerdo el labio y respondo: 

	—Mis pezones.

	Sonríe de forma muy sexy y mueve la pluma alrededor de mis dos pechos. Sus ojos se clavan en mis pezones, que se endurecen bajo su contacto.

	—¿Te gustaría que mi boca estuviera en tus pezones?

	—Sí, por favor —gimo, con la voz entrecortada mientras todo mi cuerpo se estremece mucho más.

	La cama se inclina cuando él se arrodilla a mi lado y se agacha para llevarse el pezón izquierdo a la boca. Lo suelta con un chasquido audible. 

	—¿Te gusta cuando te muerdo los pezones, Tre?

	—Oh, Dios mío, sí —gimo, mi culo rechinando en la cama mientras lucho contra la restricción de las esposas. Me duele tanto no poder marcar mis uñas en su espalda desnuda, pero verlo cobrar vida así es su propia forma de afrodisíaco.

	Se acerca a mi otro pezón y lo muerde suavemente. Grito cuando sus dientes se retiran y raspan mi carne.

	—¿Estás bien? —pregunta en voz baja, mirándome.

	—Sí, Gareth —respondo, con una necesidad casi dolorosa entre las piernas.

	Me mira fijamente a los ojos mientras baja la pluma entre mis piernas. Con una suave caricia por la parte interior de mi muslo, golpea mis sensibles nervios. Me levanto de la cama tan alto que mi vientre toca su pecho. Él gruñe al verme retorcerme bajo él.

	—Dios mío, puedo oler lo mucho que me deseas, Sloan. 

	Su voz es gutural, necesitada y deseosa. Está abrumado como yo lo estuve la primera vez que tomé el control de él en su armario.

	—Te deseo tanto —gimo.

	—¿Cómo me deseas?

	—Te quiero dentro de mí.

	—¿Qué quieres que haga dentro de ti? —pregunta, haciéndome cosquillas en el clítoris con la pluma hasta que estoy desesperada por gritar.

	—¡Quiero que me hagas venir! —exclamo.

	Mueve la pluma más rápido sobre mí y dice con voz de mando:

	—Di por favor.

	—Por favor. Dios, Gareth, por favor, haz que me corra.

	En cuestión de segundos, tira la pluma y se arrodilla entre mis piernas. Me hace girar sobre mi vientre, entrecruzando mis muñecas esposadas de modo que ya no puedo doblar los brazos ni levantar la cabeza.

	—Voy a azotarte ahora, Sloan, porque te has portado mal. 

	—Dios mío —gimo con fuerza contra la almohada.

	—¿Eso es un sí?

	—Sí, por favor —grito.

	—Buena chica. Dime si se pone demasiado duro, ¿entendido?

	Asiento con la cabeza.

	Se acerca y me pellizca el clítoris sin avisar, haciendo que los fuegos artificiales exploten detrás de mis párpados cerrados. Su voz es firme cuando exige: 

	—Palabras, Treacle. Necesito oírte decirlo.

	—Sí, Gareth, azótame —respondo, mi voz adquiere un nuevo tono que nunca antes había escuchado—. Te diré cuando haya tenido suficiente.

	Suelta mi clítoris y frota su mano por mi columna vertebral, deteniéndose para tocar mi culo con su mano grande y carnosa. Luego mete sus manos bajo mis caderas y me pone de rodillas.

	—Dios, tienes un culo precioso —gruñe antes de darme un ligero azote.

	Mi gemido es suave mientras exhalo: 

	—Más.

	—¿Más? —pregunta, con deseo y diversión en su voz, mientras retira su mano y me abofetea de nuevo.

	—Sí —grito, sintiendo esta vez el escozor y casi deshaciéndome cuando toda la sangre se precipita a mi centro—. Más, Gareth, cariño. Por favor.

	Lo oigo desabrocharse los jeans, y su erección se arrastra de repente contra mi, justo cuando su mano vuelve a chocar con mi trasero. Esta vez, la quemadura es más dura, su tacto más rápido. Me siento cada vez más mojada.

	—¿Quieres más?

	—Te quiero a ti —respondo, presionando mi trasero contra su eje y frotándome desesperadamente contra él.

	—¿Mis manos o mi polla, Treacle?

	—Tu polla —grito, la voz sale de mi garganta mientras me empala con su erección, llenándome por completo.

	Se queda quieto dentro de mí y me aprieta las dos nalgas en un agarre de castigo. 

	—¿Te gusta eso?

	—Sí —gimo, balanceando mi culo contra él.

	—¿Quieres que me mueva?

	—¡Sí!

	—Tu orden es mi deseo —afirma, y luego agarra mis caderas con fuerza entre sus manos mientras empieza a penetrarme a una velocidad increíble. Nuestra piel choca mientras las esposas metálicas tintinean sobre mi cabeza. Las esposas muerden mis muñecas, pero el dolor sólo aviva el placer. La emoción entre mis piernas.

	Dios mío, si esto es lo que sentía cuando tomaba el control sobre él, entonces puedo definitivamente ver el atractivo.

	Esta experiencia es similar a la de la primera vez que nos acostamos juntos, pero era Gareth quien necesitaba estímulo para dominar en lugar de yo. Esa es la belleza de lo que tenemos juntos. No es una lucha de poder o un dominante y un sumiso. Es un flujo y reflujo fluido. Un equilibrio. Una asociación. Como Gareth me dijo antes, no todos somos una cosa. Somos más. Mucho más.

	En sólo unos minutos, mi cuerpo se convulsiona alrededor de él. Él me sigue pronto detrás, ambos estamos demasiado excitados para aguantar nuestros orgasmos durante mucho tiempo.

	En el momento en que Gareth termina de correrse dentro de mí, se retira, agarra la llave de las esposas, me desata las muñecas y me pone encima de él. Mi cuerpo cubre el suyo mientras sus brazos me rodean con fuerza.

	Una vez que recuperamos el aliento, me acaricia el cabello hacia un lado y me da un suave beso en la frente.

	—Eso ha sido... —empieza, pero soy yo quien termina.

	—Perfecto —respondo contra su pecho, incapaz de levantar la cabeza para mirarlo.

	Su cuerpo se estremece de diversión. 

	—Tendría que estar de acuerdo. Pero también somos perfectos en otros aspectos.

	Me acurruco contra él, mi cuerpo se empapa de su calor como un gato tumbado en el sol. 

	—Yo también estoy de acuerdo.

	Sigue jugando con mi cabello y finalmente añade: 

	—Creo que en términos sexuales, a esto se le llama follar.

	Lo miro, apoyando mi barbilla en su pecho, y le respondo:

	—Creo que a esto lo llamo Gareth y Sloan.

	 

	***

	 

	Después de una rápida ducha, Gareth y yo estamos juntos en la cama, limpios, saciados, y acurrucados como una pareja que ha estado haciendo esto durante años en lugar de meses. Él está completamente envuelto en mí, abrazándome y cuidándome. Este hombre, loco e increíble, está realmente conmigo. Todavía me cuesta creer que un ser humano como Gareth Harris exista en el mundo, y mucho menos que esté durmiendo en la cama a mi lado. Es tan diferente de lo que tenía con Callum. Nunca fui yo misma en todos mis años con Cal. Yo era siempre la que necesitaba ser. Pero Gareth me permite ser quien quiero ser, lo cual es algo que ni siquiera me di cuenta de que necesitaba tan desesperadamente.

	Esta comprensión es mucho para asimilar de una vez. La abrumadora emoción que siento hacia Gareth es como un volcán dentro de mí que está empujando para entrar en erupción.

	—Sloan —dice Gareth en la tenue luz de la luna iluminando nuestra brillante cama blanca—. ¿Sigues despierta?

	—Sí.

	—¿Eres feliz? —pregunta, con su voz tierna.

	Inhalo rápidamente, mi corazón crece dentro de mi pecho en respuesta a su sencilla pregunta. 

	—Mucho.

	—¿Qué es lo que te hace feliz concretamente? —pregunta, y los dos nos estremecemos con una risa silenciosa.

	—Nosotros —respondo, incapaz de borrar la sonrisa de mi cara.

	—¿Algo más que quieras compartir con la clase? —pregunta y me pellizca el costado juguetonamente antes de acurrucarse en mi cabello.

	Elijo mis próximas palabras con cuidado. 

	—No creo que haya sido tan feliz sin Sophia a mi lado en mucho, mucho tiempo. No sabía lo que me estaba perdiendo.

	Gareth se queda callado un momento antes de preguntar: 

	—¿Qué quieres decir?

	Mis ojos miran hacia arriba cuando pienso en lo densa que he sido. 

	—No me di cuenta de lo mucho que me conformé con Callum. Mi madre me aterrorizó sobre lo difícil que es criar a una hija sola. De hecho, ella quería que abortara. Hizo una cita para mí y todo sin siquiera preguntar.

	—Jesús.

	—Lo sé —respondo con un resoplido triste—. Un aborto nunca fue algo que yo considerara para mí, pero a ella no le importaban mis sentimientos. Y ni ella ni mis hermanas querían que me casara con Callum inicialmente. Pero estaba tan desesperada por darle a Sophia una vida diferente a la que yo tenía, ¿sabes? Quería una familia completa para ella. Una madre y un padre. Estabilidad. Ahora estoy segura de que se mueren por decir, “te lo dije”.

	—Eso no lo sabes, Sloan —me dice Gareth al oído, apretando mi cadera cariñosamente.

	Exhalo y sacudo la cabeza. 

	—Sólo me pregunto qué podría haber sido si nunca me hubiera casado con Cal.

	Después de una larga pausa, Gareth se acerca, su mano rodea mi muñeca y nuestros brazos se entrelazan sobre mi pecho desnudo. Sus labios me hacen cosquillas en la oreja cuando susurra: 

	—Pero si nunca te hubieras casado con él, no estarías aquí conmigo ahora mismo.

	Me tiembla la barbilla cuando su respuesta me recorre el cuerpo y hace que me salgan lágrimas. Olfateo suavemente y pregunto: 

	—¿Significa eso que tú también eres feliz?

	—¿Estás de bromeando? —replica, dejando caer un beso en el costado de mi cuello—. Soy completamente feliz. Yo tampoco sabía lo que me estaba perdiendo.

	Parpadeo y dejo que las lágrimas silenciosas caigan libremente de mis ojos a la almohada, agradeciendo nuestra posición para que no pueda ver lo mucho que sus palabras significan para mí.

	Me abraza con más fuerza y añade: 

	—No sabía que podía ser así con una mujer. Nunca. Creo que después de ver morir a mi madre, se me metió en la cabeza que las mujeres son frágiles. Por eso era tan protector con Vi y sus elecciones de hombres. También es por eso que nunca encontré una mujer con la que me sintiera lo suficientemente cómodo como para dejarme llevar. Puse un muro porque tenía miedo de herir a alguien. Nunca confié en mí mismo con nadie lo suficiente como para hacer lo que hice contigo.

	Me besa el hombro y me acerca. Tan cerca que nuestras respiraciones se sincronizan entre sí. Tan cerca que puedo sentir el pulso de sus venas contra mi piel. Su pecho vibra en mi espalda mientras continúa. 

	—Desde el momento en que mi mamá murió, he tenido este malestar alojado en mi pecho. Como si estuviera conteniendo la respiración y no pudiendo dejarla salir. Nunca supe cómo deshacerme de el, así que me acostumbré. Me acostumbré al dolor y olvidé lo que era sentirse bien. Para dejar salir ese aliento. Entonces, cuando viniste a mi casa esa noche y me pediste que me arrodillara, me sentí como si hubiera exhalado por primera vez desde que tenía ocho años. Tú me diste tanta fuerza simplemente dejando que me rindiera. Fuerza que no me daba cuenta de que me faltaba. Ahora que me he enamorado completamente de ti, puedo inhalar y exhalar una y otra vez, y hay todo el aire del mundo para mí porque estás a mi lado.

	Se me corta la respiración cuando sus palabras se hunden. Me doy la vuelta para mirarlo, desesperada por verle la cara después de que haya dicho la cosa más hermosa que jamás he oído. Sus brazos me rodean y yo acuno su cara entre mis manos, nuestras piernas se entremezclan mientras la luz de la luna se refleja en sus ojos.

	—¿Qué acabas de decir? —murmuro, mis emociones se apoderan por completo de mí.

	Me devuelve la mirada, con un rostro mortalmente serio. 

	—He dicho que estoy enamorado de ti, Sloan.

	—¿Lo estás? —pregunto, aún sin poder creerlo.

	—Como un loco —confirma, acariciando el camino de una lágrima que se desliza sobre mi nariz.

	Me muerdo el labio y se me forma una sonrisa verdadera y genuina. 

	—Bueno, eso es bueno porque creo que yo también estoy enamorada de ti. No estoy muy segura de cuándo ocurrió. Quizá fue justo después del ataque. Tal vez fue en este viaje. O tal vez fue cuando me besaste por primera vez fuera de mi casa. No lo sé. Pero en algún momento, te metiste dentro de mi corazón y me hiciste sentir algo que nunca había sentido antes. Y sé que estoy divorciada, y tengo una hija, y que soy mucho más que un puñado, pero creo que podemos...

	Mis palabras son cortadas por la boca de Gareth mientras presiona sus labios contra los míos y besa la duda, y el miedo, y la lista de cosas en nuestras vidas que nos convierten en una pareja muy complicada. Porque, ahora mismo, parafraseando a Taylor Swift, “sólo somos un hombre y una mujer en una historia de amor, simplemente diciendo sí”
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	Son las 11:11... Vamos a... casarnos

	Gareth

	 

	—TENGO QUE IR A la habitación de Hayden, así que supongo que te veré en la playa —digo, colgando mi bolsa de ropa sobre el hombro y apoyándome en la puerta del baño de nuestra suite.

	Sloan está envuelta en una suave toalla blanca, terminando de maquillarse en el tocador. El itinerario de Vi dice que deberíamos llegar a las suites de los novios a las diez de la mañana antes de que la boda comience a las once.

	Esta mañana ha sido, un poco, interesante. Sloan y yo nos hemos despertado a diferentes horas, nos duchamos a diferentes horas, y hemos estado haciendo una especie de baile incómodo de "no tocarse" por toda nuestra suite. Estamos actuando como dos adolescentes que acaban de perder su virginidad y no saben cómo comportarse el uno con el otro a la mañana siguiente. Ya lo he superado.

	—De acuerdo, te veré más tarde —responde Sloan mientras me mira fijamente en el espejo, con su varita de rímel congelada en el aire.

	Me coloco detrás de ella y le doy un beso en el hombro desnudo. 

	—Te amo —añado con una sonrisa descarada y me doy la vuelta para marcharme.

	Ella hace un ruido extraño en su garganta y responde: 

	—¿Me lo dices así de simple, y luego te vas?

	Una amplia sonrisa se dibuja en mi cara cuando me doy la vuelta y veo que sigue mirándome en el espejo.

	—¿Debería haberlo dicho de otra manera?

	Ella gira en su silla para mirarme, sus piernas bronceadas expuestas mientras responde apresuradamente: 

	—Bueno, quiero decir, si vamos a decirlo en cualquier momento, me pregunto qué pensará tu familia o cómo verán esto. ¿Pensarán que es demasiado rápido porque apenas me conocen? ¿Qué pasa si ellos piensan que soy una caza fortunas? ¿Y qué pasará cuando volvamos a Manchester? Tengo que pensar qué voy a hacer con Sophia y cuándo es apropiado que la conozcas oficialmente. Esto es un proceso, Gareth. Deberíamos hablar de ello...

	—Sloan —la interrumpo a mitad de la frase y sus ojos disparan hacia mí.

	—¿Qué?

	Le doy una sonrisa torcida y le respondo: 

	—Te veré en la boda.

	Ella se aparta un mechón de cabello de los ojos y responde: 

	—Está bien.

	—Te amo —añado con una sonrisa de satisfacción.

	Ella se muerde el labio vacilante y luego añade con una pequeña sonrisa: 

	—Yo también te amo.

	Se gira hacia el espejo y, antes de que me dé cuenta de lo que estoy haciendo, tiro la bolsa de la ropa en el suelo y me dirijo a ella a grandes pasos. Ella mira sorprendida cuando la hago girar en su silla y la subo al tocador. Sus piernas desnudas me rodean la cintura para mantener el equilibrio mientras la beso y añado: 

	—De verdad te amo. 

	La sonrisa de su rostro podría iluminar el mundo entero cuando responde:

	—Yo también te amo de verdad.

	Mis cejas se levantan. 

	—¿Ves? Ya estamos mejorando en esto.

	 

	 

	—Gareth, quiero que me lleves al altar.

	—¿Qué? —exclamo, entrando en la suite nupcial después de que Vi me enviara un mensaje urgente—. Vi, todos están esperando en la playa. ¿Dónde está papá? —pregunto, mirando alrededor de la habitación.

	—Lo envié a la playa. —Se encoge de hombros con una sonrisa tímida.

	Exhalo fuertemente y sacudo la cabeza, tomándome un minuto para mirar el vestido de novia de encaje que lleva mi hermana. 

	—Vi, estás preciosa.

	—Gracias. Ahora, por favor, ¿me acompañas al altar?

	—Vi, no. Papá estaría destrozado. Acabo de dejar de pelear con él. No quiero empezar de nuevo.

	—Fue su idea.

	—¿Qué? —pregunto, con los ojos muy abiertos y la mandíbula caída.

	—Dijo que le encantaría llevar a Rocky al altar y que le haría sentirse muy orgulloso verte llevarme al altar.

	—Vi, eres su única hija.

	—Soy consciente.

	—No tendrá otra oportunidad.

	—Lo sé —responde ella, con sus ojos firmes en los míos—. Gareth, mucho de lo que se dijo en la cena la otra noche es cierto, y quiero que sepas que no hemos olvidado nada de eso. Todos nuestros mejores recuerdos de la infancia se deben a ti. Siempre has estado ahí para nosotros. Después de todo, fuiste tú el que empezó con las cenas de los domingos.

	—¿De qué estás hablando? —me burlo, mientras desabrocho la chaqueta del traje que Sloan me hizo y meto las manos en los bolsillos. Esta es una conversación que deberíamos haber tenido anoche, no minutos antes de que Vi vaya a caminar por el pasillo.

	—¿No te acuerdas de esos picnics que nos hacías cada domingo? Comíamos en el parque detrás de nuestra casa.

	Sacudo la cabeza. 

	—Claro que me acuerdo, pero eso no era...

	—Eran cenas de domingo, Gareth —me interrumpe—. Has mantenido a nuestra familia unida todos estos años, y no hay nadie más que prefiera que me entregue a Hayden.

	Sus ojos se llenan de lágrimas cuando la gravedad de lo que está a punto de suceder se impone en ambos. La acerco en un fuerte abrazo, mis labios presionan su cabello mientras murmuro:

	—Fuiste una mini-mamá desde el momento en que naciste, Vi. No te atrevas a menospreciarte.

	—Bien, los dos somos increíbles. —Se ríe y se echa hacia atrás, ajustando su velo largo que se extiende a lo largo de su vestido—. Ahora, vayamos a casarme antes de que cambie de opinión y salga corriendo 

	Sacudo la cabeza ante su broma. 

	—¿Y con qué nombre vas a casarte hoy?

	Inhala profundamente, con una mirada de paz en su rostro. 

	—Vilma Harris-Clarke. La única.

	Asiento con la cabeza y tomo su brazo entre los míos. 

	—Suena perfecto.

	El aire del océano es cálido mientras Vi y yo nos dirigimos a la playa donde tiene lugar la ceremonia. Frente a un gran conjunto de puertas dobles rústicas cubiertas de flores rosas y blancas, vemos a papá sosteniendo a Rocky junto a Leslie y la pequeña Marisa. Se acurrucan cerca de las puertas para ocultarse de todos los demás al otro lado, esperando la gran entrada de Vi.

	Vi ya está llorando mientras se acerca, su cara se ilumina al ver a nuestra pequeña Rocky con un vestido rosa esponjoso. Ella saca su brazo del mío y me da su ramo rosa para alcanzar a Rocky, que al instante le devuelve la mano. Vi la abraza con fuerza, pero Rocky está más interesada en maravillarse por el bonito vestido y el cabello de su mamá. Tira del velo blanco que cubre el largo cabello rubio de Vi.

	—Mamá es bonita —dice, con los ojos llenos de asombro.

	—Adrienne es hermosa —dice Vi, sorbiendo las lágrimas. Se inclina hacia Marisa, de dos años, que tiene sus brazos regordetes alrededor de las piernas de su mamá—. Marisa también es hermosa —añade Vi con una sonrisa y tira de uno de los rizos rojos de Marisa.

	Papá y yo hacemos contacto visual e intercambiamos una significativa mirada de respeto. Me hace un gesto silencioso de aprobación que me habría puesto de nervios hace menos de cuarenta y ocho horas. Ahora, me da paz.

	Papá mira a Vi mientras se pone de pie y arregla el tirante del vestido de Rocky.

	—¿Estás lista, querida Vi? —pregunta, con una voz profunda y llena de emoción.

	Vi asiente y se vuelve hacia mí. 

	—Completamente lista.

	Leslie se pone en cuclillas al lado de su hija, se preocupa por su vestido mientras dice: 

	—Bien, Marisa, tú eres la primera. Hazlo como hemos practicado. 

	Leslie le entrega a Marisa una pequeña cesta de pétalos de flores rosas. Papá las saluda con la cabeza y empuja las puertas dobles para revelar a nuestra familia de pie en la arena, alineados en todo el pasillo y mirándonos con grandes sonrisas en sus rostros.

	A la derecha está el hermano de Hayden, Theo, y sus padres, Winifred y Richard. A la izquierda están mis tres hermanos, sus parejas y Sloan, que está de pie más cerca de la puerta y está vestida con un impresionante vestido largo y negro.

	Está tan hermosa como siempre.

	Al final del pasillo hay un gran arco de madera cubierto por una cascada de flores rosas. Debajo está el pastor, Hayden, y su hermana, Daphney, que tiene una guitarra acústica atada a su pecho.

	Leslie le hace un gesto a Daphney y ella comienza a tocar la versión de Sleeping At Last cover de "500 Miles". La cabeza de Hayden se aparta del océano, y sus ojos se posan al instante en Vi, que todavía tiene a Rocky en sus brazos.

	Su sonrisa desaparece.

	No parece feliz.

	No parece triste.

	No parece enfadada.

	Está vencida.

	Los hombros de Vi tiemblan con sollozos silenciosos cuando Daphney comienza a cantar. Ella aprieta a Rocky contra su pecho y señala el pasillo. 

	—Mira, Rocky. Ahí está tu papá.

	—Papá. —Rocky abre y cierra los dedos en un gesto, y la mirada intercambiada entre su pequeña familia parece privada y personal, pero estamos todos aquí para presenciarlo. Para presenciar su conexión. Su amor. Su momento en el tiempo.

	—Ve a ver a tu tío Hayden, Marisa —dice Leslie en voz baja e insta a su hija por el pasillo.

	Los ojos de todo el mundo se desvían hacia la adorable pelirroja con un esponjoso vestido de tutú rosa. Los ojos de Marisa se abren de par en par y desconfían de toda la gente que la mira hacia abajo, pero esboza una gran sonrisa en cuanto ve a Hayden. Ahora tiene prisa, lanza su cesta de flores y hace una carrera alocada por el pasillo de la playa, tropezando una vez y llenándose la cara de arena. Varias personas salen a ayudarla, pero Marisa se los quita de encima, mientras se detiene a escupir un poco de arena de su boca. Reanuda su carrera de niña pequeña hasta llegar a su tío, que está en cuclillas con los brazos abiertos.

	Hayden levanta a una risueña Marisa, que sigue escarbando arena en su lengua, y todo el mundo se ríe de la tierna conexión entre Hayden y su sobrina. Él saca su pañuelo de bolsillo de la chaqueta de su traje y le limpia los labios mientras ella grita en voz alta:

	—Qué asco.

	Theo extiende la mano para quitarle a Marisa a Hayden, y Hayden vuelve a adoptar su postura estoica, con una gran sonrisa y mirando fijamente a Vi.

	—¿Preparada, Rocky? —pregunta papá, tendiéndole los brazos.

	—¡Papá! —canta alegremente y cae de los brazos de Vi a los de papá.

	Vi rodea mi brazo con su mano y le devuelve las flores. Luego, ella respira profundamente, preparándose para ver cómo llevan a su hija por el pasillo.

	A mitad de camino, papá deja de caminar y baja a Rocky hasta que sus pequeños pies descalzos tocan la arena. Sus regordetes dedos se aferran a sus manos mientras él la lleva unos pasos antes de retirar una mano. Todos respiramos colectivamente cuando Rocky le suelta la otra mano y camina sola y con dificultad durante varios pasos.

	Vi solloza a mi lado mientras ve cómo Hayden se acerca corriendo y se agacha frente a Rocky, extendiendo sus manos. Rocky casi se cae, pero consigue enderezarse y reanudar su marcha justo en los brazos de Hayden, que llora abiertamente.

	—Dios mío —exclama Vi, mirándome con los ojos rojos y empapados de lágrimas—. ¡Acaba de caminar!

	—¿Sabías que podía hacer eso?

	Sacude la cabeza. 

	—¡Papá debe haber estado practicando con ella!

	—Increíble —murmuro, llorando yo también y encontrando los ojos de Sloan mirándome a mí en lugar de a Rocky. Se tapa la boca y me mira fijamente con los ojos abiertos y enrojecidos, llenos de tanto amor, que me cuesta todo lo que tengo para no soltar a mi hermana e ir hacia ella.

	Hayden besa a Rocky, luego la pasa a los brazos de mi padre y se da un golpe en la cara para prepararse para su novia.

	Tan pronto como Daphney comienza el coro, empiezo a llevar a Vi por el pasillo hacia su novio. La miro con una amplia sonrisa, más honrado de lo que puedo explicar de ser quien la entregue hoy. Hemos pasado por muchas cosas juntos. Muchos momentos difíciles, pero mucho más felices. Este momento, el momento en el que Vi consigue ser feliz para siempre, es trascendental para todos nosotros. Es nuestra hermana, la mujer por la que todas haríamos cualquier cosa, y todos sus sueños se hacen realidad hoy.

	Cuando llegamos a Hayden, suelto el brazo de Vi para darle a Hayden en un fuerte abrazo. Nos damos una palmada en la espalda, luego lo miro a los ojos y le doy un gesto de aprobación. Hayden tiene un pasado oscuro, pero ha demostrado con creces que es lo suficientemente bueno para nuestra hermana. Es un alivio porque no creo que yo hubiese podido entregar a Vi a cualquier otra persona. Antes de irme, Vi me sorprende con un abrazo desgarrador alrededor de mi cuello.

	—Gracias, Gareth.

	Le sonrío a medias. 

	—Gracias, Vi.

	Nos saludamos con la cabeza y el pastor comienza la ceremonia. Me alejo y me uno a Sloan en la parte de atrás. Me duele todo el cuerpo por el suyo. Mi corazón, mi alma, mis manos. Nuestros dedos se entrelazan mientras escuchamos a Hayden y Vi recitar sus votos el uno al otro y pedir un deseo colectivo cuando llegan las 11:11, una hora que antes sólo era especial para Hayden pero que ahora es igualmente especial para Vi. Honran a la hermana fallecida de Hayden, Marisa, y a nuestra madre con una sola rosa blanca que liberan en el océano mientras Daphney toca la versión de Sleeping At Last de "As Long as You Love Me".

	Al final de la ceremonia, mis emociones están a flor de piel.

	La alegría desbordante es demasiado para una sola persona. La boda de Vi es como un final feliz que toda la familia Harris ha esperado mucho tiempo.
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	De REGRESO A LA VERDADERA.... copa MUNDIAL

	Gareth

	 

	A LA MAÑANA SIGUIENTE, SLOAN Y YO salimos de Cabo Verde bien temprano para poder entrenar en casa un par de veces antes de volver a entrenar con el equipo. Las vacaciones de invierno han terminado y tengo que hacer todo lo posible para preparar nuestro partido contra el West Ham United el próximo sábado.

	El vuelo es más largo de camino a casa. El tiempo pasa lentamente mientras Sloan está estirada en mi regazo, profundamente dormida y perfectamente hermosa. Una sensación ominosa crece dentro de mis entrañas cuanto más nos acercamos a Manchester.

	Estar enamorado en vacaciones es fácil. Estar enamorado en el mundo real requiere un poco de esfuerzo. ¿Cómo seremos en el mundo real? ¿Volverá Sloan a no verme cuando tenga a Sophia? ¿Voy a conocer a Sophia adecuadamente en algún momento? ¿Tiene Sloan una línea de tiempo en mente para cuando pueda formar parte de la vida de ambos?

	Me estoy esforzando por pensar con mi corazón como mi madre deseaba para mí, pero mi cabeza está luchando por una meta en este momento y tiene dos pies.

	Cuando por fin llega el momento de aterrizar, Sloan se sienta para volver a ponerse el cinturón de seguridad y puedo decir que ella también siente el miedo a que las cosas sean diferentes.

	—Tienes un par de días antes de que Sophia vuelva a casa. ¿Quieres quedarte en mi casa? —pregunto, con mi voz baja mientras subimos al vehículo que nos espera en la pista. 

	Sloan se mueve nerviosa. 

	—¿Es tu casa... segura?

	Mi frente se frunce mientras le abro la puerta y la veo entrar en el vehículo. 

	—Sí, es segura. Pero si no estás cómoda allí, podemos quedarnos en la tuya.

	Su rostro es pensativo cuando pregunta: 

	—¿Y la prensa?

	Me encojo de hombros con desdén y me deslizo junto a ella, apoyando mi mano en el respaldo del banco para poder girarme hacia ella. 

	—Mi agente envió un correo electrónico mientras estábamos fuera y dijo que las cosas se han calmado. Deberíamos estar bien mientras no andemos juntos en público.

	—Todavía no creo que esté preparada para volver a tu casa, así que la mía sería mejor —responde ella, mordiéndose el labio y mirando por la ventana, sus piernas se alejan de mí en lugar de acercarse a mí.

	Soy un jugador defensivo, así que soy bueno leyendo el lenguaje corporal. Lo que sea que esté pasando ahora no es bueno. El conductor enciende el coche y le indico la dirección de Sloan.

	Una vez que hemos conducido en silencio durante unos minutos, pregunto: 

	—¿Qué pasa, Sloan? ¿Es la casa o nosotros?

	Ella inhala profundamente y me mira. 

	—Necesito hablar con Callum.

	Me pongo rígido al mencionar su nombre. 

	—¿Sobre qué?

	—Sobre nosotros.

	—¿Por qué es de su incumbencia?

	—Porque necesito ser proactiva y controlar el mensaje.

	—¿Qué maldito mensaje, Sloan? Yo te amo y tú me amas. ¿Por qué le importaría un bledo? Él es el idiota que te dejó ir.

	—Lo sé, pero él y su madre son muy controladores, Gareth. Tú no los conoces como yo. Por muy horrible que sea, Margaret ama mucho a Sophia. Tengo que tener cuidado de que no se enteren de lo nuestro antes de que se lo diga. Convertirán esto en algo indecoroso.

	Mi ceño se frunce. 

	—¿Te refieres a que soy un futbolista profesional?

	Sloan se encoge de hombros. 

	—Seguro que desenterrarán todo lo que puedan sobre ti.

	—¡Pues que lo hagan! —exclamo con un ladrido—. Sloan, no tengo un pasado desagradable. Comparado con mis hermanos, soy el puto Papa.

	—¿No agrediste al ex novio de tu hermana? —pregunta.

	Mis dientes podrían romperse de tanto apretarlos. 

	—Se lo merecía.

	—No estoy juzgando, Gareth, pero lo harán —responde ella, retorciéndose las manos en su regazo y se gira para mirar la ventana de nuevo—. Y verán en la prensa sobre el allanamiento y el ataque. Todo saldrá a la luz.

	Suelto una carcajada molesta. 

	—¿Y qué? ¿Esto se acaba antes de empezar?

	La cabeza de Sloan se dirige a mí. 

	—¡No! ¿Por qué dices eso?

	—Porque estás actuando como si fuera una carga para ti.

	—¡No lo hago! Sólo te digo que necesito tener el control de esta situación. Eso es todo. ¡Sólo quédate ahí para mí y deja de ser tan intenso con todo!

	Su tono me hace reaccionar con brusquedad. Me acomodo y respiro profundamente para calmar mi ira. Ella tiene razón. Sé que tiene razón. Pero odio que tenga esta parte de su vida en la que yo no tengo nada que decir.

	Me deslizo y jalo a Sloan en mi regazo, mis manos se envuelven alrededor de su mandíbula para que tenga que mirarme. 

	—Lo siento —murmuro, apartando su cabello de la cara y mirándola fijamente a los ojos—. No estoy acostumbrado a esto.

	—¿Acostumbrado a qué? —pregunta en voz baja, mirándome con ojos tristes.

	Me encojo de hombros sin entusiasmo. 

	—A no controlar los conflictos, supongo.

	Ella me mira con una expresión de "vamos, sé serio", y luego pone los ojos en blanco con un suspiro dramático.

	—Una noche con un poco de poder y se te sube a la cabeza.

	De un tirón, la derribo y asalto sus costados con mis dedos. Se retuerce, se ríe y me ruega que pare. La sensación de su risa debajo de mí, es fantástica. Parece joven y despreocupada, como debería ser.

	Una vez que me detengo, se sienta de nuevo en mi regazo y froto lentamente mis manos en sus piernas. 

	—En mi familia, tengo mucho control. Resuelvo los problemas, hago interferencias. Estoy acostumbrado a arreglar las cosas. Me va a costar acostumbrarme.

	Sloan se muerde el labio durante un minuto y luego dice: 

	—Lo entiendo. Y no voy a luchar contra ti siempre, Gareth. Quiero estar en un equipo. Un dar y recibir a partes iguales. Quiero alguien con quien compartir mis luchas y alegrías porque nunca he tenido eso. Pero todavía somos tan nuevos y tengo que manejar esto como me parezca. ¿Y si esto no funciona?

	—Va a funcionar —respondo, pasando mis manos de arriba a abajo por sus brazos de forma calmada—. Estoy enamorado de ti, Sloan.

	—No sabes todo sobre mí. Podrías odiar mis peculiaridades.

	—Me encantan tus peculiaridades.

	Ella pone los ojos en blanco y gime: 

	—Ni siquiera conoces mis peculiaridades.

	Aprieto la mandíbula y le lanzo una mirada malhumorada. Respiro hondo, digo:

	—Sé que odias el té, pero te encantan las tazas de té. Sé que roncas si has tenido un buen orgasmo antes de acostarte. Sé que no te sientes realizada como estilista personal, y haré todo lo que esté en mis man6o para ayudarte a ver tu potencial para más, porque eres jodidamente brillante haciendo trajes. Sé que echas de menos el sentido de la familia, pero no necesariamente tu familia. 

	»Y sé que nunca me querrás más de lo que quieres a Sophia, y creo que es increíble que siempre seas una madre primero. La verdad es que creo que eso es lo que me atrajo de ti desde que te conocí. Tienes esta abnegación que encuentro jodidamente atractiva. Y sé por qué eres tan protectora con Sophia y por qué estar en una relación conmigo donde tenías todo el control era tan necesario. Pero creo que tanto como anhelas ese control, anhelas a alguien que también lo controle. Alguien que te desafíe en las cosas y te enseñe a vivir un poco de nuevo. Pero, sobre todo, sé que si puedo conectar con Sophia algún día de una manera significativa, entonces será el momento en que sepa que eres mía para siempre y puedo casarme contigo.

	—¿Qué? —jadea Sloan. Su mandíbula se cae y se cubre la boca con sus manos—. Gareth, ¿qué acabas de decir?

	Levanto la barbilla. 

	—Me has oído, Sloan. Te conozco desde hace años, y estos no son sentimientos nuevos. Son sentimientos latentes que estoy cansado de contenerlos.

	—Estás loco —responde ella, con la mandíbula aún caída.

	—Estoy loco por ti —respondo y la acerco a mi cara— . No te estoy apurando con esto de Sophia. Haz lo que creas que es mejor. Pero por favor quiero que sepas que estoy aquí, Sloan. Y estoy jodidamente comprometido.

	De repente, mi celular vibra en el bolsillo de mis jeans. A regañadientes, me muevo para sacarlo y veo que es un código de área de Londres que no reconozco. Le lanzo a Sloan una mirada de disculpa, pero ella aún no se ha dado cuenta de lo que acabo de decir, así que no creo que se dé cuenta de que he tomado una llamada.

	Pulso el botón verde y contesto. 

	—¿Hola?

	—Harris, soy Gary Austin, el director del equipo de fútbol de Inglaterra.

	—Sí, hola, entrenador —respondo rápidamente y ayudo a una versión maniquí de Sloan a bajar en el asiento—. ¿Qué puedo hacer por usted?

	—Mira, no voy a dar vueltas a esto porque estoy seguro de que no es una sorpresa para ti teniendo en cuenta que los medios de comunicación no se callan al respecto —refunfuña en tono molesto—. Estoy interesado en invitarte a ti y a tus tres hermanos a jugar con Inglaterra en el Mundial.

	Mi pecho se estremece al instante. Ya he recibido antes llamadas de este tipo para varias Euro copas y torneos, y siempre es un honor. Pero yo pensé que era sólo un rumor que mis hermanos podrían ser invitados también. Esto es un éxito al siguiente nivel para toda nuestra familia. Me aclaro la garganta y hago todo lo posible por parecer tranquilo cuando respondo: 

	—Gracias por su consideración. Es un verdadero honor, señor.

	—Bien. No me he decidido del todo sobre a quién voy a reclutar, pero he decidido anunciar algunos de los primeros miembros del equipo para tratar de quitarme a la prensa de encima. Así que te estoy invitando a ti y a tus hermanos a una sesión de entrenamiento a puerta cerrada que voy a organizar el mes que viene en el CobhamTraining Centre. El campo del National Football Centerestá siendo reformado, así que este centro es lo mejor que puedo hacer durante mi limitado espacio de tiempo.

	—Claro, claro, el campo de entrenamiento del club Chelsea. Puedo estar allí, señor —le respondo, recordando el partido que jugué contra el Chelsea hace unos meses.

	Bloquear a Vince Sinclair este año fue un punto culminante de mi carrera, así que espero poder tomar algo de esa energía y aplicarla a este campo.

	—Habrá una rueda de prensa al final del entrenamiento, en la que se anunciará a quién seleccioné para el equipo. Te acabas de recuperar de una conmoción cerebral, ¿no?

	—Sí, entrenador, pero estoy bien.

	—¿Estás lo suficientemente bien como para jugar al máximo nivel dentro de un mes? Voy a organizar un partido amistoso secreto durante el entrenamiento, y necesito que todos estén al máximo nivel de juego.

	—Sí, señor. Estaré listo —respondo, con un tono firme.

	—Es horrible lo que les ha pasado a ti y a la mujer que te acompañaba, hijo. Siento mucho oírlo.

	Mi mandíbula se tensa. 

	—Gracias.

	—Muy bien entonces, mi asistente te enviará los detalles. Hablamos pronto.

	—Adiós —respondo, todavía en estado de shock mientras el teléfono cuelga.

	—¿Quién era? —pregunta Sloan, con los ojos por fin enfocados de nuevo.

	—Era el director del equipo de Inglaterra pidiéndonos a mis hermanos y a mí que entrenemos con él, el próximo mes en un campamento.

	—¿Eso es bueno? —pregunta Sloan, frunciendo el ceño con curiosidad—. ¿Es como una prueba?

	—De alguna manera. Y, sí, es bueno.

	—Huh —responde Sloan, y luego sacude la cabeza—. ¡Qué día!

	Me río suavemente y la atraigo bajo mi brazo para dejar caer un beso en la parte superior de su cabeza. 

	—¡Qué año!

	Sloan se queda callada durante varios minutos antes de mirarme y preguntar:

	—¿Te molesta que no sepa nada de soccer?

	Me río y niego con la cabeza. 

	—No, pero sí me molesta que no lo llames fútbol. ¿Qué diablos tengo que hacer para que cambies eso?

	Ella esboza una sonrisa traviesa y tímida. 

	—Se me ocurren algunas cosas.
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	 CompaÑero de equipo inesperado

	Sloan

	 

	MIS MANOS SE APRIETAN AL VOLANTE mientras conduzco hacia Distrito de los Lagos para recoger a Sophia. Normalmente, la anticipación de que Sophia corra hacia mis brazos y se reúna conmigo, es lo mejor. Pero este domingo, mi panza está llena de ansiedad mientras pienso en lo que le voy a decir a Margaret y Callum sobre Gareth. Y tengo que hacerlo. 

	 Después de todo lo que dijo Gareth en el viaje a mi casa, no puedo engañarme a mí misma pensando que lo que tenemos es casual.

	Gareth Harris no es casual.

	Mirando hacia atrás, no estoy segura de que alguna vez lo haya sido.

	El resto de la semana, Gareth y yo hablamos sobre cómo manejar nuestra relación durante los próximos meses. Por ahora, vamos a mantenerlo fuera del ojo público. Al menos hasta que termine el Mundial. La atención que recibirá la familia Harris si los cuatro hermanos son seleccionados para jugar en el equipo será bastante intensa, así que mantenernos en silencio es lo mejor para todos los involucrados.

	Conduzco hasta la gran finca de Coleridge, rodeando la fuente para estacionar. El perro de Margaret, Rex, viene saltando desde detrás de la casa con mi hermosa Sophia pisándole los talones.

	—¡Mamá! —grita y corre hacia mí, con su cabello castaño recogido en una coleta baja como siempre cuando pasa el fin de semana con Margaret.

	—¡Mi Sopapilla! —grito nuevamente, cerrando la puerta del coche y cayendo en cuclillas con los brazos abiertos.

	Sophia se abalanza sobre mí a toda velocidad y me hace perder el equilibrio, haciéndome caer de espaldas sobre las piedritas del jardín. Rex se abalanza sobre nosotras, metiendo su húmedo hocico entre nuestras caras, mientras Sophia se ríe y aprieta alrededor de mi cuello.

	—¡Ay, Soph! ¿Cuándo te has vuelto tan fuerte? —pregunto devolviendo la risa y luchando por sentarme con ella encima.

	—¡Tengo casi ocho años, por eso! —exclama alegremente y finalmente suelta mi cuello lo suficiente para que pueda sentarme.

	—¡Míranos! Somos un desastre —replico limpiando el polvo que está en mis jeans.

	Se arrodilla frente a mí y sonríe.

	—¡Parece que has crecido! —afirmo emocionada y aprieto su chaqueta negra alrededor del cuello.

	—Lo he hecho. Y tengo otro diente flojo. ¿Ves? —Mueve uno de sus dientes superiores y yo asiento con los ojos muy abiertos. 

	—Oh, sí, eso va a salir muy pronto.

	—He intentado no tocarlo para que se caiga en tu casa.

	—¿Oh? ¿Eso porqué?

	—¡Porque Freya me da 15 dólares por cada diente! —Se ríe.

	—¿Ella qué? —exclamo, con la mandíbula caída—. No lo sabía.

	Ella asiente con entusiasmo. 

	—Me dijo que no te lo dijera.

	—¡No deberías tener secretos para mí! —bromeo y me pongo de rodillas para hacerle cosquillas en los costados—. ¿Qué más me has estado ocultando, eh?

	—¡Nada, lo juro! —Se ríe alegremente, y yo me río con ella. No sé si es porque estaba de viaje pero, joder, he echado de menos a esta niña.

	—¿Ya has terminado? —El tono cortante de Callum interrumpe nuestra diversión mientras nos mira fijamente desde su posición junto a la fuente.

	Mi sonrisa desaparece cuando veo a Callie agarrada a su brazo. Está vestida con otra minifalda con medias de brillo metálico y un par de botas de tacón de aguja que parecen mucho más ridículas que los conjuntos rosas de Sophia que Margaret insiste en que nunca se ponga en su casa.

	El crujido de las piedritas hace que mi mirada se dirija hacia donde Margaret acaba de salir. Se ciñe la capa blanca al cuello y se acerca a Callum.

	—Sloan —dice con crudeza, inclinando la cabeza hacia Sophia y hacia mí—. Sophia, esos pantalones son nuevos.

	—Lo siento, abuela —dice Sophia.

	Me pongo de pie y quito el polvo del trasero y las piernas de Sophia antes de hacer lo mismo con las mías.

	—No importa, se lavarán —responde Margaret, con un tono más suave de lo que nunca he oído. Luego me mira de arriba abajo—. Parece que has tomado algo de sol, Sloan. ¿Has viajado por negocios?

	—Por placer —respondo con una sonrisa educada—. Me preguntaba si podría hablar contigo y con Callum un momento antes de que Sophia y yo nos vayamos. ¿Tienes un poco de tiempo?

	Margaret asiente y siento que Sophia me mira fijamente. Me agacho junto a ella y le quito un mechón de cabello de la cara. 

	—Cariño, ¿por qué no vas a los establos a ver si el gato negro sigue en el montón de heno?

	—¡Ahí está, mamá! Ven a ver. —Ella se mueve para arrastrarme lejos, pero yo detengo su movimiento con mi mano libre.

	—Tengo que hablar con tu abuela y tu padre. Ve y toma algunas fotos para mí, ¿de acuerdo?

	Los ojos de Sophia se iluminan cuando le entrego mi teléfono. Sin decir más, sale corriendo hacia la parte trasera de la finca con Rex pisándole los talones.

	Me vuelvo a poner de pie y aprieto mi chaqueta negra a cuerpo. El aire de febrero es frío en mi cara, pero no tanto como la mirada calculadora de Margaret.

	Antes de que tenga la oportunidad de decir una palabra, la voz de Callum se interpone en mis pensamientos. 

	—Bueno, puedo decírtelo antes de que te lo diga Sophia. Callie y yo estamos comprometidos.

	Callum se pone de pie, con una mano agarrando el borde de su chaqueta y con la otra rodeando la cintura de Callie. Miro hacia abajo y veo el enorme diamante que brilla en el dedo anular de Callie.

	—Vaya —respondo, con la voz ronca en la garganta—. ¿Tan pronto?

	Callum se burla. 

	—No es tan pronto, Sloan. Nos hemos estado viendo desde hace bastante tiempo.

	Sacudo la cabeza estúpidamente. Por supuesto que sí. Estaban juntos antes de que Callum y yo nos separáramos. Mi voz es tensa y plana cuando respondo:

	—Bueno, felicidades a los dos.

	Callie suelta una risita y deja caer la cabeza sobre el hombro de Callum, mientras él le agarra la mano con manicura y le besa la parte superior.

	—Acaba de ocurrir el viernes por la noche.

	—Entonces, ¿Sophia ya lo sabe? —pregunto, cuestionándome si ella estaba allí para la propuesta ya que era su semana con ella.

	—Se lo dijimos a ella y a mi madre esta mañana.

	—Ya veo —respondo, mi mente juntando el hecho de que Callum y Callie probablemente no estaban con Sophia y Margaret este fin de semana.

	Volteo para ver la reacción de Margaret y la encuentro mirando a la distancia. Sus brazos están envueltos fuertemente alrededor de sí misma, pareciendo completamente desinteresada en la conversación. Me aclaro la garganta para soltarles mi pequeña noticia, que sin duda es mucho menos emocionante. Tal vez este compromiso de Callum funcione a mi favor.

	—Quiero que sepan que estoy empezando a salir con alguien. —Los ojos de Callum se entrecierran y desvío la mirada hacia Margaret—. No es un compromiso ni nada, pero vamos en serio. Sentí que ustedes tenían que saberlo porque él es un jugador de fútbol del Manchester United y de alto perfil.

	Los ojos de Margaret se dirigen a los míos, con las cejas fruncidas por el asombro.

	—¿Cuál es su nombre?

	Respiro una vez y me obligo a mantener el contacto visual cuando respondo:

	—Gareth Harris.

	—Oh, por el amor de Dios —se burla Callum, su voz adquiere un tono engreído—. Sabía que no tardarías en empezar a tirarte a uno de tus clientes.

	—¡Callum! —replica Margaret, su tono es mordaz y sus ojos están afilados.

	—Madre, esto es completamente inapropiado —argumenta Callum, alisando su cabello hacia atrás como el idiota arrogante que es—. ¿Qué clase de ejemplo será para Sophia ver a su madre alrededor de uno de esos bárbaros?

	—Gareth no es un bárbaro —respondo entre dientes apretados.

	—¡Es un Hermano Harris! —replica Callum—. Ni siquiera pudo arreglárselas para tirarse a un jugador de una familia adecuada como mínimo. Esa familia Harris es tan común.

	Inhalo y exhalo lentamente por la nariz, mis manos se cierran en puños en mis costados. 

	—Callum, su familia es buena gente, y Gareth es posiblemente el mejor de ellos. Acaba de recibir un premio por el programa de enriquecimiento juvenil que dirige. Aún no conoce a Sophia, aparte de ese campamento en el que la inscribiste sin que yo lo supiera, pero sería un gran ejemplo para ella. 

	Los ojos de Margaret se desvían hacia Callum.

	—¿No le dijiste lo del campamento?

	Callum se retuerce a medias. 

	—Ella habría dicho que no. Sloan no para de hablar de la salud de Sophia.

	—Callum Coleridge —arremete Margaret—. Ella es su madre y la que estaba junto a su cama cuando Sophia estaba enferma. Ella es la que sabe más sobre su salud. Lo que has hecho es inconcebible.

	—Pero madre —se queja Callum.

	Margaret pone los ojos en blanco y vuelve a mirar a lo lejos.

	—Callum, déjanos.

	—¿Dejarlas? —argumenta Callum, su cabeza va de un lado a otro entre su madre y yo.

	Margaret le lanza una mirada dura. 

	—Ve a ver a tu hija.

	La mandíbula de Callum se mueve hacia arriba y hacia abajo mientras intenta hablar, pero no sabe qué decir. En un enfado se marcha a los establos, dejando atrás a una aturdida Callie. 

	Callie mira fijamente a Margaret. 

	—¿Qué debo hacer?

	Los ojos de Margaret se abren de par en par. 

	—¡Ve con él! —Ella mueve su mano hacia Callie, que rápidamente se escapa, casi tropezando cuando sus tacones se atascan en las piedras. 

	Margaret se gira hacía mi y me mira por un momento y luego dice claramente:

	—Camina conmigo, Sloan.

	Se echa la cola de su capa alrededor del cuello, frunciendo los labios mientras se prepara para la brisa fresca. La sigo por el lado de la casa hasta una zona de jardín de paredes victorianas llena de arbustos pulcramente recortados, arbustos marrones por el frío invierno. Se detiene a recoger una rama muerta y la deja caer en un montón de basura junto a la casa.

	—El equipo de jardinería tenía que haber recogido este montón hace semanas —dice, sacudiendo la cabeza con decepción. Reanuda su paseo conmigo y finalmente me mira y dice—: Mi cáncer se ha extendido, Sloan.

	Casi me tropiezo con su drástico cambio de tema y tengo que serenarme para responder: 

	—Lamento escuchar eso, Margaret.

	Ella mira hacia delante, con su barbilla puntiaguda levantada con determinación. 

	—El médico dice que me quedan semanas, quizá menos.

	Mi aliento sale de mi cuerpo. Por muchas veces que haya deseado la muerte de esta mujer, de alguna manera no parece un deseo tan atractivo como antes.

	—Sophia quedará destrozada.

	—No lo hará —dice ella, deslizando sus ojos hacia mí.

	—Margaret... —empiezo a argumentar, pero ella me interrumpe.

	—No nos vayamos por las ramas, Sloan. —Se detiene en su camino y se gira para mirarme directamente—. No te agrado y tenemos problemas, pero el hecho es que mis problemas contigo palidecen drásticamente en comparación con esa fulana que mi hijo tiene envuelta como una segunda piel y tus problemas conmigo palidecen drásticamente en comparación con los que tienes con mi hijo, que es el culo más pomposo que he visto en mi vida. 

	Mi mano vuela hacia mi boca para tapar la risa que amenaza con escaparse. Consigo apretar los labios y asentir.

	—Pero en lo único que debes confiar es en mi afecto por Sophia. Eso nunca ha fallado —dice Margaret. 

	Todo el buen humor se me escapa mientras vuelvo a asentir. 

	—Has sido muy buena con ella.

	Inhala profundamente y vuelve a mirar en dirección a Sophia. 

	—Estoy convencida que Sophia es lo único que me ha mantenido viva estos últimos años. —Tose suavemente y juro que veo una lágrima en su ojo—. Pero incluso ese ángel de ojos marrones no puede detener lo que está pasando en mi cuerpo, lo que significa que tenemos que arreglar las cosas antes de que llegue mi hora.

	Miro a Margaret con auténtica simpatía. 

	—¿Qué es lo que necesitas de mí, Margaret?

	Ella vuelve a dirigir sus ojos hacia mí. 

	—¿Hablas en serio sobre este Harris?

	Me sorprende su pregunta porque no es hacía donde pensé que iría su mente. Tampoco estoy segura de cuál debería ser mi respuesta. ¿Minimizo lo que Gareth y yo somos para aligerar la gravedad de su reacción? ¿O le digo la verdad y hablo desde mi corazón? Exhalo con fuerza. 

	—Voy muy en serio.

	—¿Y él va en serio contigo? —replica ella.

	Asiento con la cabeza, bajo la mirada y pienso en nuestra conversación en el coche y la promesa que me hizo. 

	—Dice que en el momento en que se gané a Sophia sabrá que puede casarse conmigo.

	Margaret no tiene ninguna reacción externa a la respuesta emocional, pero me da un asentimiento como si hubiéramos concluido algún tipo de transacción comercial. 

	—Muy bien. Necesito que sepas que no confío en que Callum tendrá los mejores intereses para Sophia cuando se trata de su futuro. Nunca me di cuenta de lo desinteresado que estaba de la paternidad hasta el divorcio. Los últimos meses han sido muy reveladores.

	—Está bien —respondo con curiosidad, sin saber a dónde quiere llegar.

	—Fuí yo quien lo convenció de poner a Sophia en el equipo de entrenamiento de fútbol de los Kid Kickers. Quería que se involucrara con la organización benéfica en la que hemos participado durante años, y pensé que sería una buena oportunidad para que él viera a Sophia ser parte de algo que ama.

	—¿Has sido donante en la organización benéfica Kid Kickers? —pregunto, mi mandíbula cae con incredulidad.

	—Sí, lo hemos hecho —responde con firmeza—. Estamos involucrados desde que Gareth Harris inició el programa hace años, cuando buscaron patrocinadores para hacer crecer el programa fuera de la ciudad, presioné a Callum para participar. Sin embargo parece que no puede apartar sus manos de esa maldita y horrible mujer el tiempo suficiente para conseguir algo. Y yo soy demasiado vieja para pelearme con él por ello.

	—No tenía ni idea —respondo maravillada por la mujer que tengo delante de mí ahora mismo. Tal vez nunca le di a Margaret la oportunidad de abrirse a mí de esta manera. Tal vez si lo hubiera hecho, no habríamos sido enemigas durante tanto tiempo.

	—Hemos tenido nuestras diferencias, Sloan, pero los comentarios de Callum sobre la familia Harris son bastante injustos. Quiero que sepas que no vas a escuchar ningún argumento de mi parte con respecto a tu relación con Gareth Harris. Dios sabe que él es mucho más admirable que esa vagabunda a la que Callum se ha unido.

	—¿Por qué me cuentas todo esto, Margaret?

	—Callum se ha convertido en una tremenda decepción para mí, y me niego a que Sophia siga el mismo camino. —Se da la vuelta y comienza a caminar de nuevo mientras yo me apresuro a seguirle el ritmo—. Por eso voy a decirle a Callum que el acuerdo de custodia al cincuenta por ciento ya no es necesario y vamos a modificar los términos.

	—¿Qué? —exclamo corriendo para mirar a Margaret a la cara—. ¿A qué modificación te refieres exactamente?

	—Callum no tiene interés en ver a Sophia cada dos semanas. Apenas la ve cuando la tiene, y no quiero que el cerebro de Sophia se pudra en el sofá con la mujer que él ha elegido para casarse. Voy a instarle a que cambie la custodia a cada dos fines de semana. ¿Sería eso satisfactorio para ti?

	No puedo respirar. No puedo respirar. Estoy aspirando aire, pero ninguno de ellos llega a donde debería.

	—Un simple movimiento de cabeza será suficiente, Sloan.

	Asiento con la cabeza. Asiento con tanta fuerza que creo que la cabeza se me va a caer del cuello. 

	—¿Crees que estará de acuerdo?

	—Lo hará si yo se lo digo —responde ella, levantando la barbilla en el aire.

	Mi cuerpo se hunde de alivio. Ella tiene razón, Callum está completamente dominado por su ella. Sospecho que la única razón real por la que quería volver a Inglaterra era para asegurar su herencia antes de que ella falleciera. La herencia de Margaret vale mucho dinero.

	—No puedo agradecerte lo suficiente, Margaret —digo, mi garganta se cierra con la emoción apenas contenida—. Esto significa el mundo para mí.

	La expresión de Margaret no muestra ninguna emoción cuando se gira para mirarme directamente. 

	—Soy británica Sloan, así que por favor toma lo que voy a decir como un hecho único. 

	Me mira a los ojos, y juro que veo un parpadeo de admiración en su cara mientras añade: 

	—Eres una madre excelente, y Sophia tiene mucha suerte de tenerte.

	Lágrimas. Lágrimas, sonrisas y asentimientos son todo lo que puedo sentir exteriormente mientras mi corazón se acerca a la mujer que creí que me odiaba durante todos estos años. Consigo encontrar mi voz lo suficiente como para responder: 

	—Gracias, Margaret.

	Y sin decir nada más, se da la vuelta para marcharse.
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	 El hermano responsable

	Gareth

	 

	LA SONRISA EN LA CARA DE SLOAN es permanente mientras pone la mesa en su cocina, tarareando una melodía y haciendo giros de fantasía cada pocos pasos mientras va yendo de un lado a otro por más provisiones.

	Me siento en la mesa y observo cómo mueve las caderas y agita su cabello castaño. Ha pasado una semana desde que la vi por última vez, y me dijo por teléfono que tenía algunas noticias que compartir conmigo, pero que quería esperar a verme.

	—¿Me vas a decir por qué estás tan feliz? —le pregunto impaciente—. No me malinterpretes estoy disfrutando del espectáculo, pero el suspenso me está matando.

	Sloan deja un plato frente a mí y sonríe. 

	—Sí, te lo diré.

	Respira profundamente y se sienta en la silla a mi lado. Extendiendo sus manos sobre la mesa me mira y dice: 

	—Hoy Margaret y Callum enviaron un nuevo acuerdo de custodia a mi abogado. 

	Mi cuerpo se pone rígido al instante. La verdad es que cada vez que se menciona el nombre de Callum me pongo tenso. Odio a ese imbécil. 

	—¿Qué tipo de nuevo acuerdo? —pregunto con un tono cauteloso.

	Sloan se muerde el labio y me sorprende cuando una enorme sonrisa se extiende por su cara. 

	—Callum quiere cambiar nuestro acuerdo para solo tener a Sophia cada dos fines de semana, en lugar de cada dos semanas.

	Mi frente se frunce en confusión. 

	—Espera, ¿estás diciendo que quiere menos tiempo con ella?

	—Sí —responde, con los ojos muy abiertos—. Fue idea de Margaret.

	Me vuelvo a sentar en mi silla mientras intento comprender. 

	—Eso no tiene sentido, dijiste que cuando te pidió el divorcio te amenazó con ir por la custodia total.

	—Lo sé.

	—Entonces, ¿qué ha cambiado?

	—Margaret ha cambiado —responde Sloan y apoya los codos en la mesa.

	Me cuenta todo sobre su charla con Margaret el domingo pasado, sobre el nuevo compromiso de Callum y lo disgustada que está Margaret por la forma en que su hijo se ha estado comportando. Incluso me habla de la conexión de los Coleridge con Kid Kickers y lo decepcionada que está Margaret por la falta de interés de Callum.

	Sacudo la cabeza mientras digiero toda esta información. La verdad es que ya sabía que el apellido Coleridge estaba involucrado en mi fundación, pero no estaba seguro hasta qué nivel. Y el nombre de Callum nunca ha estado vinculado a nada, así que asumí que no era él específicamente. Pero el mayor asunto en cuestión es el cambio que está solicitando con Sophia.

	—¿Así que dices que Sophia va a estar mucho más cerca? —pregunto, mirando a Sloan, que me mira con expectación.

	—Sí —responde con una sonrisa y se levanta para seguir poniendo la mesa. Abre un cajón y agarra unos cubiertos mientras añade—: El nuevo acuerdo entrará en vigor cuando Margaret fallezca. Es un poco morboso, lo sé, pero firmé los nuevos papeles hace dos días.

	Con una sonrisa genuina, me apresuro a abrazar a Sloan. Su vértigo es contagioso mientras la hago girar, con las manos llenas de cubiertos. Ella grita felizmente y me ruega que la deje en el suelo. Cuando la bajo al suelo se me borra un poco la sonrisa. 

	—¿Está bien Sophia con esto? Estoy seguro de que quiere a su padre. Esto no puede ser fácil para ella.

	Sloan asiente, con una mirada de comprensión en su rostro. 

	—Lo está. Tuvimos una larga conversación antes de firmar los papeles. Le mentí un poco y le dije que es porque el trabajo de Callum es muy exigente y tendrá aún menos tiempo una vez que Margaret pase a mejor vida. Pero sinceramente creo que ella sabe la verdad. Sophia es tan inteligente.

	Mis labios se convierten en una sonrisa triste. 

	—Odio que ella pueda sentir su desinterés incluso más de lo que yo odio su desinterés.

	Sloan me da un apretón tranquilizador en los hombros. 

	—No pasa nada. Confía en mí, voy a compensarla. Y tal vez su tiempo con Cal será de mejor calidad ahora que es menor. 

	—Ciertamente, podemos esperar —respondo antes de que otro pensamiento me asalte—. ¿Significa esto que te veré mucho menos?

	Sloan frunce el ceño y se acerca a mi mandíbula. 

	—No necesariamente. Freya es básicamente una niñera de guardia cuando la necesito. Ella ama a Sophia casi tanto como yo, así que tú y yo tendremos nuestro tiempo juntos. Y sé que esto es mucho, pero si estás listo para conocer oficialmente a Sophia, me encantaría. Pero si crees que es demasiado pronto, podemos esperar.

	Me acerco para presionar mis labios a los suyos, deteniendo sus dudas justo donde están. Me retiro y murmuro: 

	—No es demasiado pronto.

	Sloan sonríe y me besa de nuevo. 

	—Bien. Estoy pensando en un parque. Puedo hacernos un picnic o algo así.

	—Tengo una idea en realidad. Una que he estado pensando durante un tiempo. —Me froto la nuca con nerviosismo mientras Sloan espera a que dé más detalles—. ¿Qué dirías si te dijera que quiero empezar a entrenar a Sophia en el fútbol? Sólo nosotros dos. Hay muy pocas posibilidades de lesiones. Nos lo tomaríamos con calma para empezar y la iríamos subiendo a medida que te sientas más cómoda.

	Los ojos de Sloan se abren de par en par. 

	—¿Tú harías eso?

	—Por supuesto que lo haría. Sé que estás preocupada por su salud, así que tal vez podemos hablar con su médico sobre ello primero. Estaré encantado de acompañarte para asegurarme de que se le da todo el alcance de lo que estaría haciendo con ella.

	—Gareth —Sloan dice mi nombre con un suspiro—. ¿Lo dices en serio?

	Me encojo de hombros. 

	—No es para tanto.

	—Eres un atleta profesional que está entrenando para la Copa Mundial. Es muy, muy importante.

	Pongo los ojos en blanco mientras ella me mira con la boca abierta. 

	—Sin embargo, tengo una condición.

	Sus cejas se levantan. 

	—Dime.

	Mis cejas se levantan de nuevo. 

	—No vuelvas a decir soccer.

	Se ríe de mi respuesta y me golpea el pecho juguetonamente. 

	—¿Y qué pasa si lo hago?

	Me inclino y le beso juguetonamente la nariz. 

	—Entonces podré usar las esposas de nuevo.

	—¡Trato hecho! —responde con una risita, con una cara tan bonita y llena de luz. No puedo evitar levantarla y apoyarla en la encimera para que estemos frente a frente y pueda asimilarlo todo.

	—Esto va a ser bueno, Treacle. Puedo sentirlo.

	—Ya es más que bueno, Gareth.

	 

	***

	 

	—Hola, Sophia. Es un placer conocerte oficialmente.

	Ella parece aturdida y sus ojos marrones me observa cuidadosamente desde su lugar en el césped del jardín trasero de la casa de Sloan. He colocado una portería de tamaño infantil, junto con varios conos brillantes para algunos ejercicios que jugaremos un poco más tarde. 

	Después de un minuto, Sophia acepta mi mano extendida en la suya. 

	—Puedes llamarme Sopapilla si nos hacemos amigos, pero no estoy segura de que lo seamos todavía.

	Con una sonrisa, me arrodillo para que estemos a la altura de los ojos. El cabello castaño de Sophia está recogido en una coleta alta, y está vestida con un equipo de fútbol rosa y verde, e incluso lleva sus calcetines multicolores que cubren sus espinilleras. Sin duda, su madre la ha vestido para la ocasión.

	Empiezo a sacar varios balones de la bolsa que he traído y le pregunto: 

	—¿Te acuerdas de mí en el entrenamiento de Kid Kickers?

	—Tal vez —responde ella, presionando su dedo índice en la barbilla en señal de reflexión—. Pero había un montón de chicos grandes corriendo por ahí.

	Asiento con la cabeza con conocimiento de causa. 

	—Tres de esos chicos eran mis hermanos.

	Sus ojos se abren de par en par. 

	—Son muchos hermanos. ¿Son muy ruidosos?

	Frunzo el ceño y hago lo posible por responder a su pregunta con una cara seria.

	—Bastante ruidosos. Pero ahora viven en Londres, así que no los oigo tanto como cuando éramos jóvenes.

	—¡Londres es donde vive la Reina! —grita emocionada.

	—¿Te gusta la Reina?

	—Oh sí, la quiero mucho. Mamá me llevó a ver el Palacio de Buckingham una vez, y la Reina pasó en coche mientras estábamos allí. Fue fantástico. Creo que me saludó con la mano.

	Levanto las cejas en señal de agradecimiento. 

	—Seguro que sí.

	De repente, su rostro decae. 

	—Sin embargo, no me invitaron a tomar el té.

	—¿Eres amiga de la Reina? —pregunto, intentando con todas mis fuerzas no sonreír, pero fallando bastante me temo.

	—No, pero mi clase hizo una fiesta de té en honor a su cumpleaños. Le enviamos una invitación y todo, pero no vino. 

	Se mira los pies con decepción.

	Le doy un codazo en el hombro. 

	—Seguro que ese día tenía la agenda llena.

	Piensa en esa lógica durante un minuto, y luego dice: 

	—O tal vez el cartero perdió la invitación.

	—Apuesto a que fue eso —respondo con un guiño—. Entonces, Sophia, ¿te gustaría jugar al fútbol hoy? —le pregunto, entregándole el balón rosa especial que compré para ella.

	Sophia aprieta el balón en sus manos y mira por encima del hombro a Sloan, que está vigilando desde la zona pavimentada junto a la casa, con Freya justo a su lado. Las dos mujeres tienen las manos cubriendo sus bocas mientras parecen estar susurrando entre ellas.

	Sophia me hace un gesto con el dedo para que me acerque y me susurra al oído.

	—No dejes que mi madre te oiga llamarlo fútbol. Ella es muy americana y se enfada cuando digo fútbol.

	—Ya no —respondo con otro guiño, y luego le grito a Sloan.

	—¡Sloan! ¿A qué partido vamos a jugar hoy Sophia y yo?

	Los ojos de Sloan se entrecierran en una advertencia silenciosa y Freya la golpea con un codo en el brazo. 

	—Bien... ¡Es fútbol!

	Los ojos de Sophia se clavan en mí. 

	—¡Sabes de fútbol y magia si has conseguido que mi madre lo llame así!

	Me río y me pongo de pie rápidamente, abriendo bien las piernas. 

	—¿Estás lista para jugar al fútbol, Sophia?

	Ella me sonríe y responde: 

	—Llámame Sopapilla.

	La primera media hora, me dedico a enseñarle a Sophia a patear con los lados de sus pies en lugar de las puntas de los dedos. Luego pasamos a algunas maniobras básicas, lo cual es divertidísimo porque tiene una anécdota o historia para casi todos los movimientos que le enseño.

	—Esa cosa de retroceso que acabas de hacer es como cuando le ofrezco caramelos a Cason, y luego digo: "¡Era una broma!" y lo retiro antes de que pueda agarrarlos.

	—Bueno, eso no es muy agradable —replico, sosteniendo el balón en mi cadera—. Suena como si estuvieras jugando con las emociones de Cason

	—¡No es muy amable conmigo! —exclama con un pisotón—. Ayer me robó los marcadores nuevos que me regaló mamá. Tuve que perseguirlo hasta el baño de los chicos y esperar a que saliera.

	Inclino la cabeza hacia ella. 

	—Sabes, cuando era niño, si un chico se metía con una chica así, normalmente significaba que quería ser su novio.

	—Qué asco —grita Sophia y se tapa los oídos con las manos—. Cason come comida del suelo. Nunca podría ser mi novio.

	Me río de la arruga de su nariz que me recuerda tanto a Sloan que no puedo evitar adorar a la niña de inmediato.

	Para que volvamos a la tarea, vuelvo a introducir el juego de los tiburones y los pececillos que jugué con ella en el entrenamiento en Kid Kickers.

	—Puedes ser un pececillo todo el tiempo si quieres —le digo y le doy una patada suave al balón.

	—¡Oh, sí, me gusta! 

	Ella patea el balón lejos de mí tan rápido como se lo permiten sus pequeñas piernas. Intento robarla. Ella se ríe. Yo me río. Luego se ríe de verdad cuando me tropiezo accidentalmente y caigo al suelo. Cuando me doy cuenta del placer que le produce mi dolor, decido fingir lesiones cada pocos minutos para que siga riendo.

	Jugar con Sophia me recuerda mucho a Booker cuando era pequeño y estábamos empezando a aprender a jugar al fútbol. Papá nos ponía a hacer toneladas de ejercicios en el jardín trasero de nuestra casa en Chigwell. Hasta mi charla con papá en Cabo Verde, probablemente habría agriado ese recuerdo en mi mente, asociándolo con que era controlador. Pero cuando realmente pienso en el pasado, hubo algunos buenos momentos.

	 

	Gareth

	16 años

	 

	—BIEN CHICOS, HAGAMOS ese ejercicio de nuevo ¡pero esta vez a toda velocidad! —grita papá mientras atraviesa el jardín trasero y reajusta el metro y medio de conos que están alineados a sólo un metro de distancia—. Cualquiera que golpee un poste tiene que correr hasta el fuerte de Booker y Poppy y regresar.

	Oigo a Booker preocuparse en voz baja, así que me pongo en cuclillas a su lado.

	Sus grandes ojos se clavan en los míos. 

	—Siempre choco con los postes, Gareth. No quiero correr.

	Le doy un suave empujón. 

	—Correré contigo, Book. No te preocupes.

	Asiente con la cabeza, todavía nervioso. Pero en el momento en que papá hace sonar el silbato, la expresión de Booker se transforma en una feroz determinación.

	Camden y Tanner zigzaguean primero a través de los postes, entrando y saliendo con facilidad y naturalidad. Sólo hemos estado jugando al fútbol durante un año, pero los gemelos lo han tomado como si hubieran jugado toda su vida.

	Le hago un gesto con la cabeza a Booker para que se me adelante, expresando palabras de ánimo detrás de él todo el tiempo.

	—¡Brillante, Booker! Ya lo tienes. Sólo faltan unos pocos —le digo.

	Él resopla, con los ojos puestos en el balón mientras yo hago zig y zag sin perderlo de vista. Los gemelos han terminado sus ejercicios y se giran para ofrecer su propia forma de apoyo.

	—Para ser un portero, sus pies no están nada mal —dice Camden, de once años.

	—Es por todo ese baile que hace con Poppy en el bosque —se burla Tanner, y añade con voz cantarina—. Su amor.

	El cuello de Booker se pone al rojo vivo por el comentario de Tanner. De repente, golpea el último poste con la punta del pie.

	—¡No! —grita, agarrándose la nuca y cayendo de rodillas.

	Termino mi ejercicio y corro a darle una palmadita en la espalda. 

	—Relájate, Booker. Sólo tienes nueve años y eres casi tan bueno como los gemelos. No te deprimas por esto. Es sólo un simulacro.

	—Parece que estás corriendo Booker —grita papá mirando fijamente a Booker. La mirada de papá es firme e implacable cuando se trata de fútbol. Al menos vuelve a hablarnos.

	La barbilla de Booker tiembla. 

	—No quiero correr —gime aún sin aliento por el ejercicio.

	—Vamos, Book. Correré contigo —le animo y empiezo a caminar hacia el bosque.

	Papá me observa con el ceño fruncido y veo un pequeño parpadeo de su expresión que se suaviza cuando mira al pequeño Booker. Se aclara la garganta y dice: 

	—O tal vez voy a competir contigo, Booker.

	Los ojos de Booker se iluminan y sin otra palabra, papá se va hacia la parte de atrás de nuestra propiedad, trotando junto a mí. Su ritmo es rápido para un viejo, eso es seguro.

	Mi hermano menor chilla con alegría y persigue a papá, corriendo tan rápido como sus pequeñas piernas de nueve años pueden llevarlo. Con una sonrisa, corro a su lado, animándole. 

	—Vamos, Book. Sé que tienes más velocidad que esa.

	Su cara se tensa con determinación mientras acelera. Al mismo tiempo, los gemelos nos alcanzan, flanqueando repentinamente a cada lado de mí y Booker.

	—¡Detendremos a ese viejo! —grita Tanner, acercándose a papá. Camden se tapa la boca y le grita a su gemelo: 

	—¡Tanner, enséñale a papá tu trasero! Lo cegará con su pastosidad y tendrá que detenerse para no estrellarse contra un árbol.

	Tanner mira por encima de su hombro con el ceño fruncido mientras resopla: 

	—¿De verdad crees que eso funcionará?

	Con un encogimiento de hombros, Tanner hace exactamente lo que se le dice y papá se detiene a mitad de camino, cubriendo sus ojos y desviando su carrera. Cuando Booker tiene una vista completa del culo de Tanner, comienza a reírse tan fuerte que tiene que parar y agacharse para recuperar el aliento. Le animo a seguir adelante y le digo que esta es su gran oportunidad de ganar. Pero en lugar de esperar a que escuche, me apresuro y lo subo por encima de mi hombro.

	La risa de Booker es contagiosa mientras corremos junto a papá, que ahora camina y está sacudiendo la cabeza a todos nosotros. En nuestro momento de victoria, no puedo evitar pensar que papá no es tan malo cuando está así.

	 

	 

	Sloan

	 

	LOS RAYOS DE LA LUZ dorados atraviesan el cabello de Gareth y Sophia cuando el sol de marzo comienza a ponerse detrás de los árboles, y se ve la silueta de sus ejercicios de fútbol en el patio de mi casa. Sinceramente, toda la vista es cinematográfica. Digna de ser enmarcada.

	Freya exhala fuertemente a mi lado y murmura: 

	—Dios mío, esto es mejor que Heartland y el porno juntos. Es todavía mejor que el porno en Heartland. Esto es mejor que una escena de sexo filmada entre Ty y Amy Fleming, y sabes lo mucho que odio eso, ese programa nunca se ensucia.

	Le doy un golpe en el brazo. 

	—Está mi hija ahí fuera.

	—¡Ese de ahí es Gareth Harris! —replica ella, con los ojos muy abiertos sobre los míos mientras se abanica la cara—. Está siendo tan malditamente dulce con tu hija que creo que he ovulado espontáneamente.

	—¡Freya! —La regaño con una carcajada, y luego miro hacia afuera para volver a disfrutar del espectáculo y murmuro en voz baja para ella—: Aunque debo admitir que estas han sido las mejores dos horas de mi vida en Inglaterra hasta ahora.

	—¡Claro! —exclama ella y reanuda su mirada en Gareth.

	La visión de Gareth jugando con Sophia es tan hermosa que quiero filmarla y regalarla a las naciones en decadencia para levantar el ánimo.

	Las risas de Sophia resuenan en la casa cuando tropieza y Gareth la coge por debajo de los brazos, impidiendo que se caiga.

	Gareth la levanta por debajo de los brazos, evitando que se caiga al suelo. Él se arrodilla para atar sus cordones, y parecen tener una conversación entre ellos que lamentablemente no puedo escuchar.

	—¿Qué crees que le está diciendo? —le pregunto a Freya.

	—Ella le está diciendo que quiere una hermanita o un hermanito.

	—¡Freya! —grito—. Eres la peor.

	—No lo soy, Sloan. Estoy diciendo la verdad. Un hombre que juega con una hija así es un hombre que necesita propagar la especie.

	Dejo escapar un suspiro feliz que se mezcla con un desvanecimiento y se remata con un gemido. 

	—¿Esto es lo que tienen regularmente las parejas felizmente casadas y con hijos?

	Freya sacude la cabeza. 

	—No lo sé. Pero lo deseo para ti, Sloan. Dios, de verdad lo deseo.

	Unos minutos más tarde, Gareth y Sophia han terminado de jugar y todos entramos a cenar. Tan pronto como la cena termina, Freya se excusa con un guiño y se dirige a su cuarto. Puedo decir que Sophia tiene sueño cuando pide ver una película en cuanto termina de comer. Después de ponerse la pijama, la acomodo en la sala de estar con una película antes de reunirme con Gareth en la cocina. Entro y veo que ya ha limpiado todo el desorden de la cena y ha pasado al desastre de las cosas de fútbol que están desparramadas por todo el cuarto de lavado.

	—Puedo recogerlos —le digo, y le pido los zapatos de Sophia.

	—Ya los tengo —dice mientras los pone en la alfombra y endereza los varios pares de zapatos que nos pertenecen a mí, a Sophia y a Freya. Somos unas completas desordenadas, pero la bonita sonrisa en la cara de Gareth indica que no le importa nuestro desorden.

	No puedo evitar sacudirle la cabeza. 

	—¿Eres amable con mi hija y ahora estas limpiando? Estoy convencida de que no eres humano.

	Se ríe y se da la vuelta para apoyarse en el marco de la puerta, flexionando el músculo de su brazo mientras se pasa la mano por el cabello oscuro. Con un suspiro feliz, señala hacia la sala y dice: 

	—Es brillante, Sloan.

	Mis cejas se levantan con orgullo. 

	—Parecía que se llevaban bien ahí afuera. Había mucha conversación pero no pude escuchar.

	—Esa chica no para de hablar —responde con una sonrisa de satisfacción—. Pero a mi no me importa porque es muy entretenida.

	—Oh, Dios. —Me tapo la cara y miro entre los dedos para murmurar—. ¿Qué ha dicho?

	—Dijo que a veces andas desnuda por la casa.

	—¡No!

	—Y dijo que tú y Freya beben vino en tazas de café, pero mientes y le dices que es té.

	—¿Ella conoce ese truco? —Mi cara se calienta de vergüenza.

	—Me temo que sí. También dijo que tú y Freya están obsesionadas con los caballos.

	—Bueno, me temo que eso es muy cierto —respondo con ligereza e ignoro la expresión de confusión de Gareth. Sonrío ampliamente y sacudo la cabeza mientras pienso en todo lo que debe haber dicho Sophia—. Dios mío, ¿ninguno de mis secretos está a salvo?

	—Lo dudo —responde Gareth, con una extraña mirada que se transforma en su rostro como si estuviera ocultando algo. Sacude la cabeza y añade—: Pero de verdad, ella es increíble. Parece más sabia que su edad, pero sigue siendo muy divertida y juguetona. Es bastante brillante porque después de todo lo que ha pasado, luchar contra el cáncer, mudarse a un nuevo país, la separación de sus padres, se lo toma todo con calma. Es un verdadero testimonio de lo maravillosa que eres como madre.

	Mi garganta se cierra en respuesta a sus palabras y a la intensidad de sus ojos en los míos. Aparto la mirada y me dirijo al fregadero, con las manos extendidas sobre la encimera para mantener el equilibrio. Una vez más, me siento abrumada por los comentarios de Gareth sobre cómo soy como madre. 

	—¿Cómo eres tan bueno en esto, Gareth? —pregunto, con voz suave.

	—¿Bueno en qué?

	Siento sus ojos en mi espalda como una cálida manta. Sus pasos son ligeros cuando se mueve detrás de mí, reflejando mi postura sobre el fregadero. Me doy la vuelta y lo miro directamente a los ojos, dejando que me envuelva como un cálido capullo. 

	—En decir todas las cosas correctas y no enloquecer por lo desordenada que es mi vida por culpa de esa maravillosa niña.

	Gareth frunce el ceño mientras inclina la cabeza y me mira. 

	—Tú eres quien eres gracias a ella, Sloan. —Desliza sus manos por mis brazos, calmándome con su tacto—. El hecho de que hayas luchado por ella, sangrado por ella, sacrificado por ella hace que me importe aún más. Sabiendo todo lo que sé ahora, no hay manera de que pueda alejarme de ustedes dos. Quiero tu desastre en mi vida, Sloan.

	Con una profunda respiración, aprieto mi frente contra su pecho mientras mi corazón amenaza con explotar fuera de mi cuerpo. Él me rodea con sus brazos, me acuna, me reconforta, me aprieta hacia él mientras asimilo su olor, su masculinidad, su abrazo perfecto. Es mucho más de lo que jamás imaginé que un hombre podría ser.

	Y es mío.

	Mi cuerpo reacciona a ese último pensamiento con una patada de tambor a mi libido. Tengo que apartarme físicamente de él y empujarlo lejos de mi cuerpo. Lamiéndome los labios, me dirijo hacia la puerta. 

	—Creo que debemos mantener un metro y medio de distancia entre nosotros hasta que Sophia se vaya a la cama.

	Su pecho se estremece con una carcajada. 

	—¿Por qué exactamente?

	—Porque cuando dices cosas como esa, haces que sea muy difícil para mí recordar que tengo una niña despierta en la habitación de al lado—. Me paso los dedos por el cabello y me aliso la camisa con nerviosismo—. Hablando de eso, vamos a ver cómo está mi hija.

	—Tú eres la jefa —responde y me sigue hasta la sala.

	Como si el destino estuviera jugando de manera graciosa en mi vida, encuentro a Sophia acostada en el sofá, con la boca abierta mientras inhala y exhala profundamente.

	Miro a Gareth, que sonríe tan adorablemente, que creo que ovulo espontáneamente como lo hizo Freya anteriormente.

	Me aclaro la garganta y susurro: 

	—Será mejor que la lleve a la cama.

	Caminando alrededor del sofá, sacudo suavemente el hombro de Sophia. 

	—Vamos, Sopapilla. Es hora de ir a la cama.

	—Mami, nooo —dice, sus ojos ni siquiera se abren mientras vuelve a respirar con dificultad.

	Sonrío a Gareth. 

	—La has agotado.

	—Déjame —dice Gareth, estirando su gran cuerpo sobre el respaldo del sofá.

	Engancha un brazo bajo su cuello y el otro bajo sus piernas. Con gran facilidad, la levanta como a un bebé sin ni siquiera un gruñido. 

	—Guíame el camino.

	Frunzo los labios y siento que mi cabeza hace un gran movimiento. Asiento con la cabeza para ocultar el desmayo. Asiento con la cabeza para ocultar la sonrisa. Asiento con la cabeza para ocultar las mariposas locas y las ganas irrefrenables que tengo de agarrar el celular y hacer una foto de este impresionante atleta llevando a mi hija a la cama.

	Con las piernas temblorosas, subo las escaleras antes que él y abro la puerta de la habitación de Sophia. Rápidamente retiro las sábanas y me pongo de pie para ver cómo Gareth la acuesta en la cama, envolviendo su cuerpo con el edredón.

	—¿Está bien? —me pregunta mirando por encima del hombro.

	Mi cabeza se inclina mientras mi mirada se desplaza de su trasero a su cara. 

	—Está perfecto.

	Él suelta una suave carcajada y se detiene para apartar un mechón de cabello de los ojos de Sophia antes de alejarse de ella.

	Reanudando el modo mamá encendiendo su luz nocturna y la beso en la frente. Cuando salgo al pasillo, Gareth está apoyado en la pared opuesta con las piernas cruzadas por los tobillos y una sonrisa tan sexy en su cara.

	—Hoy ha sido divertido.

	Cierro la puerta de Sophia y me apoyo en la pared opuesta. 

	—Más que divertido.

	—¿De verdad? ¿Crees que le agrado?

	Asiento lentamente con la cabeza. 

	—Creo que a ella le agradas mucho.

	Como una represa rompiéndose, salimos volando de las paredes y chocamos el uno contra el otro, sus labios en los míos, nuestras lenguas bailando mientras avanzamos a tientas por el pasillo hacia mi dormitorio. Sus manos me tocan el culo mientras mis dedos tiran de sus mechones. Nuestros movimientos son frenéticos, desesperados y brutales mientras nos desgarramos la ropa, incapaces de detener el impulso del día que ha dado lugar a esta exhibición salvaje. Irrumpimos en mi dormitorio y nos separamos cuando me giro para cerrar la puerta y hacer clic en la cerradura. Recargo mi espalda contra la dura madera y mi pecho e agita con respiraciones profundas.

	Los ojos de Gareth son oscuros y siniestros mientras se acerca lentamente a mí. 

	—¿Esto está bien? —pregunta con una respiración dolorosa, sus labios rojos e hinchados por mi asalto. Señala la puerta—. ¿Y si se despierta?

	—No se despertará —digo entre dientes y me subo la camiseta por la cabeza. Me duelen los pezones dentro del sujetador cuando desabrocho el cierre y dejo que la tela caiga al suelo—. Tiene el sueño pesado.

	Los ojos de Gareth beben mis pechos, que se sienten hinchados y pesados bajo su acalorada mirada. 

	—Gracias por eso —casi gruñe mientras se quita la camisa.

	En tres grandes pasos, me agarra con fuerza por la cintura y me levanta para que mis piernas lo rodeen. Nuestros labios se conectan de nuevo, arrastrándose sobre la mandíbula y el cuello del otro mientras jadeamos, nos apretamos y nos retorcemos el uno contra el otro.

	Acabamos en la cama, eliminando el resto de nuestra ropa, mientras nuestros cuerpos se unen más profundamente que nunca. Es un perfecto intercambio de poder igualitario mientras rodamos y cambiamos de posición, él encima, luego yo encima. Cuando Gareth se mueve hacia su lado y me acaricia por detrás, nuestro frenesí se convierte en un movimiento lento y dulce. Del tipo que se siente tan bien, que nunca quieres que termine, del tipo que se siente como si quisieras vivir en él por siempre y para siempre. La mano de Gareth me rodea la garganta. No de una manera apretada y peligrosa, es un abrazo de reclamo, un abrazo de confianza que derrite el corazón. Confío en él para que me sostenga ahí, y me ame ahí, y me haga sentir segura y querida, mientras nuestros cuerpos giran el uno en el otro con un ritmo perfecto. Me suelta el cuello y desliza su mano entre mis piernas, avivando mi orgasmo hasta el punto de ruptura.

	—Gareth —grito suavemente, mi mano se extiende hacia atrás y se empuja más dentro de mí—. Voy a correrme.

	—Córrete para mí, Sloan —retumba en mi oído, sus labios trazando un camino por mi cuello y encendiendo todo mi cuerpo.

	—Me voy a correr —grito, con la voz baja pero la presión dentro de mí, tensa como un tornillo de banco.

	—Te siento, Treacle. Siento cada parte de ti —murmura en mi oído, y luego se deja llevar por las sensaciones.

	Cuando Gareth se corre dentro de mí, un flash de un bebé se dispara a través de mi mente y mi corazón se agita en mi pecho. La imagen de Sophia sosteniendo a un bebé, hermana o hermano me hace llorar.

	Mientras nuestras respiraciones se ralentizan y nuestros cuerpos se relajan, me encuentro preguntando: 

	—¿Quieres tener hijos algún día, Gareth?

	El brazo de Gareth me rodea mientras se sienta y apoya la cabeza en su mano. Me pongo de espaldas para poder ver la expresión de sorpresa en su cara.

	—¿De dónde viene esto? —pregunta, con sus ojos en ese tono de oscuridad malhumorada que tanto me gusta.

	—Creo que quiero tener más bebés algún día —admito antes de perder los nervios.

	Lo que estoy sintiendo en este momento con Gareth es completamente nuevo, porque el hombre cuyos brazos me rodean me ha enseñado a no tener miedo.

	Los ojos de Gareth parpadean durante una larga pausa y siento la ansiedad en el pecho. 

	—Siento soltarte esto, pero quiero que lo sepas. Nunca había pensado en un hermano para Sophia hasta ahora. Después de que ella se enfermó, nunca quise ponerme en riesgo así de nuevo. —Me acerco y paso las yemas de los dedos por la mandíbula de Gareth mientras él sigue observándome pensativo—. Pero ahora creo que fue porque simplemente no quería otro hijo con la persona con la que estaba. Incluso en nuestros mejores días, nunca me sentí cerca de esto.

	Gareth asiente, con sus pensamientos claramente a la deriva mientras procesa todo que he dicho. Se vuelve a tumbar lentamente y mira al techo, su pecho subiendo y bajando con profundas y suaves respiraciones.

	A medida que aumenta el silencio, empiezo a sentir pánico. Tal vez no debí decir nada todavía. ¿Y si es demasiado pronto? ¿Estoy dispuesta a perderlo por esto? Mi voz es débil cuando añado: 

	—No es algo que tengas que responder ahora mismo. Sólo... algo para tener en cuenta, ¿de acuerdo?

	Él asiente, con la mandíbula tensa. Me doy la vuelta y me tapo la cara con la manta. Mis pensamientos me gritan palabras de castigo. ¿Por qué he sacado el tema ahora? ¿Por qué no me callé la boca? ¿Y si arruine todo?

	Pero el hecho es que quiero más con él. No puedo evitarlo. Verlo con Sophia hoy cambió las cosas para mí, ya no es sólo un sentimiento de amor lo que tengo por él es un sentimiento de familia. Como lo que Vaughn dijo que sentía por Vilma, este sentimiento en mi pecho es más grande que el amor.

	La voz profunda de Gareth irrumpe de repente en mis pensamientos.

	—Los bebés estarían bien.

	Inhalo bruscamente, conteniendo la respiración en mi pecho mientras sus palabras se escuchan. 

	—¿De verdad? —pregunto, necesitando escuchar la confirmación para saber que no me lo he imaginado.

	Gareth me rodea con el brazo por la cintura y me acerca a su pecho.

	—Sí, de verdad. Me encantaría tener una familia contigo, Sloan.

	Las lágrimas pinchan en el fondo de mis ojos mientras me muerdo el labio e intento contener la emoción que se hincha en mi pecho. Es una carrera que posiblemente podría comparar con el paracaidismo.

	Pero mejor.

	Mucho, mucho mejor.

	Y con eso, me voy a dormir, soñando con bebés, y futuros, y... familia.

	 

	***

	 

	Un momento después, me despierta el sonido de golpes en la puerta de mi habitación.

	—Mamá, ¿por qué está cerrada tu puerta? —grita la voz apagada de Sophia, arrancándome de mi glorioso sueño.

	Me incorporo con los ojos muy abiertos y veo que Gareth se acerca lentamente a mi lado.

	—¡Mierda! —exclamo, mirando el reloj para ver que son más de las ocho de la mañana—. ¡Gareth! ¡Despierta! —susurro y empiezo a sacudirlo.

	Gareth frunce el ceño mientras sus ojos se abren a la luz del sol que entra en la habitación.

	—Mamá, ¿qué dijiste? —pregunta Sophia a través de la puerta.

	Me aclaro la garganta. Gareth se da cuenta de lo que está pasando y se levanta de la cama.

	Yo también me escabullo y busco mi ropa por todas partes. 

	—Nada, Sopapilla.

	—Oh, ¿entonces por qué está cerrada tu puerta? —Vuelve a preguntar.

	—¡Debe estar atascada! 

	Me apresuro a buscar mi bata en el armario.

	—¡Oh, espera! Freya me enseñó a abrir los candados con un bolígrafo —dice Sophia emocionada—. ¡Vuelvo enseguida para salvarte, mamá!

	Oigo sus pasos por el pasillo y veo a un Gareth con sueño y desnudo en mi habitación, con el cabello revuelto y sujetando su camiseta sobre la ingle.

	—¡Mierda! ¿Qué quieres que haga? —pregunta con los ojos muy abiertos y adorablemente asustado.

	—¡Vístete! —grito, encontrando finalmente mi bata de seda púrpura.

	—Que me jodan —dice, encontrando sus pantalones cortos y saltando dentro de ellos—. No pensaba dormir aquí anoche.

	—Ni siquiera recuerdo haber cerrado los ojos —respondo, pasando el cinturón alrededor de mi cintura y de alguna manera aún me maravilla lo sexy que está Gareth sin camiseta.

	Vuelve a coger su camiseta y pregunta: 

	—¿Debo escabullirme ahora mientras ella se ha ido?

	—¡No! —le digo, con los ojos desviados hacia la puerta. Probablemente esté en su dormitorio. Te va a pillar. 

	Me meto la mano en el cabello desordenado y miro a mi alrededor en busca de una solución. 

	—Podrías esconderte en el baño, pero la puerta de la ducha es de cristal. Te verá si entra ahí.

	Me doy la vuelta, mordiéndome el labio. 

	—¿Un armario, tal vez?

	Gareth se encoge de hombros. 

	—¿Crees que no mirará ahí dentro? 

	—Probablemente lo hará. Siempre está en mi maldito armario. Iba a hablar con ella hoy sobre que no eres sólo mi amigo, sino mi novio.

	La cara de Gareth se contorsiona ligeramente ante la última palabra.

	—¿No hay algo mejor que puedas llamar a esto? Siempre he odiado esa palabra. Suena infantil —refunfuña, pasándose una mano por el cabello.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—Este no es el momento de discutir tus sentimientos sobre una palabra tonta, Gareth. Tenemos que pensar qué hacer contigo antes de que ella vuelva.

	—Claro —replica, y luego mira detrás de él—. ¿Ventana?

	—¿Sabes qué? —Me apresuro a pasar por delante de él y corro las cortinas—. Este pequeño enrejado aquí no es diferente a una escalera realmente.

	—Obviamente, es exactamente lo mismo —dice.

	—¡Estamos desesperados!

	Abro la ventana y casi me muero cuando la alarma comienza a sonar con fuerza. 

	—¡Mierda, mierda, mierda, mierda!

	Corro hacia el panel junto a mi puerta, maldiciendo en voz baja a Gareth por haber instalado la ridícula alarma en mi casa en primer lugar. 

	Finalmente, tecleo el código. Cuando todo queda en silencio, oigo a Sophia gritar desde su habitación con un tono aburrido. 

	—Mamá, ¿has activado la alarma otra vez?

	—¡Sí, Sopapilla! Qué tonta soy. Ya está apagada —le contesto despreocupadamente, y luego me apresuro hacia Gareth mientras lanza su pierna sobre el marco de la ventana.

	—Dios, esto es algo que Tanner haría —murmura en voz baja, mientras coloca sus pies en el enrejado—. Se supone que soy el hermano responsable.

	—Sí, sí. Ponte en marcha, creo que la oigo venir —le digo mientras empieza a bajar.

	—Menos mal que te amo —susurra mientras da el primer paso hacia abajo.

	—¡Espera! —Saco la cabeza por la ventana—. Da la vuelta a la parte delantera de la casa y toca el timbre como si acabaras de llegar a recoger los balones o algo.

	Sus cejas se levantan mientras una sonrisa divertida se extiende por su cara. 

	—Balones. Entendido. ¿Algo más, jefa?

	Me muerdo el labio y asomo más la cabeza por la ventana. 

	—Un beso.

	Con una sonrisa pícara, vuelve a subir un escalón y me planta un casto beso en mis labios.

	—Te amo —me apresuro a decir—. Ahora no te caigas porque estoy bastante segura de que vales mucho dinero para ese equipo de fútbol en el que juegas.

	Cierro la ventana ante su risa. Luego me las arreglo para correr las cortinas justo cuando Sophia irrumpe por la puerta con los ojos muy abiertos. 

	—¡Lo tengo! ¡Voy a ir a despertar a Freya para decirle que ya puedo hacerlo sola!

	—¡Sophia, espera! —grito mientras ella se da la vuelta para correr por el pasillo. 

	Si ella sale, puede encontrarse con Gareth. 

	—Yo, um, necesito un pequeño abrazo primero.

	Sophia suspira y sacude la cabeza. 

	—Oh, mamá, estas tan necesitada a veces.
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	Amistosos Hostiles

	Gareth

	 

	EL CAMPAMENTO DE LA SELECCIÓN DE INGLATERRA ES AGOTADORA. Gary Austin no es un entrenador que mantenga todo ligero con el fin de evitar lesiones. Exige una participación de alta intensidad durante todo el entrenamiento. Como no es la primera vez que entreno con él, no me sorprende en absoluto. Mis hermanos, en cambio, son una historia diferente.

	—Cristo, esto es una dulce, dulce forma de infierno en la tierra —dice Tanner después de su carrera de enfriamiento de una milla. Se baja la banda de sudor alrededor de su frente y gime—: Es tu culpa que estemos aquí, Gareth.

	—¿Mi culpa? —pregunto con una risa e inclino la cabeza hacia atrás para echar un poco de agua en mi boca—. No he hecho ningún favor para que estén aquí.

	—Austin hace que papá parezca un ángel —resopla Camden mientras se une a nosotros en la línea lateral. Se agacha para agarrar su botella de agua y da un trago—. Esto me recuerda a mi primer entrenamiento en el Arsenal. Fue mortal.

	Booker se acerca trotando, acaba de terminar su sesión de portero en el otro lado del campo. 

	—Hola, chicos —dice felizmente, su voz es suave y completamente a gusto.

	—¿Por qué no estás vomitando? —pregunta Tanner, mirando a Booker como si tuviera dos cabezas.

	—¿Por qué iba a vomitar? —dice Booker, sacando sus guantes de portero y secando el sudor de su sien con su antebrazo.

	—Dios —se burla Tanner—, los porteros lo tienen tan fácil. ¿Qué hicieron ustedes allí? ¿Sentarse en un círculo y visualizar la parada del balón?

	—No, trabajamos en el lanzamiento —se defiende Booker y me mira en busca de explicación—. Hicimos visualización esta mañana.

	Pongo los ojos en blanco hacia Tanner. 

	—Ignóralo, Book. Tanner se está muriendo porque el imbécil pasó los últimos seis meses comiendo panqueques como si fueran su última comida y no está en forma.

	—Vete a la mierda —dice Tanner, dejándose caer al suelo—. Y la broma es para ti porque esos panqueques valían completamente la pena.

	Hobo es el siguiente en unirse a nosotros. La sonrisa del alto alemán de cabello rizado es bastante permanente desde que lo llamaron para unirse al entrenamiento. Su doble nacionalidad en Inglaterra y Alemania hizo que su presencia en el equipo de Inglaterra fuera una posibilidad, pero fue su temporada estelar con el Man U. la que le valió el puesto.

	Hobo mira la postura arrugada de Tanner mientras se sienta en el césped. 

	—Tanner, ¿por qué siempre pareces como un cadáver al final del entrenamiento?

	—¡No lo hago! —replica Tanner con el ceño fruncido. 

	—Sí lo haces. Estás fuera de forma, amigo mío. Creo que quizás has sido demasiado repetitivo en tus rutinas de entrenamiento.

	Hobo se sienta junto a Tanner y utiliza sus manos mientras gesticula lo que está diciendo. 

	—Verás, cada club y entrenador es diferente. He jugado para muchos equipos, estoy acostumbrado a los cambios drásticos en los regímenes de entrenamiento. Esta habilidad me convierte en un jugador valioso. Déjame que te lo enseñe.

	Hobo rueda en una posición de flexión y mira por encima de su hombro a Tanner. 

	—Dime esto. Cuando haces el amor con tu esposa, ¿es así como lo haces? —Hobo comienza a bombear sus caderas en la hierba en la posición del misionero, pero con movimientos cómicos, rápidos y espasmódicos.

	Booker, Camden y yo estallamos en carcajadas mientras la cara de Tanner se arruga de asco. 

	—¡Vete a la mierda, alemán! —dice lanzándose sobre Hobo y lo empuja hacia su lado—. No puedo entender ni una palabra de lo que dices. ¿En qué idioma estás hablando?

	—Inglés, pero conozco otros cuatro idiomas si prefieres que los pruebe en su lugar.

	Tanner parpadea estúpidamente. 

	—¿Por qué no intentas el idioma de cerrar la boca?

	Hobo se ríe sin desanimarse lo más mínimo. 

	—Puedo quedarme hasta tarde y hacer algo de acondicionamiento contigo si quieres.

	Tanner desvía la mirada hacia mí. 

	—Gareth, controla a tu compañero de equipo creo que se me está insinuando.

	Me río y sacudo la cabeza. 

	—Ahora mismo también es tu compañero de equipo. Y tiene razón. No te dolería tanto si cuidaras tu dieta —afirmo mirándolo seriamente.

	Tanner me mira fijamente. 

	—Gareth, ¿por qué odias tanto la diversión?

	Por el rabillo del ojo veo al equipo del Chelsea entrando en el campo. Nos hemos cruzado con ellos los últimos días cuando termina nuestro entrenamiento y empieza el de ellos. 

	Veo a Vince Sinclair entre sus compañeros, sus ojos brillantes se alejan de los míos en cuanto me ve. Me ha estado dando un amplio margen desde la discusión que tuvo lugar en el túnel en nuestro último partido. Parece poco habitual en él pero imagino que es porque está enfadado por no haber sido invitado a entrenar.

	—¿A alguien más le sorprende que Sinclair no haya sido invitado a este entrenamiento? —pregunto, mirando a mis hermanos y a Hobo.

	—A mí no, ese tipo es un puto imbécil —gruñe Camden—. Viste ese momento en el que me tacleó desde el campo trasero hace un par de semanas, ¿verdad?

	—Sí —respondo con los dientes apretados. Está completamente jodido. Los periodistas comentaron lo afortunado que era Camden al poder librarse de un golpe como ese.

	—Iba completamente por mi rodilla dañada. El imbécil debería haber sido tarjeta roja. —Camden arranca un poco de hierba y la lanza delante de sí mismo.

	—Bueno, al menos no tendremos que jugar nunca en el mismo equipo que él. —Me consuelo.

	—Gracias a la mierda por eso —refunfuña Camden.

	Vuelvo a mirar a Vince y una extraña sensación se me clava en la nuca. Una que no puedo precisar.

	 

	***

	 

	El resto del entrenamiento transcurre de forma increíble. Tanner, por más que sea un poco ruidoso, acelera el ritmo y se anima en los últimos días, especialmente cuando él y Camden se adentran en el trabajo ofensivo. Inmediatamente hacen clic como si no hubiera pasado el tiempo desde que Cam dejó Bethnal Green. 

	Booker es uno de los tres porteros aquí, lo que le falta de experiencia lo compensa con creces con su pasión.

	Finalmente, Austin divide al grupo en dos equipos para un partido amistoso cerrado y estoy encantado de ver que ha puesto a mis hermanos, Hobo, y a mí en el mismo bando.

	Jugar junto a mi familia de nuevo es una emoción que nunca me di cuenta que me faltaba. Hace años que no jugamos todos juntos pero supongo que todos esos años de repasar las películas de los partidos con papá por fin han valido la pena. Yo sé exactamente lo que mis hermanos van a hacer antes de que lo hagan, es instintivo. Con los ojos vendados cada uno de nosotros probablemente sabe dónde está el otro en el campo. Es especialmente emocionante jugar con Booker. Nunca pude jugar en un equipo con él desde que firmé con el Man U antes de que él empezara en el Bethnal. Pero saber que no sólo estoy defendiendo para mantener a mi portero a salvo, sino también a mi hermano, aporta un nuevo nivel de intensidad a mi juego. No es que Booker necesite mi ayuda. 

	Él detiene tres intentos de gol desde el otro lado con la facilidad de un atleta experimentado. El resto del equipo se alimenta de nuestra energía. Al final, nuestro partido amistoso se convierte en una paliza. Tanner y Camden rebotan el balón de un lado a otro anotando goles y haciendo que el portero rival tenga un ataque. Es un hermoso juego de fútbol. Si nunca llegamos a la Copa Mundial juntos, este día por sí solo será una experiencia que apreciaré por el resto de mi vida. Pero cuando Austin nos llama a su oficina y dice que quiere que los cuatro estemos en la sala de conferencias de prensa en el estadio de Wembley mañana por la mañana, estamos prácticamente brincando de la emoción. No nos dice lo que se va a hablar, pero tenemos una buena idea de lo que podemos esperar.

	 

	***

	 

	Camden, Tanner, Booker y yo estamos sentados en una larga mesa en un escenario elevado. Hay micrófonos colocados entre cada uno de nosotros, y Austin está en un podio a mi lado.

	La sala está llena hasta los topes con más de cien periodistas, camarógrafos, fotógrafos, y varios miembros del equipo que están de pie a los lados. Este es el primer anuncio oficial de Inglaterra en relación con su equipo de la Copa Mundial, y la gente está emocionada por lo que está a punto de ser compartido. Austin se aclara la garganta y la charla en la sala se silencia al instante cuando comienza a hablar.

	—Gracias a todos por estar aquí. No anunciaré a los veintitrés hombres de Inglaterra hoy . Eso se dará a conocer en una fecha futura para que esos hombres tengan su tiempo de calidad. Lo que estoy a punto de decirles a todos ustedes es un poco ortodoxo, y es por eso que convoqué esta conferencia de prensa especial. 

	»Los clubes de la Championship League han estado haciendo titulares locos últimamente. Los partidos han sido un auténtico caos en el mejor sentido posible. Sinceramente, los aficionados al fútbol se están volviendo locos con los momentos culminantes de este calibre y cuando ocurren grandes cosas como ésta, se teme que el Mundial sea anticlimático. Quiero decir que, históricamente, los entrenadores mantienen sus planes de juego muy sencillos con las selecciones nacionales. 

	»No se puede esperar que estos atletas se reúnan para un par de entrenamientos y juegos amistosos y que tengan el tipo de química que tienen con sus propios equipos en los que juegan todos los días. Pero, estoy llevando al equipo de Inglaterra este año. Estoy recurriendo a los clubes de la Championship para mi equipo porque ciertamente hay la calidad de juego que estoy buscando. Y hay un conjunto de hermanos que creo que pueden llevar el espíritu del fútbol a un nuevo nivel para Inglaterra y el Mundial. 

	»Cuando tienes cuatro chicos y un padre que han vivido, dormido y soñado con el fútbol toda su vida, es algo que se nota. ¿Hay jugadores de la Premier League que estén más cualificados para estar en mi equipo? Por supuesto. ¿Hay cuatro personas más dedicadas al deporte del fútbol que tienen registros más limpios y estadísticas más altas? Seguro que sí. ¿Hay cuatro hermanos que tengan más corazón, más pasión, más amor por su familia y este juego? No. No lo hay. Por eso voy a convocar a los cuatro hermanos Harris para el equipo del Mundial. Después de lo que ví la semana pasada en un entrenamiento privado que organicé, estoy convencido de que liderarán a Inglaterra en este torneo y traerán a casa algunos nuevos trofeos de oro para nuestro país.

	Austin se aleja del podio y la prensa estalla con preguntas, una tras otra, tras otra. Mis hermanos y yo nos miramos entre nosotros. Nuestros rostros se ven normales en el exterior, pero cualquiera que mire de cerca puede ver ese fuego, esa chispa. Ese momento de adrenalina en el juego que se dispara por todo el cuerpo de un atleta justo antes de una gran jugada. Con una pequeña inclinación de cabeza hacia mis hermanos vuelvo a centrarme en nuestro entrenador.

	—Entrenador Austin, ¿qué pasa con Tanner Harris y su cuestionable juicio la temporada pasada?

	Austin clava al reportero una mirada amenazante. 

	—Soy muy consciente del pasado de Tanner y no me preocupa lo más mínimo.

	—Entrenador, ¿no cree que Booker Harris es demasiado joven, demasiado inexperto? Sólo ha jugado en el equipo de su padre.

	Austin se burla y sacude la cabeza. 

	—La Copa ha tenido diecisiete años antes. ¿Y has visto el tamaño de Booker Harris estos días? Se eleva por encima de su hermano mayor, cuya posición en el equipo no está siendo cuestionada por ninguno de ustedes, estoy seguro. Booker está en forma y es un buen portero, él hará bien su trabajo.

	—Entrenador, ¿puede comentar sobre la mala sangre entre Vaughn Harris y el Manchester United Football Club?

	—No, no puedo. Vaughn Harris no ha sido llamado a mi equipo, así que su historia con el Manchester United no tiene ninguna importancia para mí. Lo único que sé de Harris es que dirige un club de primera categoría en Bethnal y que era un placer verlo en los años 80.

	—¡Entrenador! ¡Entrenador! La casa de Gareth Harris fue robada hace tres meses. Hay rumores de que fue un juego sucio dentro de la liga. Los jugadores estaban enojados contigo por invitar a cuatro hermanos por encima de otros jugadores más calificados. ¿Qué dice a eso?

	Mi ceño está fruncido. Me deslizo rápidamente hacia el micrófono, dando a Austin un asentimiento de que quiero tomar esto. 

	—Me dijeron que el incidente aún está bajo investigación y desgraciadamente no se ha capturado a nadie.

	Los ojos de Austin se entrecierran hacia el reportero mientras añade: 

	—Y si hay rumores de juego sucio dentro de la liga, espero que atrapen a los bastardos que cometieron ese crimen. Cualquier atleta que no sea lo suficientemente hombre para ver que este juego es mucho más que estadísticas no es un jugador que quiera entrenar en mi equipo.

	Austin se sienta en la silla frente al podio con la frente cubierta de sudor mientras bebe un trago de su vaso. El publicista del equipo sale a continuación y anuncia que mis hermanos y yo responderemos a algunas preguntas antes de concluir la conferencia.

	Un periodista llama mi atención en la primera fila. 

	—Gareth, ¿cómo fue el entrenamiento secreto que acabas de completar con tus hermanos?

	Me inclino hacia el micrófono. 

	—Fue una experiencia que recordaré durante el resto de mi vida. Con o sin mundial estoy agradecido de que Austin me haya dado la oportunidad de volver a jugar junto a mis hermanos.

	—Tanner, ¿qué sientes al volver a jugar con tu hermano gemelo? ¿Estabas enfadado con él por haber firmado con el Arsenal?

	Tanner se ríe y sacude la cabeza. Se coloca el cabello largo detrás de las orejas, se inclina hacia el micrófono y dice: 

	—Tienes toda la razón, estaba enfadado. No llama, no escribe, ni siquiera recuerdo la última vez que me envió flores.

	Los periodistas estallan en carcajadas mientras Tanner le guiña el ojo a Camden que sólo pone los ojos en blanco.

	Tanner vuelve al micrófono y dice: 

	—No, no estaba enfadado, estaba muy orgulloso. Estoy demasiado orgulloso de todos mis hermanos cada día.

	—¡Booker Harris! ¿Cuándo llega el nuevo bebé? ¿Va a haber campanas de boda en tu futuro?

	Booker esboza una tímida sonrisa, se inclina y dice:

	—El bebé llegará cualquier día y estamos aplazando los planes de boda hasta entonces. Por ahora, sólo estamos emocionados por ser padres.

	—Camden, ¿hay alguna posibilidad de que tu mujer forme parte del equipo médico de Inglaterra?

	Camden se ríe y sacude la cabeza. 

	—Me temo que eso no depende de mí, pero estoy seguro de que mi mujer haría bien el trabajo. Mi rodilla nunca se ha sentido mejor.

	—Gareth, ¿qué crees que dirá tu padre cuando se entere de las noticias?

	Inhalo profundamente y exhalo lentamente antes de responder: 

	—Creo que dirá que a nuestra madre le hubiera encantado estar aquí para esto.
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	CENA DE LOS DOMINGOS CON LOS HARRIS

	Sloan

	 

	DESPUÉS DEL ANUNCIO DE PRENSA SOBRE LA COPA MUNDIAL, el equipo de Gareth jugó contra el de Camden en Londres y perdió. Habla de un torbellino de emociones para la familia pero aparentemente no guardan rencor porque Gareth se dirige a la cena del domingo en casa de su padre como lo hace casi todos los domingos.

	La diferencia es que esta vez es que me uniré a él.

	Sólo iría yo porque esta es la semana de Callum con Sophia, pero Margaret llamó para decir que no se siente bien y preguntó si podía quedarme con Sophia. Tengo la sensación de que está en mal estado porque cuando le pregunté si quería que llevara a Sophia para una visita rápida, dijo rápidamente que no.  Margaret nunca es de las que muestran debilidad. Ahora, Sophia y yo estamos en un tren rumbo a Londres para asistir a nuestra primera infame cena de domingo con los Harris. Sophia está sentada al otro lado de la mesa del vagón con los pies colgando del suelo mientras mira por la ventana la campiña inglesa que pasa a nuestro lado. 

	—Entonces, mamá, ¿llamo a la niña Rocky o Adrienne?

	—Puedes llamarla como quieras —respondo tomando un sorbo del café que acabo de comprar en el carrito de la merienda.

	Sophia asiente con las cejas fruncidas mientras se lo piensa seriamente.

	—Quizá se me ocurra mi propio apodo para ella.

	Sonrío detrás de mi taza. 

	—Eso estaría bien.

	Los pensamientos de Sophia se mezclan claramente cuando pregunta: 

	—¿Así que todos estos hombres juegan al fútbol?

	Asiento con la cabeza. 

	—Sí, lo hacen.

	—¿Y dices que dos de las señoras son doctoras?

	Mi sonrisa crece. 

	—Así es.

	—¿Y hay una maestra? —Asiento. Los ojos de Sophia se abren de par en par mientras sonríe alegremente—. Esta familia suena genial. Me alegro de que estés enamorada de Gareth.

	Casi me ahogo con el café. 

	—¿Quién ha dicho que estoy enamorada de Gareth?

	—Oh, por favor mamá. Es tan obvio. —Pone los ojos en blanco. 

	Contengo una carcajada. 

	—¿Cómo que es obvio?

	Me clava una mirada antes de mirar al techo y enumerar todas las formas. 

	—Como por ejemplo, cómo te miras en el espejo antes de que él venga. Y te aseguras de que la casa esté siempre limpia. Y ya no andas desnuda.

	El comentario del desnudo hace que mis ojos se entrecierren. 

	—Bueno esas podrían ser sólo cosas normales. No significan necesariamente que esté enamorada de él.

	Sophia no se inmuta. 

	—Bueno, ahora también sonríes.

	Mi ceño se frunce. 

	—Antes sonreía.

	—Sí, pero era una sonrisa triste —responde Sophia ampliando sus grandes ojos marrones hacia mí—. Era una sonrisa que parecía que estabas fingiendo.

	Mi corazón da un salto dentro de mi pecho. 

	—Sophia, lo siento si alguna vez hice que te sintieras así. Nunca he fingido contigo.

	—Tal vez un poco sí —corrige ella y cruza los brazos sobre la mesa para apoyar la barbilla en las manos—. Está bien mamá. Sé el por qué.

	—¿Por qué? —pregunto con verdadera curiosidad por saber cuál será su respuesta.

	—Porque no querías a papá como quieres a Gareth. —Se encoge de hombros y vuelve a mirar por la ventana, dejando esa pequeña bomba de verdad como si no fuera gran cosa.

	Esta niña, increíblemente inteligente e impresionante, ha pasado por tantas cosas y sin embargo, sigue viendo todo lo que ocurre a su alrededor.

	—¿Cuándo te volviste tan perceptiva Sopapilla?

	Ella frunce el ceño y vuelve a mirarme. 

	—¿Qué es perceptiva?

	Sonrío. 

	—Es cuando te das cuenta de cosas que otras personas no ven.

	Ella asiente y responde: 

	—Probablemente cuando cumplí siete años.

	Su respuesta es tan sencilla que no puedo evitar soltar una risita y sentarme a su lado para abrazarla durante el resto del viaje en tren. Tiene siete años, pero sigue siendo mi bebé y la sonrisa que se dibuja en mi cara en este momento es completamente real.

	 

	****

	 

	Gareth envía un coche para que nos recoja a Sophia y a mí en la estación del tren. Un corto viaje más tarde, estamos frente a la puerta de la casa de la familia Harris. Bueno, mansión, es más bien una mansión, aunque no es vieja y ruinosa como la finca de Coleridge. Es un poco más moderna con pilares gigantes en la parte delantera. 

	Mi mente se tambalea ante los recuerdos que Gareth tiene en esta casa al crecer sin una madre, o un padre para el caso. Aunque parece que las cosas con su padre han sido muy buenas desde el velorio en Cabo Verde, así que tengo la esperanza de que su reconciliación sea a largo plazo.

	Sophia y yo subimos por el camino de grava. Justo cuando llegamos al escalón las puertas se abren de golpe. Sale Booker con sus brazos rodeando a Poppy, que se aferra a su barriga de embarazada. Sus mejillas se inflan al exhalar e inhalar rápidamente.

	—¡Booker olvidé mi bolso! —exclama y se da la vuelta.

	—¡Vi agarra el bolso de Poppy! —grita Booker por encima de su hombro, luego devuelve a Poppy a la marcha—. Todo va a estar bien, solecito. Te tenemos.

	—Alguien tiene que llamar a mis padres —grita Poppy mientras Tanner, Belle, Camden, e Indie se apresuran a salir por las puertas a continuación.

	Camden y Tanner parecen estar en medio de algún tipo de discusión, así que Belle le grita frenéticamente a Tanner que llame a los padres de Poppy.

	—No tengo el número de los padres de Poppy.

	—Entonces corre hacia allí, rápido —exclama Belle—. Sólo viven a la vuelta de la esquina por el amor de Dios.

	—Esposa, vamos a tener un bebé aquí. No tengo tiempo para a correr ahora mismo.

	—¡Papá! ¡Llama a los padres de Poppy! —grita nuevamente Camden en dirección a la casa y luego mira hacia Belle—. Papá tiene el número.

	Esto trae un suspiro colectivo a las dos parejas que gritan mientras intentan dirigirse a un vehículo.

	Poppy es la primera en darse cuenta de que Sophia y yo nos quedamos con la boca abierta. Sus ojos se abren de par en par mientras esboza una sonrisa de dolor.

	—Sloan, ¿es tu hija? —grita demasiado fuerte mientras sigue jadeando contra lo que sólo puedo suponer que son contracciones.

	—Sí, esta es Sophia —respondo de mala gana, rodeándola con mi brazo.

	—¡Dios mío, me moría por conocerla! —chilla y se acerca a nosotros en lugar de a la camioneta a la que Booker está tratando de subirla.

	—Lo siento, pero Poppy, ¿estás de parto? —le pregunto porque seguramente ella puede conocer a Sophia en otro momento.

	—¡Sí, lo estoy! —exclama con una especie de risa enloquecida—. Podemos hablar después, ¿no?

	—¿Después de tener un bebé? —pregunto con el ceño fruncido. Entonces me doy cuenta de que racionalizar con una mujer de parto no es prudente—. Sí Poppy. Después sería bueno.

	Booker finalmente mete a Poppy en la camioneta y cierra la puerta, luego me mira disculpándose. 

	—Lo siento mucho Sloan, todos estábamos realmente deseando conocer a tu pequeña pececita. Gareth no deja de hablar de ella.

	Mi atención se desvía de Booker cuando Tanner y Camden chocan con Sophia y conmigo con grandes y apretados abrazos.

	—¿Esta es la pequeña pececita? —pregunta Camden, poniéndose en cuclillas y dándole un golpe juguetón al hombro de Sophia.

	—Esta es Sophia —respondo, mis ojos se desvían a todas partes mientras todo el mundo se precipita a nuestro alrededor—. ¿Van a ir todos al hospital?

	—¡Claro que sí! —replica Camden—. Encantado de conocerte, chica.

	Tanner se deja caer de repente y se agarra a los brazos de Sophia. La agita emocionado mientras grita: 

	—¡Pequeña pececita, vamos a tener un bebé!

	Sophia suelta una risita ante la mirada demente en el rostro barbudo de Tanner.

	—¡Tanner!

	Levanto la vista para ver a Vi apresurándose hacia nosotros, pero está mirando a Sophia. 

	—Cariño, no te rías de él. Eso sólo lo anima. Sólo piensa en él como un cachorro travieso que no deja de lamerse.

	Sophia vuelve a reírse y responde: 

	—De acuerdo.

	—Además —dice Vi, arrodillándose con Rocky en brazos, que tiene comida en su adorable cara—, pequeña pececita me gustaría que conocieras a Rocky. Está muy emocionada por jugar contigo cuando no nos apresuremos al hospital, ¿de acuerdo?

	Vi me mira con una gran sonrisa mientras Hayden se acerca y le lanza a Sophia un guiño. Los tres suben a la camioneta mientras Sophia me da un tirón del brazo y me pregunta: 

	—¿Por qué siguen llamándome pececita, mamá?

	Antes de que pueda responder, Belle aparece delante de nosotras. 

	—Porque Gareth dice que tienes una gran habilidad para el fútbol y que eres una pececita estelar en el campo. 

	—Hola pececita, soy Belle y la pelirroja de las gafas es Indie estamos casadas con esos hermanos locos que te molestaron hace un momento, pero no te asustes los mantendremos bien vigilados a partir de ahora. Tenemos que correr al hospital ahora mismo, así que hablaremos más tarde, ¿de acuerdo?

	Sophia sonríe tímidamente y se esconde un poco detrás de mí mientras Belle corre hacia el coche donde Indie está sentada en el asiento trasero.

	—Quiero ir con ellos mamá —afirma Sophia, señalando los coches mientras se alejan.

	Finalmente Gareth sale de la casa con el teléfono pegado a la oreja. Sus ojos se encuentran con los míos y una mirada de genuina sorpresa se dibuja en su rostro.

	—Estaba intentando llamarte.

	—Estamos aquí —respondo con impotencia mientras la locura comienza a asentarse. Nuestro momento no parece el ideal.

	—Vamos de camino al hospital —afirma Gareth, y luego se acerca para revolverle el cabello a Sophia—. Hola pececita.

	—Hola —dice Sophia con una sonrisa de satisfacción en su rostro. Creo que es seguro decir que le gusta su nuevo apodo.

	Hago un gesto hacia la puerta y digo: 

	—¿Debería hacer que el coche que enviaste nos lleve de vuelta a la estación de tren, o lo necesitas?

	La cara de Gareth se frunce de confusión. 

	—¿Por qué ibas a volver a la estación de tren? ¿Olvidaste algo?

	—No, pero esto parece una cosa de familia —respondo mirando a Vaughn mientras sale de la casa y se gira para cerrar la puerta.

	—Sloan —Se acerca para dejar caer un beso en mi mejilla— tú y pececita son mi familia. Vengan, vamos a ver cómo mi hermanito tiene un bebé.

	Las mariposas en mi vientre son implacables mientras Gareth levanta a Sophia para llevarla de vuelta al coche. Ella grita con deleite y envuelve sus manos alrededor de su cuello.

	—¡Pececita! —grita la voz de Vaughn desde atrás de nosotros, y Sophia mira por encima del hombro de Gareth en respuesta. 

	Con una sonrisa, Vaughn dice: 

	—¡Bienvenidas a las cenas de domingo con los Harris!

	Ella le devuelve la sonrisa. Entonces, como un loco desastre natural seguimos a las personas que se dirigen a dar la bienvenida a otro Harris al mundo.

	***

	 

	 

	—¡Son unos malditos gemelos! —dice Booker mientras irrumpe a través de las puertas dobles de la sala de espera.

	—¿Qué? —responden todos al unísono saltando de sus asientos.

	Booker se pasa una mano por el cabello, con los ojos muy abiertos y sin poder creerlo. 

	—No sé qué ha pasado, pero de alguna manera el segundo bebé no ha aparecido en los escáneres. Ahora tengo dos hijos.

	—¡Dios mío! —exclama Vi, agarrándose al brazo de Hayden con un agarre mortalmente excitado—. ¿Cómo es posible?

	Los ojos de todos se desvían hacia Belle e Indie, las dos médicas del grupo para obtener una respuesta pero Booker responde: 

	—El médico dijo que es más común de lo que la gente cree. Es bastante apropiado porque estábamos discutiendo sobre nombres y ahora podemos usar los dos. Oliver y Teddy son increíbles. No puedo esperar a que los conozcan. Poppy necesita unos minutos porque está fuera de sí.

	—Estoy seguro de que lo está —responde Vaughn con un movimiento de cabeza y luego tira de Booker en un gran abrazo.

	—Ah, y estamos comprometidos —añade Booker mientras se aleja con una adorable expresión de vergüenza en su rostro.

	Vi parece que se va a desmayar.

	—¿Estás bromeando? —exclama Camden agarrando a su hermano por el hombro y le da un puñetazo en las tripas.

	La cara de Booker se pone roja y responde: 

	—No. Le pedí que se casara conmigo cuando tenía a nuestros bebés en brazos. Tenía el anillo y planeaba hacerlo esta noche en casa, fuera de nuestra casa de juegos en el bosque pero nunca llegamos allí. Así que pensé, qué demonios. Un hospital es un lugar tan bueno como cualquier otro.

	—¡Sí lo es! —grita Vi y salta a los brazos de Booker para abrazarlo—. ¡Felicidades! Oliver y Teddy tienen los mejores padres.

	—Gracias Vi —responde Booker y luego mira a Gareth para su habitual asentimiento de aprobación.

	Gareth lo hace en silencio, su sonrisa orgullosa dice mucho más de lo que las palabras.

	Por el rabillo del ojo veo a Sophia persiguiendo a Rocky por el pasillo vacío, con sus risas resonando en mis oídos. Mientras todos se acercan a abrazar a Booker, la mano de Gareth de repente aprieta la mía con fuerza.

	Miro su expresión cariñosa con lágrimas en los ojos y una enorme sonrisa en la cara. 

	Supongo que esto es lo que se siente en una familia de verdad.

	Podría acostumbrarme a esto.
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	Una FLOR rosa

	Sloan

	 

	—ME VOY CONTIGO, SLOAN —afirma Gareth con sus ojos duros e implacables en los míos mientras está de pie en el lado opuesto de mi cocina con un paño de cocina colgado del hombro.

	—Gareth es el funeral de la abuela de Sophia, es una Coleridge. Y al servicio asistirá toda la alta sociedad de Manchester y Londres. La gente definitivamente te reconocerá.

	—Me importa un bledo. —Tira la toalla en el fregadero y cruza sus brazos musculosos sobre el pecho.

	—Acordamos mantener nuestra relación en secreto hasta después del Mundial. Tú y tus hermanos han sido noticia de primera plana durante dos semanas seguidas.

	—Eso ya no importa —gruñe y se apoya en la encimera—. Esto es diferente Sloan. Esto es la vida real, no voy a dejar que tú y Sophia pasen por esto solas.

	Inhalo profundamente y clavo una mirada a Gareth. 

	—He pasado por un infierno mucho peor con Sophia por mi cuenta. Puedo manejarlo.

	—¡Sé que puedes, pero yo no! —exclama, las venas de su cuello sobresalen con rabia—. ¿No lo entiendes, Sloan? Me matará no estar a tu lado. Para el consuelo, para la amistad, para alguien en quien apoyarse y mirar. ¡No quiero que lo manejes sola!

	De repente, Sophia está de pie entre nosotros con los brazos extendidos como si tuviera que separarnos. 

	—Gareth viene, mamá.

	La miro fijamente y sacudo la cabeza. 

	—Sophia te he dicho que subas a tu habitación.

	—No, no quiero que se peleen —replica ella.

	—No nos estamos peleando —respondo y le lanzo una mirada a   Gareth—. Estamos teniendo un desacuerdo.

	—No importa. He dicho que Gareth puede venir y la abuela también          —afirma Sophia, girándose hacia mí con las manos en las caderas como una pequeña Mujer Maravilla.

	—¿Cuándo dijo eso tu abuela? —pregunto mirando a Sophia, que todavía no ha derramado ni una sola lágrima desde que le conté la noticia del fallecimiento de Margaret.

	—Me lo dijo la última vez que la vi —responde Sophia con una expresión oscura en su rostro mientras un recuerdo cae claramente sobre ella.

	—¿Qué más te dijo, Sophia? —pregunto, arrodillándome para mirar los ojos de mi hija.

	Sophia toma un gran respiro y responde: 

	—Nos despedimos, eso es todo. Pero mamá, por favor no te enfades con Gareth. No quiero perderlo a él también.

	Miro a Gareth cuyos duros ojos se han ablandado al instante. Se arrodilla al otro lado de Sophia y le alborota el cabello.

	—No voy a ir a ninguna parte, pececita. Te quedarás conmigo durante mucho, mucho tiempo.

	Una sensación de ansiedad se abre paso en mi pecho. No soy la única en esta relación con Gareth. Ni mucho menos.

	 

	***

	 

	En la iglesia, Sophia se sienta con Callum y Callie en el primer banco. 

	Su cabello castaño está recogido en una coleta baja. Su vestido negro con cuello blanco, perfecto y prístino, como le hubiera gustado a Margaret. Nunca me di cuenta lo difícil que sería ver a Sophia ser parte de la familia Coleridge sin mí. Ser testigo de su interacción con su padre y su prometida a través de un momento emocional en el que no tengo lugar. Me doy cuenta de que Callum nunca consuela a Sophia, nunca la abraza. Sophia simplemente lo sigue al banco y se sienta con una postura perfecta, esperando su momento para dar la lectura que Margaret le pidió que hiciera. Lo que Margaret compartió con mi hija cuando se vieron por última vez hace dos semanas la ha preparado para este día mejor de lo que podría haber imaginado.

	El brazo de Gareth me rodea fuertemente mientras veo a mi niña caminar hacia el altar, esperar a que el ministro le dé la bienvenida al altar, esperar a que el ministro ajuste el micrófono a su altura de casi ocho años, y leer el pasaje de la Biblia con una gracia total que no obtuvo de mí.

	Eso es todo Margaret.

	Entre lágrimas de orgullo miro a Gareth y le doy las gracias en silencio. No lo quería aquí, pero tenerlo aquí es exactamente lo que necesito.

	En el cementerio Sophia elige estar bajo mi paraguas con Gareth en vez de con su padre y Callie. Veo cómo su tranquilidad empieza a desmoronarse mientras el ministro esparce tierra sobre el ataúd y pronuncia las últimas palabras sobre la vida de Margaret.

	Mi pequeña luchadora no ha derramado ni una sola lágrima hasta este momento. Tan pronto se le escapa una, es como si se abrieran las compuertas. Ella esconde su cara en mi vestido, oliendo fuerte y apretándome por las caderas tan fuerte que estoy segura de que sus brazos están agotados.

	Gareth me consuela mientras yo consuelo a Sophia. Cuando el funeral termina y todos vuelven a sus coches, nosotros tres nos quedamos.

	Una vez que todo el mundo se ha ido, Sophia me suelta y se seca duramente las lágrimas mientras camina hacia el lugar del entierro.

	—¿Qué estás haciendo, Sophia? —le pregunto.

	—Quiero una flor —dice y señala el ramo de flores que cubre el ataúd.

	Mis ojos encuentran los de Gareth y él asiente con la cabeza en comprensión. 

	—La rosa —le dice Sophia a Gareth, señalando la única flor rosa que está escondida entre todas las blancas.

	Gareth sonríe amablemente y extiende su larga figura para arrancar la flor del ataúd, luego se arrodilla para entregársela a Sophia. Al instante ella se la lleva a la nariz y me mira con los ojos empapados de lágrimas.

	—La abuela dijo que ésta era para mí.

	Sin decir nada más, mi perfecta niña se da la vuelta para volver a caminar hacia la limusina, pasando por delante de un Callum que la espera en su camino.

	Me limpio las lágrimas mientras Gareth me pone la mano en la espalda y nos giramos para seguirlo.

	Callum se aclara la garganta cuando llegamos a él. 

	—¿Recibiste mi correo electrónico sobre la reunión del mes que viene?

	Lo miro con el ceño fruncido y asiento con la cabeza. 

	—¿Con el abogado de Margaret? Sí, lo recibí. Estaré allí.

	Miro a mi alrededor, molesta por el hecho de que esté sacando el tema aquí.

	—Bien, no llegues tarde —dice y luego mira a Gareth por un momento antes de girar sobre sus pues para reunirse con Callie y Sophia en la limusina.

	—¿Sobre que trata eso? —pregunta Gareth, observando a Callum con una cautelosa advertencia en sus ojos.

	Sacudo la cabeza. 

	—Probablemente la herencia de Sophia. Pero con Callum, soy siempre cautelosa.
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	Teatro de los sueÑos

	Sloan

	 

	DURANTE LAS PRÓXIMAS SEMANAS, la vida se vuelve un poco inusual. Las fotos de Gareth y yo en el funeral aparecen en varias revistas. Mi sitio web se dispara a un máximo histórico, y mi perfil de Instagram inactivo que creé para mi negocio de repente gana veinte mil nuevos suscriptores. 

	También recibo un puñado de llamadas telefónicas de clientes potenciales que están buscando diseños personalizados. Freya está ocupada investigando a todos para establecer si son legítimos. Si lo son, es posible que tengamos un negocio un poco diferente en un futuro próximo.

	Incluso he recibido un par de correos electrónicos para solicitar entrevistas que Gareth me pidió que le enviara a su agente. Supongo que esto es lo que se consigue saliendo con un atleta del Manchester United. Pero Gareth se lo toma con calma, claramente acostumbrado a ignorar este tipo de atención. Me dijo que es la forma en que su padre los educó. Nada de redes sociales y no hay entrevistas a menos que se coordinen cuidadosamente. Los ideales de Vaughn son también la razón por la que Gareth no tiene exceso de personal o vehículos de lujo y casas como otros atletas. La familia Harris por muy dinámica e interesante que sean, tiende a mantener un perfil bajo en su mayor parte. Es un alivio porque eso significa que cuando Gareth no está de viaje o entrenando, está en mi casa siendo normal a pesar de la atención actual que estamos recibiendo. 

	Cenamos junto con Sophia y Freya. Entonces Freya y yo tratamos de ocultar los ojos de nuestro corazón mientras lo vemos jugar con Sophia en el jardı́n casi todas las noches. Aunque es un atleta muy famoso y muy bien pagado, Gareth es muy bueno en todo el asunto de la vida media doméstica. Me hace pensar que haymuchas posibilidades de que se normalice una vez que decida retirarse algún dı́a.Y después de la discusión que Sophia rompió en la cocina entre Gareth y yo, está claro que se está encariñando mucho con él. La idea me asusta porque no quiero que se vuelva demasiado dependiente de él. 

	Todavı́a hay muchas cosas que pueden cambiar entre nosotros. No hay anillo, no hay compromiso. E incluso eso no garantiza nada. Quiero decir, sigue siendo un jugador de fútbol famoso, por modesto que sea. ¿Quién sabe lo que nos depara el futuro?

	Estoy hojeando mi armario, en busca del paraguas de Sophia, cuando mi teléfono vibra en mi bolsillo. Es Callum. 

	Debe recoger a Sophia en una hora, ası́ que ver su número me da un mal presentimiento.

	—¿Hola? —respondo, mi voz cautelosa.

	—Sloan, hola. Mira, no voy a poder llevarme a Sophia este fin de semana.

	—Callum, no hagas esto —le respondo con los dientes apretados—. Ya cancelaste tu fin de semana con ella hace dos semanas, y ella estaba muy decepcionada.

	—Lo sé, pero estoy abrumado en la oficina y Callie tiene familia en la ciudad.

	—¡Ası́ que llévate a Sophia! —exclamo, mi voz aguda—. ¡Ustedes dos están comprometidos! Estoy seguro de que a Sophia le encantarı́a conocer a algunos miembros de su futura familia.

	—Lo siento, no esta vez. —La voz de Callum es tan suave y profesional que mi ira se dispara.

	—Callum, no puedes seguir haciendo esto —grito—. Ella acaba de perder a su abuela a quien conocı́as mejor que nadie. Ella podrı́a usar tu comodidad ahora mismo. Por favor, no canceles con ella de nuevo. Al menos llévala a almorzar o algo así

	—Sloan, mira, tengo que irme. Dile a Sophia que lo siento. —Con eso, cuelga, mi teléfono se queda en silencio mientras empiezo a temblar. Soltando un poderoso grito, arrojo mi teléfono contra la pared del armario y me cubro la cara con las manos.

	Cuando las lágrimas comienzan a caer, estoy envuelta en brazos fuertes y cálidos. El olor de Gareth cae sobre mi mientras me gira para enfrentar su pecho y me hace callar mientras deja caer suaves besos en mi cabello.

	—¿Qué pasó? —pregunta.

	—Callum volvió a dejar plantada a Sophia —murmuro con la voz apagada contra su pecho—. Esto va a aplastarla. Juro que me dan ganas de matarlo.

	—No si lo hago yo primero —replica Gareth con sus brazos tenso a mi alrededor.

	Me echo hacia atrás y me limpio furiosamente las lágrimas. 

	—Él me vuelve loca porque si así es como va a ser nuestro futuro con él, prefiero que desaparezca para siempre que decepcionarla cada dos fines de semana. Al menos cuando Callum y yo estábamos juntos, era más fácil ocultar estas decepciones de ella.

	La cara de Gareth se tensa ante mi último comentario, sus ojos se entrecierran ligeramente mientras me observa. 

	—¿Quieres ayuda para decírselo?

	Muevo la cabeza de un lado a otro. 

	—No, es mi hija. Yo se lo diré.

	Con un fuerte suspiro paso junto a él para ir a buscar a Sophia. Gareth rodea mi muñeca con su mano para detenerme. Sus ojos me suplican cuando le devuelvo la mirada y afirma: 

	—Sloan, puedo ayudar.

	Mi postura se endereza. 

	—No pasa nada. Puedo ocuparme de ello. ¿Por qué no vas abajo mientras yo me encargo de esto?

	Sophia solloza en mis brazos durante veinte minutos seguidos. En esos veinte minutos, pienso en cuarenta y siete formas diferentes de asesinar a Callum y esconder el cuerpo para que nadie lo descubra. Después de que se calma, pide algo de privacidad. Decido darme una ducha caliente, esperando como el demonio que se me ocurra una solución a este problema. 

	Cuando salgo de mi habitación para ver cómo está Sophia, la escucho murmurando: 

	—Odio a mi padre.

	Me duele el corazón por el dolor que hay en su voz pero freno mis pasos cuando oigo la profunda risa de Gareth en el pasillo en respuesta a su comentario.

	—Odio es una palabra muy fuerte, pececita.

	—Lo sé, pero la última vez que canceló prometió que iríamos a ver a Rex al lago de la abuela. Echo de menos a Rexy. Debe preguntarse a dónde he ido.

	Me acerco de puntillas para poder oír la respuesta de Gareth.

	—Bueno, espero que tu madre pueda llevarte allí algún día. Creo que todavía hay algunas cosas de adultos de tu abuela que necesitan ser ordenadas primero.

	Sophia arruga la nariz.

	—Todavía lo odio.

	Me asomo a la puerta y casi me muero cuando veo a las dos cara a cara, estirados sobre sus vientres mientras Sophia pinta las uñas de Gareth. La gran mano de Gareth está extendida sobre una toalla mientras Sophia saca la lengua e intenta mantener el pincel de esmalte recto. Él la observa un momento antes de decir: 

	—Sabes, mi padre solía decepcionarme mucho cuando tenía tu edad.

	Sophia levanta los ojos muy abiertos. 

	—¿De verdad?

	Gareth asiente. 

	—Me enfadaba tanto con él que rompía mis propios juguetes sólo para desahogarme.

	Ella asiente pensativa y vuelve a mirar hacia abajo mientras sumerge la brocha en la botella de esmalte. 

	—Prefiero pintarte las uñas que romper mis juguetes.

	Gareth se ríe. 

	—Realmente me gusta este color.

	—¡A mí también! —exclama ella mientras aplica más en su dedo meñique.

	—Es el mismo rojo que el color de mi equipo. Quizás me deje el esmalte puesto para mi partido de mañana.

	Sophia suelta una risita y sacude la cabeza con incredulidad. 

	—Tú no harías eso.

	Gareth estrecha los ojos hacia ella. 

	—Tienes razón. Pero dejaré uno pintado si eso te anima.

	—¡Lo hará, lo hará! —grita ella con una risita que hace que mi corazón se dispare de alegría. Sigue pintando un momento antes de preguntar: 

	—¿Te gusta más tu papá ahora? Parecía simpático en el hospital.

	Gareth sonríe. 

	—¿Sabes qué? Ahora sí me gusta más. Creo que algunos hombres necesitan un poco más de tiempo para crecer que otros.

	Sophia frunce el ceño mientras piensa en ello. 

	—Me alegro de que ya haya crecido, Gareth.

	—Yo también pececita. Yo también.

	Sophia termina las uñas de Gareth y sonríe mucho. 

	—¡Terminé!

	Con un rápido giro sobre su espalda, Gareth se sienta con cuidado de no golpear sus uñas con nada mientras comprueba su nueva manicura. 

	—Te diré algo. Dejaré dos uñas pintadas para el partido de mañana. Una para ti y otra para tu mamá para que sepan que estoy pensando en ustedes durante mi partido.

	—¡Eso es perfecto! —exclama Sophia feliz y empieza a guardar el esmalte de uñas.

	—Tal vez tu mamá incluso te deje venir a un partido uno de estos días.

	Los ojos de Sophia se abren de par en par y se gira para mirarme, como si supiera que yo estaba aquí todo el tiempo. 

	—¿Podemos, mamá? ¿Podemos?

	Mi cara se calienta de vergüenza cuando Gareth me lanza una mirada confusa por estar escuchando descaradamente. Me cruzo de brazos y me encojo de hombros. 

	—Claro que si podemos ir a un partido de fútbol.

	—¡Sí! ¿Cuándo? —pregunta Sophia, girándose hacia Gareth, que le sonríe alegremente.

	—¿Qué tal mañana? —Gareth me mueve los dedos con una sonrisa sexy—. Me hice las uñas especialmente para ello.

	 

	***

	 

	Old Trafford es una locura el día del partido. Con mi experiencia estilizando a un montón de atletas y sus esposas o novias, sabía qué esperar de las multitudes. Sin embargo, hay que admitir que nunca me he sentado a ver un partido en la sección de las WAGs, como planeo hacerlo hoy. Y ciertamente nunca tuve a Sophia junto a mí como ahora.

	Los ojos de Sophia están muy abiertos y volando por todos lados mientras nos dirigimos hasta nuestros asientos. La música está muy alta, y las setenta mil personas que entran en el parque están realmente entusiasmadas. Incluso una persona que no es aficionada al fútbol como yo no puede evitar dejarse llevar por la energía. Old Trafford siempre ha tenido una increíble sensación de alma e historia. Cuando atraviesas las puertas del estadio, te sientes realmente parte de algo especial.

	La sección de las WAGs tiene una energía un poco más tenue mientras Sophia y yo encontramos nuestros asientos. Está llena de mujeres que de ninguna manera están equipadas con el equipo del día del partido como Sophia y yo. En cambio, están completamente arregladas con lindos peinados y buen maquillaje, trajes de alta moda con tacones altos, y carteras de diseñadores que cuestan más que el pago de mi coche.

	Están fantásticas.

	Yo parezco la madre que acaba de gastar dosciento setenta y seis dólares en la tienda de regalos para comprar un par de camisetas con HARRIS escrito en la parte de atrás, solo para hacer a su niña feliz.

	Hay algunas otras madres con hijos, pero los niños están tan pegados a sus celulares que ni siquiera se dan cuenta de la emoción que zumba a su alrededor.

	Veo a un par de mis clientes y los saludo con la mano. Me devuelven el saludo amablemente pero puedo sentir que me miran especulativamente a través de sus gigantescas gafas de sol. Entonces veo a una clienta vestida exactamente igual que yo.

	—¡Brandi! —exclamo, ayudando a Sophia a entrar en nuestra fila y descubriendo que nuestros asientos están justo al lado de ella—. ¡No sabía que estarías aquí!

	Brandi sonríe y se pasa el dedo por los labios para hacerme callar. 

	—Llámame Layla aquí. No puedo dejar que mis compañeros de equipo sepan que he venido al partido de Hobo con la ropa del Man U. —Se inclina para darme un abrazo y ofrece un guiño a Sophia—. Aunque estoy segura de que estas WAGs no tienen ni idea de quién soy. Cero interés en el fútbol femenino, así que les importa un bledo si estoy aquí siendo una traidora.

	Me río de su comentario. 

	—Seguro que no eres una traidora ya que hay ligas femeninas y masculinas. Difícilmente son clubes que compiten entre sí. 

	Brandi sacude la cabeza. 

	—No se puede usar la lógica cuando se trata de aficionados al fútbol en Inglaterra. Y definitivamente no con los aficionados del City y del United. Además, hay algo realmente mágico en el teatro de los sueños.

	—¿El teatro de los sueños? —pregunto con curiosidad—. ¿Qué es eso?

	—Es un apodo para Old Trafford. Hay varias razones por las que se aplica a esta organización. Por ejemplo, hace años algunos trabajadores del ferrocarril se unieron para jugar al fútbol y crearon el Man U. Luego hace un tiempo atrás, un avión se estrelló y mató a ocho jugadores, pero el club llegó a la final de la FA Cup ese año. Esa es otra. Ha habido tantas veces que este equipo ha estado en desventaja por un gol o más, y luego terminó dándole la vuelta a todo y lo ha acabado cambiando todo. Se les llama The Comeback Kings. Este campo tiene un gran espíritu. Sigo siendo una orgullosa jugadora del City, pero maldita sea, es realmente un teatro de los sueños inspirador, ¿no crees?

	Brandi mira hacia abajo y señala a Sophia, que la observa con ojos de estrella. 

	—Lo veo.

	—¿Ver qué? —pregunto mirando a Sophia.

	—Ya está soñando. ¿No es así, niña?

	Sophia esboza una tímida sonrisa pero asiente a Brandi, confirmando sus pensamientos. De repente la música empieza a sonar mientras los jugadores del Man U salen a la cancha, cada uno de ellos llevando de la mano a un niño pequeño.

	Brandi explica que el Man U y muchos otros equipos europeos seleccionan varias escuelas locales, clubes o jóvenes ganadores de un torneo para que salgan al campo con los jugadores. Se trata de un mensaje general de que el fútbol hace una diferencia para los niños. Me doy cuenta de todas las camisetas de los niños tienen garabateado Kid Kickers en el pecho, y mi corazón se infla de orgullo al ver que la organización de Gareth se presenta así.

	Gareth sostiene la mano del niño más pequeño del campo. El niño está retrasando toda la línea mientras mira fijamente a las miles de personas que rodean el campo.

	Sophia me tira del brazo y me susurra al oído: 

	—Quiero salir con Gareth algún día, mamá.

	Sonrío y la rodeo con mis brazos. 

	—Quizá algún día.

	Mis ojos se centran en la camiseta roja ajustada de Gareth, sus pantalones cortos blancos y sus calcetines negros y rojos. Hay una intensidad en sus ojos mientras mira a la multitud, pero cuando mira a su pequeño acompañante su expresión se transforma en un dulce afecto. Como si se sintiera atraído por nosotros como un imán, Gareth se endereza y nos ve a Sophia y a mí en nuestra sección.

	Sophia grita: 

	—¡Gareth nos ve, mamá! —Ella lanza un grito de alegría y se gira para mostrarle la parte trasera de su camiseta a juego que me rogó que comprara para las dos.

	Me tira de la camiseta y, encogiéndome de hombros me doy la vuelta y le enseño la espalda de la mía también. Se ríe y nos devuelve el saludo. Luego hace una señal de paz con la mano y la gira para que podamos ver sus dos uñas pintadas de rojo.

	La sonrisa de Sophia podría iluminar un árbol de Navidad, es tan feliz. Y así es como permanece durante todo el partido.

	Durante los siguientes noventa minutos, Sophia, Brandi y yo nos divertimos viendo el partido y nos unimos a los cánticos de la multitud. Sophia y yo nos llenamos de patatas fritas mientras Brandi nos explica el partido y la rivalidad entre el Chelsea y el Manchester U. Esta es la segunda vez que juegan entre sí, y el Manchester aparentemente les dio una paliza cuando jugaron por primera vez en Londres hace unos meses.

	El partido es un éxito rotundo en su mayor parte, además de los pocos minutos durante el descanso cuando escucho a algunas de las WAGs susurrando detrás de nosotros.

	—¿Es una estilista?

	—¿De verdad se viste así?

	—Ella ha diseñado para mí antes. Es bastante buena.

	—¿Es con la que Gareth Harris asistió a un funeral?

	—Me pregunto con qué otros clientes se acostó.

	—Mejor que no sea mi marido.

	—Me pregunto de quién es realmente su hija.

	Brandi les lanza una mirada mordaz, pero yo las ignoro porque Sophia no escuchó sus comentarios y lo último que quiero hacer es arruinarle el día llamando la atención sobre la situación.

	Cuando decidí lanzarme con Gareth sabía que estaría bajo el ojo de mucha gente. Eso es algo para lo que casarme con la familia Coleridge me preparó bastante bien. Sin embargo no creo que haya considerado completamente que Sophia estaría bajo el microscopio también.

	La idea no me gusta.

	El juego es muy tenso y termina en una victoria de tres a uno para el Man U. Gareth realizó un bloqueo estelar a un jugador del Chelsea justo al final, y los dos se enfrentaron con algunas palabras que realmente deseaba poder escuchar. Me pareció bastante mal taparle los ojos a Sophia, pero cuando ella apartó mi mano de su cara, Gareth se estaba alejando con una expresión atormentada en sus ojos.

	Brandi nos lleva a la puerta de entrada donde los jugadores saldrán después. Puedo decir que Sophia se ha enamorado aún más del fútbol que antes. El espíritu crece dentro de ella con todo lo que ve.

	En cuanto se abren las puertas del estadio, varias personas se abalanzan sobre la puerta. Miro por encima de sus cabezas para ver que es Gareth quien ha salido primero. Se toma su tiempo, firmando camisetas, brazos y papeles. Todo lo que tienen, lo está firmando. Sonríe y parece estar perfectamente a gusto con la atención. Cuando por fin llega a nosotros, le alborota el cabello a Sophia y le dice: 

	—Es un traje muy bonito el que tienes ahí, pececita. ¿Quieres que te lo firme?

	—¡Sí! —Sonríe emocionada y se da la vuelta para que él pueda garabatear su nombre en la espalda de su camiseta.

	Claramente en su propio mundo, Gareth me sonríe y me pregunta: 

	—¿Quieres que te firme también la tuya?

	Sonrío y niego con la cabeza, murmurando para que sólo él pueda oír. 

	—Puedes firmar otra cosa más tarde.

	Me hace un gesto con las cejas y me pregunta si queremos salir a celebrar. Sophia aplaude emocionada mientras Gareth asiente a un oficial de seguridad para que nos deje pasar por la puerta. Veo a los fotógrafos haciendo fotos mientras nos despedimos de Brandi, que sigue esperando a Hobo.

	Somos todo sonrisas mientras seguimos a Gareth hasta su coche, que está aparcado en el estacionamiento de jugadores, pero mis pensamientos toman una dirección diferente en el momento en que Gareth coloca a Sophia en el asiento trasero.

	—Tengo que decirte algo —dice agarrándome de la mano y acompañándome hasta la puerta del acompañante. Mis ojos se fijan en los suyos. 

	—¿De qué se trata?

	Traga lentamente y responde: 

	—Creo que recuerdo algo del ataque.

	 

	***

	 

	 

	Gareth

	 

	LLEVO A SLOAN Y A SOPHIA a un restaurante que sé que es apto para niños y que tiene un montón de juegos de arcade a los que Sophia puede jugar mientras hablo con Sloan. Tan pronto como nos instalamos y la camarera nos toma la orden, Sloan le da a Sophia un asentimiento de aprobación y ella sale corriendo sin dudarlo. Una vez que está fuera del alcance del oído, me inclino hacia ella. 

	—¿Recuerdas cuando el doctor dijo que algo podría desencadenar mi memoria del ataque?

	Sloan asiente y también se inclina hacia mí con los labios rojos.

	—Bueno, esta noche cuando impedí que el delantero Vince Sinclair marcara al final, su compañero de equipo dijo algo que puso las cosas en su sitio.

	—¿Qué dijo? —pregunta ella retorciéndose ansiosamente las manos sobre la mesa.

	—Dijo: “Ha sido un buen tiro, Sinny” 

	Sloan frunce el ceño.

	—Bieeeen... ¿Cómo es que eso te provocó algo?

	—Porque Sinny no es un apodo que haya oído llamar a Vince Sinclair antes. No sé si es nuevo, o si sólo lo usan sus amigos cercanos. Pero en el segundo que lo escuché, recordé haber oído ese nombre en mi casa la noche que fuimos atacados.

	—¿Hablas en serio? ¿Fue él? ¿Él estaba allí? —pregunta con sus ojos muy abiertos mientras procesa todo lo que estoy diciendo.

	Sacudo la cabeza. 

	—No lo creo. Vince es estúpido, pero no tanto. Pero de repente recuerdo una voz que decía: “Sinny nunca dijo nada sobre una mujer”.

	La voz se me atasca en la garganta mientras aprieto las manos en puños sobre la mesa. Sloan pasa sus dedos por encima de los míos tranquilizándome en silencio mientras los flashes de ella siendo golpeada y cayendo al suelo pasan por mi mente.

	—Dios, Gareth. ¿Qué significa esto? ¿Por qué querría hacerte eso?

	—No lo sé —admito sacudiendo la cabeza—. Debí deternerlos, prestar más atención y mirar hacia arriba antes de arrodillarme a tu lado.

	—¿Estás enfadado contigo mismo por haberte fijado en mí primero? —pregunta con una expresión incrédula en su rostro—. Gareth, si quisiera un luchador contra el crimen o un vigilante, desde luego no me rebajaría a futbolista.

	Sonrío a medias ante su uso de futbolista y niego con la cabeza. 

	—¿Cómo puedes hacer bromas cuando creo que sé quién está detrás del ataque contra nosotros y acabo de estar cara a cara con él en el campo?

	Sloan pasa su mano por mi antebrazo. 

	—Porque estamos bien. Porque tú estás aquí y Sophia está justo ahí y no hemos perdido nada.

	—Si estoy en lo cierto Sloan, si la policía descubre que está conectado con el ataque, juro por Dios que...

	—No harás nada, porque irás a contárselo a la policía y se hará justicia. Entonces podrás volver a jugar al fútbol y pasar tiempo conmigo y con Sophia. Tienes que pensar en ti mismo ahora.

	Inhalo y exhalo fuertemente, asintiendo todo el tiempo. 

	—Tienes razón. Tienes mucha razón, sabes es realmente frustrante.

	Me devuelve la sonrisa.

	—Si quieres puedo equivocarme en otra cosa para que puedas castigarme después.

	—¿Lo prometes? —pregunto con una sonrisa malvada y luego dirigimos nuestra atención a Sophia que acaba de ordenar un juego de baile con un chico que parece como un gran problema.

	 

	***

	 

	 

	Al día siguiente, llamo a la comisaría y el detective que se encargó de mi caso en diciembre me pide que vaya a ver las imágenes de seguridad. Me habían recomendado que no lo viera antes porque puede ser bastante perturbador para las víctimas de un ataque. Pero con esta nueva información, parece necesario.

	Cuando llego, veo que es un tipo corpulento llamado Bernie que parece un poco sobrecargado de trabajo, pero parece ser bastante agudo.

	—Sr. Harris muchas gracias por venir. Me dijeron que recuperó algo de su memoria.

	—Así es —respondo metiendo las manos en mis joggers.

	—Bien, bien. Tal vez con su nuevo recuerdo, ver las imágenes de seguridad pueda ayudarnos a rellenar el resto de los espacios en blanco.

	Me lleva a una oficina oscura donde un hombre se sienta frente a dos grandes pantallas de ordenador.

	—Este es Fiero, nuestro técnico informático, él es capaz de mejorar las imágenes. Bien, Fiero, llévanos. Sr. Harris deténganos si ve algo de interés.

	Fiero se desplaza a través de las imágenes de CCTV que revelan a tres hombres saltando la puerta de hierro forjado que rodea mi propiedad. Uno con sorprendente agilidad parece encontrar una ventana abierta en el segundo nivel. Verlo escalar las paredes de mi casa como Spiderman es una sensación espeluznante. Una imagen que nunca podré olvidar.

	Cuando las imágenes cambian a tomas interiores, algo sustancial me llama la atención. Un elemento muy obvio. 

	—Lo siento, pero ¿puede rebobinar eso, por favor?

	Fiero invierte la imagen.

	—Póngalo en pausa ahí mismo —afirmo inclinándome hacia él—. ¿Puedes mejorar la imagen?

	Asiente con la cabeza y pulsa algunos botones del teclado. La cara del delincuente está con un pasamontañas y una chaqueta con capucha, pero sus zapatos son de un blanco brillante. 

	—¿Puedes ampliar esos zapatos y mejorarla de nuevo?

	Fiero hace lo que le pido. Cuando la imagen se vuelve más clara, doy un paso atrás y me paso las manos por el cabello. 

	—Conozco esas zapatillas.

	—De acuerdo —responde el agente lentamente, mirando más de cerca los zapatos en los pies del hombre.

	—Son las nuevas zapatillas de fútbol de Adce que salieron hace unos meses —explico mientras los dos caballeros me miran con cara de confusión—. Soy un atleta profesional, y he recibido ediciones anticipadas de nuevos zapatos antes. Generalmente está vinculado a sus patrocinadores y ayuda a despertar el interés por un nuevo producto. Sé de hecho que Adce firmó con Vince Sinclair para un acuerdo de patrocinio en noviembre. Me ofrecieron el mismo acuerdo y lo rechacé. Creo que el hombre que lleva esas zapatillas está de alguna manera relacionado con Vince Sinclair, que juega en el Chelsea.

	—¿Cuántas ediciones anticipadas suelen repartir estas empresas?              —pregunta Bernie, sacando un bloc de notas de su bolsillo trasero y comienza a garabatear.

	—Muy limitadas. Normalmente sólo una —respondo con el corazón latiendo en mi pecho—. Detective, después de lo que le dije, sé que Vince tiene algo que ver con esto. Quien sea que esté usando esos zapatos debe haberlos obtenido de Vince como una especie de pago.

	Bernie asiente y agarra el teléfono del escritorio. 

	—Voy a hacer algunas llamadas y ver qué podemos averiguar.

	—De acuerdo. ¿Qué hago hasta entonces?

	—Nada. No creo que estés en peligro inmediato. El ataque ocurrió hace meses y no ha habido otro. Así que investigaremos esto lo más rápido posible y nos pondremos en contacto contigo pronto.

	Asiento con la cabeza y Fiero se levanta para acompañarme a la salida. 

	—Gracias detective.

	—No me des las gracias hasta que alguien esté entre rejas —responde y me da la espalda mientras se pone a trabajar para atrapar a los bastardos que me hicieron esto a mi y a la mujer que amo.
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	MÁs dinero, mÁs problemas

	Sloan

	 

	EL DESPACHO DEL ABOGADO DE MARGARET ES ANTIGUO y opulento. Madera oscura y brillante, cortinas anticuadas y un suelo de madera que cruje por donde quiera que pise. Hay incluso un par de ánades reales disecados apoyados en la repisa de la chimenea. Todo el edificio me hace sentir como si hubiera vuelto a la casa de Rossmill Lane en la que viví durante tantos años, el lugar donde era invisible y no me querían. Pero no soy la misma persona que era cuando vivía en esa casa. Muchas cosas sobre mí han cambiado. Es exactamente por eso que me negué a que el abogado de Gareth viniera conmigo hoy como él insistió categóricamente. Al fin estoy extendiendo mis alas y aprendiendo a volar por mi cuenta. Puede que todavía esté a merced del padre de Sophia mientras esté en su vida, pero eso es sólo el diez por ciento del tiempo. El otro noventa por ciento, ella puede estar conmigo.

	De alguna manera, esos patitos se sienten como una broma de Margaret más allá de la tumba y no puedo evitar sonreír. Supongo que esa es la belleza de realmente disfrutar de tu vida. Las pequeñas cosas que no te molestan como antes.

	El abogado de Margaret, Harry Morrison, es un hombre alto, delgado, con cabello negro. Lleva un traje que cuesta más de seis mil dólares. Él extiende unos cuantos papeles sobre su escritorio y finalmente nos mira a Callum y a mí sentados en los sillones del otro lado de su escritorio.

	—Gracias a los dos por estar aquí hoy —resopla con su elegante acento británico—. Tengo algunos asuntos que necesito revisar con ustedes en relación con Margaret Coleridge y su testamento que fue dejado a mi cargo.

	Callum sonríe con conocimiento de causa, sentándose en su silla y cruzando las piernas. 

	—Me alegro de verte de nuevo, Harry. Antes de que empecemos, ¿puedes decirme por favor, por qué mi ex mujer tiene que estar aquí para esto?

	Harry le da a Callum una sonrisa forzada. 

	—Bueno, ella está declarada en el testamento de tu madre como beneficiaria.

	—¿Qué? —exclama Callum, casi escupiendo cuando suelta una risa incrédula.

	—Está todo explicado en estas cartas de Margaret, que me pidió que te sirviera hoy en lugar de entregar una lectura normal de su testamento.

	Harry agarra dos sobres cerrados, entregándome el que lleva mi nombre y el otro a Cal.

	Sin pausa, Callum abre el suyo y despliega el papel. 

	—Esto tiene que ser una broma. Mamá no haría esto.

	Con el ceño fruncido por la curiosidad, abro lentamente el mío para ver de qué va todo el alboroto.

	Querida Sloan,

	He reservado un gran fideicomiso para Sophia, así como le he dado la finca del Distrito de los Lagos y todos las manzanas que la rodean. Este hogar es donde he experimentado la mayor alegría con ella. Tenemos muchos recuerdos, y quiero que siga disfrutando de ella tanto como quiera.

	Como estoy segura de que eres consciente, la casa y el fideicomiso son una gran suma de dinero. Debido a la edad de Sophia, te nombro como albacea de su patrimonio hasta que ella tenga veinticinco años. En ese momento, el fideicomiso, la casa y las propiedades serán para ella.

	Es probable que este hecho no le guste a mi hijo, pero tengo muchas razones para ponerte a cargo de esto. No estoy dispuesta a informarte de todos ellos, pero te diré algunos.

	Quiero que la educación y los sueños de Sophia sean infinitos. Esa pequeña niña especial está llena de imaginación, esperanzas e ideas. Confío en que tu eres la más indicada para guiarla en su búsqueda de esos sueños, dondequiera que los lleve.

	La otra cosa importante que necesito que sepas es que también he reservado una suma global de la herencia para ti. Esto no es caridad. Esto es lo que te corresponde. Cuando te conocí en Estados Unidos y mi hijo me habló de tu imprevisto embarazo, me horrorizó. Pensé que tu modesta educación significaba que buscabas la riqueza de mi hijo y que estabas usando a esta niña como una forma para atraparlo. Es por eso que te pedí que firmaras ese horrible acuerdo prenupcial antes de que aceptara que se casaran.

	Ahora me he dado cuenta de que estaba equivocada, un adjetivo que no me sienta bien. Por lo tanto, Harry te hará firmar unos papeles, y luego te dará un cheque. Esta es la cantidad apropiada de dinero que una mujer que se casa con un hombre como mi hijo debe recibir en un divorcio.

	Este dinero te dará autoridad. Te dará el control. Te dará libertad. Y por favor, recuerda siempre que la mujer que tiene los hilos de la bolsa, tiene el poder.

	Sinceramente,

	Margaret Coleridge

	 

	Cuando levanto la vista, el abogado tiene un segundo sobre para mí y otro para Callum.

	Cal abre el suyo y se levanta, casi pateando su silla al hacerlo.

	—¡Esto es ridículo! Mi madre no estaba en su sano juicio cuando firmó esto. Es imposible que lo estuviera.

	—Callum —interrumpe Harry, deteniendo a mi ex marido en su  camino—. Te aseguro que Margaret estaba en su sano juicio.

	Las venas del cuello de Callum sobresalen con rabia. 

	—¿Cómo es posible que ella pueda tener esos sentimientos hacia mí? Soy su único hijo.

	Miro hacia abajo y abro el segundo sobre. En el momento en que mis ojos se centran en el número de ceros, empiezo a tener mi propio ataque interno. Aunque supongo que nuestras reacciones son por motivos muy diferentes.

	Harry se gira para entregarme el siguiente sobre de Sophia. Un poco más grueso ya que es un fideicomiso y no sólo un cheque. Ni siquiera puedo ver bien el mio y mucho menos abrir el suyo, así que Harry se apiada de mí y afirma con calma: 

	—Es incluso más que el tuyo.

	Mi cabeza tiembla de un lado a otro, pero mis ojos están fijos en Harry.

	—Esto tiene que ser un error.

	—¡Eso es lo que estoy diciendo! —grita Callum, extendiendo las manos sobre el escritorio de caoba inclinándose sobre Harry.

	El comportamiento de Harry está completamente sereno cuando responde lentamente:

	—No es un error.

	—¿Cuánto ha conseguido? —pregunta Callum, acercándose para mirar el cheque que ya está doblado dentro del sobre—. Sloan, por favor, dime cuánto han recibido tú y Sophia.

	Interviene rápidamente Harry. 

	—Señorita Montgomery, le aconsejo que no diga una palabra en este momento. Es mucha información que debe digerir.

	Asiento pensativa y miro a Callum. Tengo una ligera capa de sudor en la frente y no puedo evitar pensar en cómo las cosas cambiaron tan drásticamente entre él y su madre. No fue hace mucho tiempo que eran un frente unido, intimidándome para dividir la custodia. Ahora parece que Margaret está de mi lado.

	—¿Y ahora qué? —pregunto con la garganta seca mientras vuelvo a mirar a Harry.

	Harry abre un gran sobre de manila. 

	—Tengo algunos papeles para que firmes y eso es todo. También puedo recomendarte un buen asesor financiero, o bien transferiré los detalles a quien quieras. Te sugiero que hables con alguien sobre cómo manejar mejor esta cantidad, señorita Montgomery es importante.

	Trago lentamente, asimilando su consejo mientras Callum se deja caer en el borde de su silla. 

	—¿Así que ella se queda con la fortuna de la familia y yo con la casa en ruinas en Rossmill Lane? Esto no está bien, Harry. Distrito de los Lagos es una finca familiar. Sloan ni siquiera es una Coleridge. Nunca adoptó mi nombre legal.

	Harry desliza una mirada rígida hacia Callum, que parece que va a sufrir un ataque de apoplejía en cualquier momento. 

	—Me temo que esto es lo que hay.

	Juro que veo un brillo en los ojos del abogado mientras señala todos los lugares que tengo que firmar y me da las llaves de la finca de Distrito de los Lagos.

	Harry me despide, pero antes de salir, me doy la vuelta y pregunto:

	—¿Qué pasa con Rex, el perro?

	—¡Oh! Casi lo olvido. La señora Coleridge legó a Rex a Sophia. Actualmente vive con el jardinero en la parte trasera de la propiedad. Rex puede quedarse allí, o Sophia puede llevarlo con ella. Eso totalmente depende de ti.

	Sonrío. 

	—Por favor llama y hazle saber que voy a ir a buscar a Rex ahora.

	Harry sonríe y asiente. 

	—Muy bien.

	—Gracias por su tiempo —respondo.

	Sin decir nada más, salgo de su despacho, con todo mi mundo completamente transformado frente a un par de Ánades reales. 

	 

	***

	 

	Gareth

	 

	CUANDO SUENA EL TIMBRE, salgo de la tina de hielo. Me envuelvo con una toalla, encorvandome y tratando de detener el temblor de mi cuerpo mientras me limpio el líquido horriblemente frío que gotea de mí. Los malditos baños de hielo son una tortura medieval. Pero cuanto más viejo me hago, más los necesito. Antes era como los jugadores más jóvenes, entrenaba durante horas al día y salía la misma noche sin pensarlo dos veces. Ya no. Ahora, apenas puedo llegar a las nueve de la noche antes de quedarme dormido. Por suerte, la rutina en la casa de Sloan ha sido fácil de adoptar desde que Sophia está mucho más cerca. A veces nos vamos a la cama cuando ella lo hace y, maldita sea es agradable.

	Mi celular se enciende en la mesa que se extiende a mi lado, así que arrastro mis huesos congelados y deslizo la pantalla para contestar.

	—¡Gareth, hola! ¿Has terminado de entrenar? —pregunta Sloan.

	He estado pensando en ella todo el día porque tenía una reunión con el abogado de Margaret esta tarde. Tuvimos una gran pelea a principios de esta semana cuando quise que llevara a mi abogado con ella y se negó. Odio que haya ido sola, no confío en Callum. No es para menos.

	—Sí, sólo me estoy refrescando —respondo, obligando a mis dientes a dejar de castañear—. ¿Está todo bien?

	—Está más que bien —responde con la voz fuerte y emocionada.

	Frunzo el ceño con curiosidad mientras camino por el pasillo desde la sala de fisioterapia hasta los vestuarios. La mayoría de mis compañeros de equipo ya se han ido, pero Hobo y un par más todavía se quedan. Llego a mi cubículo y me dirijo a Hobo, que está sentado a unas cuantas sillas, escribiendo en su celular. 

	—¿Dónde estás? Parece que estás conduciendo —pregunto mientras me dejo caer en la silla frente a mi vestidor.

	 —Lo estoy haciendo —confirma—. Estoy de camino al Distrito de los Lagos para recoger a Rex. Freya va a recoger a Sophia del colegio, así que voy a llevarlo a casa y sorprenderla.

	Una sonrisa de satisfacción se extiende por mi cara. 

	—Rex, el perro, ¿verdad? ¡Eso es genial! Sophia estará encantada.

	—Lo sé —responde ella—. Al parecer se ha quedado en la casa del jardinero, pero creo que debe estar en casa con nosotros.

	—Estoy de acuerdo —respondo con una gran sonrisa—. Entonces, ¿eso es todo? Quiero decir, seguramente hay más.

	—Oh, hay más —Sloan respira profundamente y suena nerviosa.

	—Bueno, espero que no vayas a intentar llevar un caballo a tu casa también porque tengo que advertirte, no creo que tu coche tenga un enganche en la parte trasera para un remolque.

	Sloan se ríe un poco de más y la anticipación de lo que está a punto de decir es potente. 

	—En realidad, los caballos pueden quedarse en el lago porque actualmente pertenecen a Sophia y, bueno, a mí por poder. Margaret me nombró albacea de la herencia de Sophia.

	—Maldita sea —respondo, con mala cara—. ¿Sophia se quedó con toda la propiedad? Es una gran sorpresa. Quiero decir, supuse que Sophia recibiría algo pero me sorprende que Callum no esté a cargo de ella después de lo cercano que dijiste que era con su madre.

	—Bueno, no estoy segura de que Margaret estuviera tan cerca de Callum al final porque ella también me dejó dinero.

	—¿A ti?

	—Sí, mucho dinero. Más dinero del que he visto en toda mi vida.

	Me paso la mano por el cabello, confundido.

	—¿Por qué te lo dejó a ti?

	—Su carta dice algo sobre que era injusto el acuerdo prenupcial que firmé cuando Cal y yo nos casamos. Pero creo que en gran parte es porque estaba molesta con cómo Callum manejó la custodia compartida después de que nos divorciamos. Es todo tan raro. Apenas podía sentir mi cara cuando estaba firmando los papeles.

	—Cierto. Imagino que esto es mucho para digerir. —Me desplomo en la silla y me pregunto cómo ha resultado todo esto.

	—Pero, lo más importante de todo es que soy libre. —Se ríe alegremente al teléfono, su voz sube de tono por la emoción—. Ya no necesito el alquiler de la casa de huéspedes de Freya. No tengo que vivir cerca de Rossmill Lane o preocuparme de que Callum me persiga con abogados, o trabajar como estilista incluso. Con esta cantidad de dinero, ¡el cielo es el límite! Diablos, puedo volver a mudarme a Chicago si quiero, porque ahora tengo los medios para hacerlo. Si Callum intenta pelear conmigo en algo, ¡realmente puedo contraatacar! Me siento intocable, ¿sabes?

	—Ya veo —respondo, con la voz apretada en la garganta mientras me duele la mandíbula de lo fuerte que la tengo apretada.

	—¿Qué pasa? Pensé que te alegrarías por mí —me dice—. Por fin estoy fuera del control de los Coleridge. No dependo de nadie.

	Una sensación oscura y siniestra se apodera de mí. Hobo debe sentirlo porque se desplaza al asiento de al lado con una mirada preocupada.

	—Gareth di algo —añade Sloan, con un tono suplicante.

	Me trago el nudo en la garganta y digo: 

	—Me alegro que seas feliz.

	—¿Por qué suenas raro?

	Me aclaro la garganta y miro alrededor de la habitación casi vacía, mi celular crujiendo en mi mano mientras mi agarre se hace más fuerte. 

	—Estoy bien. Es que hay mucha gente aquí, así que hablaré contigo más tarde, ¿de acuerdo?

	—Bieeen —responde Sloan lentamente, con un tono confuso.

	Cuelgo y tiro el celular por la habitación. Se estrella contra la pared del fondo y cae al suelo.

	—¿Mal servicio? —dice Hobo, echándose un trago de agua en la boca.

	Me pongo de pie y giro sobre mis talones sacando mi camiseta limpia de la percha.

	—No es un mal servicio. Supongo que me estoy volviendo loco.

	—¿Qué pasa, Harris? háblame —dice Hobo apoyándose en el cubículo junto a mí y parpadeando tímidamente—. Brandi dice que es bueno que hablemos de nuestros sentimientos.

	Me pongo unos jeans y me los abrocho, cortando a Hobo una expresión poco divertida mientras me arreglo la camisa. 

	—Parece que Sloan va a volver a Estados Unidos.

	—¿Qué, cuándo? —pregunta Hobo con la voz aguda y sorprendida mientras se inclina hacia delante en su silla.

	Exhalo con fuerza y me siento a su lado, de frente, con los codos sobre las rodillas y la cabeza baja. 

	—No lo sé. Ella no dijo exactamente eso, pero suena... diferente. Recibió un montón de dinero hoy de su ex-suegra, y siento que todo está a punto de cambiar.

	Puedo sentir los ojos de Hobo sobre mí mientras me pregunta: 

	—¿Qué clase de condiciones hay atadas a este montón de dinero del que hablas?

	Me encojo de hombros, mi humor oscuro se ensombrece aún más. 

	—Ella no ha dicho que haya condiciones. Dijo que había firmado unos papeles y que eso era todo. Parecía tan sencillo.

	Hobo me da un codazo en la pierna. 

	—Mi padre es británico y viene de familia de dinero como los Coleridge. Una cosa que sé sobre los británicos ricos es que no hacen nada sin condiciones. Lo has visto con los patrocinadores de Kid Kickers, estoy seguro. Los ricos siempre están al servicio de algún tipo de objetivo egoísta. A tu hermano le gustaría ese juego de palabras, ¿no?

	Suelto una pequeña carcajada, sorprendido de que haya algo que Hobo pueda decir para aligerar mi estado de ánimo. 

	—Sí, a Camden le gustaría ese juego de palabras. Pero, ¿qué hago sobre esto? Sloan no parece querer mi ayuda. Ella ya se negó a tener a mi abogado de la familia con ella hoy. Ella pensó que antagonizaría a Callum innecesariamente.

	—Tal vez deberías hacer que tu abogado mire lo que ella firmó. Comprobar su documentación y demás. No puede hacer daño, ¿no?

	Asiento con la cabeza. 

	—Llamaré a Santino para ver qué opina.

	—Súper —responde Hobo con una sonrisa—. Eso estará bien, Gareth. Sloan no va a volver a Estados Unidos. Hay demasiadas cosas que la mantienen aquí.

	Lo miro y sacudo la cabeza. 

	—No estoy del todo seguro de eso.

	 

	***

	 

	Sloan

	 

	GARETH ESTA INSULSAMENTE CALLADO EN LA CENA. Pensé que tendría preguntas sobre mi reunión de hoy, pero no vuelve a sacar el tema. 

	Pensé que se divertiría con Sophia y el perro en el patio trasero, pero está callado. Solemne. Se sienta a mi lado en el patio mientras vemos a Sophia lanzar una pelota para Rex, pero su mente está en otro lugar. Tal vez todo el entrenamiento extra que está haciendo para la Copa Mundial finalmente lo está afectando. Sé que se está acercando el final de la temporada regular para el Man U y su equipo no está terminando tan fuerte como le gustaría. Como capitán del equipo, he visto cómo le pesa eso. Pero hay algo que no encaja en él.

	Cuando me preparo para ir a la cama, me encuentra en mi armario y me rodea por detrás para acercar mi cuerpo al suyo. Se queda en silencio mientras sus labios tocan mi hombro y besan un lento camino hacia mi cuello. Cuando llega a mi mejilla, me ordena en silencio que gire la cabeza para que pueda tener mis labios. Se los doy de buena gana porque espero que eso lo haga volver a mí. Sus firmes manos me frotan por encima de la ropa, con fuerza y casi con dolor. Me toca y me aprieta los pechos con tanta fuerza que grito en su boca. La dura caricia hace que toda la sangre corra entre mis piernas. Sin decir nada, me da la vuelta y me lleva a la cama, deteniéndose para cerrar la puerta. 

	Me deja caer de espaldas y se inclina para quitarme la camiseta. Luego engancha los lados de mis pantalones de pijama y los desliza hacia abajo con mis bragas. Me subo rápidamente a la parte superior de la cama, con la respiración agitada en respuesta a la mirada oscura de sus ojos. Me tumbo desnuda y espero mientras él se quita la camiseta por encima de la cabeza y se baja un poco los calzoncillos de tal manera que sólo veo las líneas definidas de sus caderas y una ligera mancha de cabello oscuro que desaparece en la cintura.

	Ahora es todo un hombre. Desde su cuerpo, a su postura, a la mirada posesiva en sus ojos. Es abrumador. Sus ojos bajan hasta la zona húmeda entre mis piernas. Mi cuerpo se retuerce involuntariamente contra el colchón en anticipación de lo que viene.

	—Tócate para mí, Sloan —me ordena con su voz baja y gutural.

	Mi cabeza se inclina. 

	—¿Qué?

	Se lame los labios, sin una pizca de burla en su cara. 

	—Quiero que te toques.

	Exhalo un suspiro ahogado mientras mi mano se mueve de mala gana hacia mi centro.

	Sus ojos se entrecierran cuando empiezo a rodear lentamente mi clítoris. No estoy utilizando ninguna técnica magnífica, pero verlo observarme es extremadamente excitante por sí mismo.

	—¿Recuerdas la primera vez que me hiciste tocarme, Treacle? —me pregunta con la voz tensa.

	Nuestra primera noche juntos pasa por mi mente. Mis caderas se levantan mientras subo mi mano y gimo.

	—Sí.

	—Hay una belleza en este tipo de entrega, ¿no es así? ¿Puedes sentirla?

	—Sí —gimo de nuevo mientras Gareth mete su mano lentamente en los calzoncillos y saca su gruesa y larga polla.

	Se pone delante de mí, acariciando desde la base hasta la punta. Su mirada recorre mi cuerpo, su antebrazo se flexiona con cada bombeo. 

	—Pero dominar completamente algo también es hermoso. ¿Estás de acuerdo?

	—Oh, Dios mío, sí —grito, mis piernas se aprietan sobre mi mano con  una frustración necesitada.

	La cama se hunde cuando Gareth se arrastra entre mis piernas y detiene mi mano con la suya. Lo veo enroscar sus dedos alrededor de mis muñecas y moverlas hacia un lado. Las presiona contra el colchón, se inclina sobre mí susurrando contra mis labios: 

	—¿Qué harías si te quitara todo esto?

	—¿Quitarme qué? —jadeo sintiendo la suave cabeza de su erección rozar el interior de mis muslos.

	—Mi boca, mis manos, mi cuerpo, mi polla... a mi.

	Baja la cabeza hasta mis pechos y se aferra a mi pezón, succionándolo con fuerza y agudeza. Grito por la sensación palpitante que se dispara directamente desde mi pecho y se acumula entre mis piernas.

	—¡Fóllame, Gareth! —le ruego con una voz que mezcla el deseo gutural y la desesperación—. Por favor, por favor, fóllame.

	Me suelta el pezón y se muerde el labio. Hay una expresión posesiva en sus ojos cuando me mira, como si yo fuera exactamente lo que él quiere. Complaciente y deseosa. Flácida y esperando. Sus manos me aprietan más las muñecas. 

	—¿Quieres que te folle, Treacle?

	—¡Sí! —exclamo, envolviendo mis piernas alrededor de sus caderas y tirando de él hacia mí—. Por favor, Gareth. Necesito que me folles.

	Su cuerpo se endurece contra mí, sus manos relajan su agarre. 

	—¿Me necesitas? —pregunta con un rostro ilegible en la oscuridad.

	—Te necesito —digo, mis manos se desprenden de su agarre y lentamente suben por sus brazos en tiernas y cariñosas caricias—. Te necesito tanto.

	Inhala profundamente y se coloca en mi entrada. Se mantiene allí, esperando que mis ojos se conecten con los suyos. 

	—Eres mía, Sloan. ¿Lo entiendes?

	—Sí —respondo, mi cuerpo es un lío de agitaciones caóticas y deseos abrumadores.

	De un solo empujón, Gareth me llena. Me llena perfectamente. Me llena como si hubiera sido creado sólo para mí. En cuerpo y alma.

	 

	 


24

	SobrepasaR

	Sloan

	 

	HOY SE SIENTE COMO UN DÍA NORMAL. El dinero que me llega sigue siendo un poco como un sueño. Un concepto extraño que no he aceptado del todo como propio.

	Ahora mismo mi atención se centra en adaptarme a tener un perro en casa y mantenerlo alejado de la ropa que Freya y yo estamos confeccionando para nuestros clientes.

	Después de anoche, tengo la sensación de que algo ha cambiado con Gareth. No estoy segura si es el estrés de la Copa Mundial que se acerca o qué, pero él todavía se siente extraño. Cuando se fue a entrenar esta mañana, no me despertó como normalmente lo hace simplemente se fue sin decir nada.

	Freya, Sophia y yo estamos ocupadas preparando la cena cuando suena el timbre de mi puerta. Con ojos excitados, Sophia se lanza hacia la puerta y yo la persigo: 

	—¡Comprueba la cámara antes de abrirla!

	Me limpio las manos y me dirijo a ver quién es cuando oigo a Sophia exclamar: 

	—¡Es papá!

	Abre la puerta y rodea sus caderas con sus brazos en un fuerte abrazo.

	Hace más de dos semanas que no la ve, así que no es de extrañar que ella tenga este nivel de reacción.

	La sonrisa de Callum parece rígida mientras palmea torpemente la cabeza de Sophia. 

	—Hola, Sophia.

	—¿Has venido a cenar con nosotros? —pregunta alegremente—. ¿Viniste a ver a Rexy? Mamá dice que tenemos que mantenerlo en el patio cuando hace buen tiempo. Ven a la parte de atrás, te lo enseñaré.

	Ella agarra la mano de Callum y trata de tirar de él hacia el vestíbulo.

	—Ahora mismo no, Sophia. Tengo que hablar con tu madre primero.        —Él mira hacia arriba y sonríe torpemente—. ¿Tienes un minuto?

	De repente, Freya aparece en el vestíbulo con nosotros y grita:

	—¡Sophia! Creo que tú y yo deberíamos llevar a Rex a dar un paseo. Enseñarle el vecindario. ¿Qué te parece?

	—¡Sí! —exclama Sophia, pero luego su rostro se cae—. Papá, ¿todavía estarás aquí cuando vuelva? ¿Puedes quedarte a cenar?

	Callum me mira y esboza una sonrisa. 

	—Me encantaría, si a tu madre le parece bien.

	Sophia me mira con ojos muy abiertos y suplicantes. 

	—Mamá, por favor, ¿puede quedarse papá a cenar? Por favor, por favor, por favor.

	La ansiedad burbujea en mi pecho porque sé que Gareth vendrá pronto, pero no sé cómo puedo decirle que no. Luchando contra mi mirada asiento con la cabeza y respondo: 

	—Claro.

	Ella chilla de alegría y luego agarra a Freya de la mano tirando de ella por el pasillo y la lleva al patio trasero por Rex.

	Le lanzo una mirada a Callum. 

	—Eso ha sido incómodo.

	—¿Qué? —replica enderezando su corbata.

	—No deberías haber dicho que sí para la cena. Este es mi momento con ella.

	—Vamos, Sloan. Somos una familia, deberíamos ser capaces de tener una comida el uno con el otro.

	Respiro profundamente antes de responder: 

	—Bueno, deberías poder cumplir con nuestro acuerdo de custodia y aparecer por ella los fines de semana que te asignaron. Realmente la estás decepcionando cada dos fines de semana, Cal.

	—Por eso he venido a hablar. ¿Podemos sentarnos? —pregunta, señalando la sala de estar.

	Pongo los ojos en blanco y me dirijo al sofá, con los nervios a flor de piel por lo que Callum podría querer ahora. Me siento y, en lugar de que Cal ocupe la silla libre frente a mí, toma asiento justo a mí. Demasiado cerca para mi comodidad.

	—Callum, si vas a intentar pedirme más tiempo con Sophia, deberías saber que estoy preparada para luchar.

	Los ojos de Callum se entrecierran mientras se alisa el cabello rubio peinado hacia atrás. 

	—No estoy aquí para pelearme contigo, Sloan. Estoy aquí para decirte que quiero a nuestra familia de vuelta.

	Mi cara se contorsiona en lo que sólo puedo imaginar un cuadro de Picasso. Callum podría haberme dicho que es una vaca púrpura voladora, y lo habría creído más que esto. 

	—Tienes que estar bromeando —respondo con una carcajada—. Estás comprometido con Callie.

	—Ya no —responde y se acerca para tomar mi mano entre las suyas—. Rompí con ella después del funeral. En cuanto te vi a ti y a ese futbolista juntos, supe que había cometido un terrible error.

	—Callum —respondo, mirando su mano envuelta alrededor de la mía como una especie de serpiente malvada—, ni siquiera me quieres.

	—Por supuesto que sí, Sloan. Eres la madre de mi hija —afirma frívolamente como si lo que he dicho fuera ridículo—. He cometido algunos errores pero quiero ser parte de tu vida y la de Sophia de nuevo.

	—Pero ya le has cancelado a Sophia dos veces seguidas. ¿Cómo es eso querer ser parte de su vida?

	—¡Estaba tratando de organizar mi propia vida primero! —replica con sus ojos azules fijos en los míos—. Pero ahora soy diferente. Si volvemos a estar juntos, verás eso.

	Aprieto los dientes y le devuelvo la mirada queriendo mantener la calma.

	—Es realmente una coincidencia que digas todo esto después de nuestra reunión con el abogado ayer. ¿Qué decía exactamente la carta de Margaret?

	Su cara se vuelve de color carmesí y responde: 

	—Tenía pensado hablar contigo después de la reunión, pero te fuiste demasiado rápido.

	—¡Porque no parabas de hablar de que yo no era una Coleridge!                  —exclamo, retirando mi mano de la suya y alejándome de él.

	—Eso es lo que quiero cambiar —responde acercándose de nuevo a     mí—. Podemos volver a ser una familia de verdad. Volver a casarnos. Puedes tomar mi apellido y todos seremos Coleridges juntos. Esta vez seré mejor, Sloan. Seré un buen padre, como siempre has querido que sea. Sé lo difícil que fue para ti crecer sin un padre, y no quiero esa vida para Sophia.

	Sus palabras atraviesan una parte oscura de mi corazón que mantengo encerrada.

	—Yo tampoco.

	—¿Ves? Entonces estamos en la misma página. Y será como en los viejos tiempos, pero mejor. —Extiende la mano y toma mi mejilla, el toque es extraño y sorprendente⸺. Seguirás teniendo el control total de Sophia. No me interpondré en tu camino. 

	Me aparto de su toque, por lo que pone su brazo en el respaldo del sofá detrás de mí.

	—Esto es ridículo, Callum. No me conoces en absoluto. Nunca me has conocido.

	—Sé que te mata no tener acceso a Sophia todos los días. Si estamos juntos de nuevo, todo eso desaparece. No más acuerdo de custodia. No más maternidad a tiempo parcial. —Callum se inclina, con una urgencia y esperanza en sus ojos que nunca había visto antes—. ¿No quieres eso, Sloan? ¿No quieres despertarte con Sophia bajo tu techo todos los días?

	—Por supuesto que sí —respondo, mi garganta se cierra por lo mucho que odio esto. Lo mucho que odio que él siga formando parte de su vida.

	—Déjame darte eso, cariño.

	Callum se inclina repentinamente para besarme, pero yo me retiro y sacudo la cabeza en estado de shock.

	—¿Qué carajo está pasando aquí? —gruñe la profunda voz de Gareth.

	Mis ojos se desvían para verlo de pie en el vestíbulo, con la puerta abierta de par en par detrás de él.

	Callum sigue sujetando mi cara, nuestros cuerpos siguen tocándose. Todo esto parece mucho peor de lo que realmente es. Y Gareth está cien por ciento molesto. Como un oso gigante y enojado listo para atacar. Deja caer su bolsa de entrenamiento en el suelo y sus manos se cierran en puños a los lados.

	—¡Gareth, no pasa nada! Callum está loco.

	Me alejo de él y me pongo de pie, alisando mi vestido y sintiéndome horrible por lo mal que debe parecer esto.

	Gareth mueve sus duros ojos de Cal a mí y me encojo cuando veo un destello de dolor en su rostro. 

	—Ciertamente no estabas discutiendo con lo que él tenía que decir.

	—¡Estaba a punto de hacerlo! —replico, cruzando los brazos sobre el pecho como una forma patética de protección.

	La mirada de Gareth es implacable sobre mí mientras el músculo de su mandíbula se mueve con rabia bajo la piel. 

	—¿Así que estás diciendo que nada de lo que dijo es cierto para ti?

	Mi boca se abre, pero no sale ninguna palabra. Todo está encerrado dentro, en algún lugar extraño y confuso al que no puedo acceder del todo.

	Él asiente con conocimiento de causa. 

	—En realidad esto tiene mucho sentido, Sloan.

	—¿Cómo? —exclamo, con la voz apretada dentro de mi garganta.

	—Bueno, ya no me necesitas —responde con ligereza—. Ayer dejaste eso perfectamente claro. Y si Callum se ofrece a ser un padre para Sophia de nuevo, entonces eso resuelve todos tus problemas. Sé lo mucho que te mata cuando no aparece por ella. Volver con él significa que puedes protegerla.

	—¿Estás loco? —grito, rodeando el sofá para pararme frente a Gareth. Es alto y se cierne sobre mí. Una máscara aterradora aparece en su cara que no he visto antes⸺. ¿Cómo puedes pensar tan poco de mí? —pregunto, mis ojos arden por la forma en que me mira.

	—No pienso poco de tí —responde con los dientes apretados y da un paso más hacia mí—. Lo pienso todo de ti. Y te conozco, Sloan. Tú pondrás a Sophia en primer lugar siempre, y no puedo evitar que lo hagas.

	—Sloan, sólo dile que se vaya —interviene Callum, acercándose a nosotros y tratando de agarrar mi brazo—. Estábamos en medio de algo.

	—¡Callum, vete tú! —exclamo, girando sobre mis pies y caminando directamente hacia él, obligándolo a retroceder hacia la pared—. No hay nada aquí para ti. Estoy con Gareth y quiero que te vayas.

	Callum suelta una carcajada altanera y entrecierra los ojos hacia Gareth. 

	—Antes de echarme, quizás deberías preguntarle a tu futbolista por qué su abogado está husmeando en nuestros asuntos personales.

	Mi frente se arruga. 

	Miro a Gareth y veo que su dura máscara se ha caído, revelando la culpabilidad. 

	—¿Qué? —consigo balbucear.

	Callum hace una mueca y añade: 

	—Harry Morrison me ha llamado hoy para decirme que un abogado de Londres llamado Santino ha preguntado por el papeleo que firmaste ayer. Dijo que es el abogado de la familia Harris y que quiere asegurarse de que todo es correcto.

	—¿Es eso cierto, Gareth? —pregunto con el pecho dolorido por la traición.

	—Iba a decírtelo —replica Gareth acercándose a mí.

	Retrocedo. 

	—¿Vas a decirme que fuiste a mis espaldas y contrataste a un abogado para que investigue mis asuntos personales? Ya hemos hablado de ello. Ya te he dicho que estoy bien por mi cuenta.

	—Intentaba hacer lo mejor para ti —argumenta, mirándome con ojos suplicantes.

	Callum se ríe suavemente desde nuestro lado. 

	—¿Ves, Sloan? No necesitas a un hombre como él. Acabará controlándote toda la vida. Te destrozará mentalmente. Probablemente hará lo mismo con Sophia.

	Gareth lanza unos ojos furiosos hacia Callum. 

	—No hables de mi relación con Sophia.

	Cal suelta una carcajada y se acomoda las mancuernas. 

	—Bueno, espero que no seas tan prepotente como tu padre. He oído que es un monstruo, tu madre se suicidó para alejarse de él.

	Gareth se abalanza sobre Callum, lo agarra por la solapa y lo golpea contra la pared. 

	—¡No sabes de qué carajo estás hablando!

	Callum me mira con los ojos muy abiertos. 

	—¡Ya ves cómo es este hombre! Está fuera de control. Será mejor que no toque a mi hija así, o que Dios me ayude...

	—¡Cállate la boca! —dice Gareth, con su cara a centímetros de la de Callum—. Eres un cerdo sin carácter, sin valor y desesperado. Ni siquiera mereces ser llamado hombre. Un hombre está ahí para su familia, su esposa, su hija. Un hombre aparece cuando se supone que debe hacerlo, no sólo cuando necesita dinero. Ni siquiera amas a Sophia, maldito bastardo.

	De repente, se oye un gemido agudo detrás de mí. Me doy la vuelta y mi estómago se cae cuando veo a Sophia de pie en la puerta abierta con Rex atado a una correa. Sus ojos anchos y llorosos se dirigen a Gareth y Callum. Su barbilla se tambalea y las manos le tiemblan.

	Me mira y me arrodillo frente a ella.

	—Sophia —grito, tratando de estrecharla entre mis brazos.

	Ella se aparta y mira fijamente a Gareth, que rápidamente suelta a Callum y se arrodilla a mi lado. 

	—Sophia, no quería...

	—¡Eres un mentiroso, Gareth! —grita ella, sus palabras atraviesan la habitación como un cristal roto. Suelta la correa de Rex y arremete contra Gareth, balanceando sus pequeños puños hacia atrás y aterrizando en su pecho—. ¡Tú no eres adulto! Eres un mentiroso.

	Gira la cara hacia un lado, con los ojos destrozados por el dolor y la angustia mientras dice:

	—Lo siento mucho, pececita.

	Extiendo la mano, pero ella aparta sus manos de mí y sube las escaleras con Rex siguiéndole los talones, arrastrando su correa detrás de él. Mis ojos se conectan con los de Gareth mientras ambos respiramos con fuerza en nuestros pulmones.

	Freya aparece entonces en la puerta, sin aliento, y dice: 

	—¡Caramba! Sophia y Rex son demasiado rápidos para mí. Deberíamos pensar en comprar una bicicleta elíptica, Sloan. O una cinta de correr, algo. Ese pedal de la máquina de coser no hace nada por la circunferencia de mi culo.

	Su voz se detiene cuando mira alrededor de la habitación y nos ve a todos de pie, congelados de horror.

	—¿Qué me he perdido?

	Gareth sacude la cabeza y se levanta lentamente, agarrando su bolsa del suelo. 

	—Este no es mi sitio.

	Se dispone a salir por la puerta, pero se detiene cuando le digo: 

	—Gareth.

	Vuelve a sacudir la cabeza, negándose a devolverme la mirada. 

	—Yo no pertenezco aquí.

	Con eso, sale de mi casa y de mi vida.

	 


 

	25

	No hay lugar como el hogar

	Gareth

	 

	SE SUPONE QUE LA CENA DEL DOMINGO es el único día a la semana que reúne a la familia Harris. El único lugar que nos trae alegría y nos ayuda a recordar por qué amamos ser Harris.

	Esta noche, es un infierno en la tierra para mí.

	Estoy sentado en la encimera de la cocina, rodeado por todos. Papá está sosteniendo a Rocky. Vi, Hayden, Camden, Indie, Tanner y Belle también están aquí. Booker y Poppy, cada uno con un recién nacido en brazos. Todos ellos están tan cerca de mi que apenas puedo respirar.

	Traté de permanecer en silencio cuando llegué. No iba a contarles sobre la herencia de Sloan, la pelea con Callum, la mirada rota en el rostro de Sophia, o el mensaje de texto sin respuesta que le envié a Sloan diciéndole que lo sentía. Intenté con todas mis fuerzas mantener todo dentro, mantenerlo a salvo, mantenerlo en silencio, mantenerlo protegido. Entonces me hicieron el Harris Shakedown y lo sacaron todo. Cada último y miserable detalle. Ahora, aquí estoy sentado en juicio mientras todos ellos tratan de resolver mi vida por mí.

	—Gareth, dime exactamente lo que Sophia te oyó decir de nuevo —dice Vi inclinándose sobre el fregadero de la cocina y apoyando su cabeza en las manos.

	Gimo y me cubro la cara con las manos. 

	—Me oyó decir que su padre no la quiere.

	—¡Lo cual es jodidamente cierto! —dice Tanner desde el otro extremo del mostrador, mientras se mete un chocolate en la boca.

	—Puede ser cierto, pero no es algo que un niño de siete años deba escuchar por muy vil que sea el padre —corrige Vi, mirándome con tanta simpatía que me dan ganas de vomitar.

	—No era mi intención decirlo. No quería ponerle las manos encima. Simplemente perdí la cabeza.

	Inclino la cabeza y me paso las manos por el cabello.

	—Estabas siendo territorial y protector —afirma Tanner con firmeza.

	—Estaba siendo un Harris —añade Camden.

	—Es como cuando te volviste loco con mi ex novio hace unos años —añade Vi—. Tienes un mal genio, Gareth y necesitas controlarlo si vas a ser padre.

	—¡No voy a ser padre! —exclamo con la cabeza golpeando dentro de mi cráneo—. No merezco ser padre —murmuro, sacudiendo la cabeza y recordando de nuevo el dolor horrorizado en los ojos de Sophia.

	Esa mirada, esa expresión, ese dolor. Yo lo puse ahí. Mis acciones. Es como si estuviera mirando en el espejo, mi yo de ocho años.

	Soy un maldito monstruo.

	—¡Sin embargo, Gareth no tiene mal genio nueve de cada diez veces! —argumenta Booker, levantando la voz a la defensiva mientras hace rebotar a su bebé en los brazos—. Sólo sale cuando es necesario, y ese tipo Callum iba por Sloan, se lo merecía. El imbécil se merecía algo mucho peor. Gareth no debería tener que disculparse por eso.

	Booker me devuelve la mirada con tanta devoción que me sorprende. Este hermano menor suele ser de voz suave y temperamento apacible, pero ahora mismo no se disculpa en su declaración y no me siento digno. Sloan y Sophia no son mi familia, y no hay nada que pueda hacer para cambiar eso ahora.

	Papá permanece en silencio en el fondo, escuchando y asimilando todo mientras el resto de la familia comienza a preparar un viaje a Manchester para un Harris Shakedowna Sloan y Sophia. Es un maldito desastre. Toda la conversación se está convirtiendo en una locura que no puedo soportar para sentarme y escuchar más.

	Murmuro algo sobre la necesidad de ir al baño y me las arreglo para deslizarme de mi taburete y salir de la cocina. Mi cuerpo entra en una extraña forma de piloto automático mientras evito el baño y me dirijo a las escaleras. Subo lentamente cada peldaño mientras mi mente se adentra en el pasado. 

	Me detengo en el segundo nivel y miro el pasillo. Las cuatro habitaciones de nuestra infancia, colocadas dos a cada lado. Todavía puedo ver a Poppy entrando a hurtadillas en la habitación de Booker, como hacía a menudo cuando eran más jóvenes y pensaban que nadie estaba mirando. Puedo ver a Tanner y Camden subiendo a las chicas a escondidas por las escaleras. Puedo ver el maquillaje de Vi esparcido por todo el mostrador y a ella gritando que nos mantuvieramos alejados de sus cosas.

	He pasado gran parte de mi vida vigilando a mis hermanos. Niños que no eran míos. Pero algo en Sophia era diferente. Ella era mía. Ella se sintió mía desde el momento en que la conocí en el campo del Kid Kickers.

	Doy vuelta en la esquina y subo al tercer nivel de la casa. Me detengo frente a la puerta del dormitorio del desván al que rara vez entramos después de la muerte de mamá. Giro el pomo que probablemente no se ha tocado en años y empujo la puerta para revelar la habitación de los recuerdos embrujados. La habitación está completamente vacía. No hay cama, ni tocador. No hay fotos en las paredes. Sólo suelo de madera clara, tres grandes ventanas, y un montón de cosas que preferiría olvidar. Entro y al instante recuerdo la cama de mamá. Un gran marco de hierro, sábanas blancas. Un carro de suero colocado junto a la pared y un tanque de oxígeno cerca. Mamá siempre llevaba camisones blancos y sedosos que eran tan suaves que aún recuerdo la sensación de ellos. Abro la puerta del armario donde solían estar colgados pero está vacío. Papá quemó la mayor parte de su ropa en la chimenea de abajo poco después de que ella murió. Recuerdo a Vi llorando porque quería un jersey de mamá y él se negó.

	No podía creer lo horrible que era al no darle a su única hija una prenda de su única madre.

	Lo odiaba tanto.

	Ahora entiendo quién era ese hombre hace tantos años.

	Estaba desconsolado. 

	Tenía el corazón roto porque la mujer que amaba murió.

	Ella murió, carajo.

	Los últimos días, he sentido como si mi vida hubiera terminado y nadie hubiera muerto. Sloan está bien. Sana y salva. Rica, próspera, e independiente. Ella tiene una hija que la ama. Dinero para hacer realidad todos sus sueños. Está viva. Y siento que las paredes se cierran sobre mí.

	Me acerco a la ventana y oigo un crujido detrás de mí. Mi cabeza se levanta para ver a mi padre de pie en la puerta. Tiene el pecho erguido, como si estuviera conteniendo la respiración mientras observa la habitación que tiene delante. Se fija en cada centímetro cuadrado como si una mota de suciedad guardara un recuerdo.

	Sus manos se agarran al marco de la puerta mientras se aclara la garganta y dice con voz ronca: 

	—Hace años que no subo aquí.

	Lo observo con atención, en silencio, con nerviosismo. Parece atormentado pero decidido mientras se prepara para entrar. Me giro para contemplar el espacio y le respondo:

	—No es mi habitación favorita de la casa, te lo aseguro.

	Él fuerza una sonrisa tensa y da un paso con cautela. 

	—Tampoco la mía.

	Deslizo mis manos en los bolsillos de los jeans y me inclino hacia atrás sobre mis talones.

	Asiente con la cabeza y se acerca a donde estoy, mirando por la ventana mientras responde: 

	—Tu madre siempre fue buena en las crisis.

	Exhalo con fuerza. 

	—¿Es eso lo que es mi vida ahora? ¿Una crisis?

	Papá se da la vuelta y apoya un hombro en la pared junto a la ventana, la luz del sol entra a raudales y proyecta sombras sobre las líneas de su cara e ilumina la barba gris de su mandíbula. 

	—Siento lo que ha pasado con Sloan, Gareth.

	—Lo he estropeado todo —respondo encogiéndome de hombros y cruzando los brazos sobre el pecho—. No confié en Sloan para que tomara sus propias decisiones. Rompí el corazón de Sophia y alejé a su padre, un hombre que siempre estará en su vida pase lo que pase. No hay manera de que pueda recuperar lo que he perdido.

	Papá asiente sombríamente. 

	—Parece que estabas actuando como si ya hubieras perdido.

	Mi ceño se frunce ante su inesperada respuesta. 

	—¿Por qué dices eso?

	—Bueno, estabas asumiendo lo peor de ella. Pensabas que se alejaría a otro lado. Pensabas que volvería con su ex marido. Es casi como si te estuvieras lamentando por ella incluso antes de que te dejara. Similar a lo que hice cuando tu madre estaba enferma.

	Sus palabras me golpean como un puñetazo en el estómago. 

	—No me estaba lamentando por ella. Sólo sentí que ya no me necesitaba en su vida como cuando su matrimonio se desmoronó.

	—Te estabas protegiendo.

	—¿De qué?

	—Del dolor inimaginable. Gareth, no pensé que vería el día en que darías tu corazón a alguien. Pensé que habías perdido esa parte de ti cuando tu madre murió. Pero cuando vi a Sloan de pie junto a ti en esa cama de hospital, defendiéndote tan fervientemente supe que estaba equivocado. Y maldita sea hijo, cuando te despertaste y la miraste, vi lo duro que habías caído. Pero tú nunca has sido un hombre al que le va bien estar sin hacer nada. Saltas y manejas las situaciones. Eres proactivo, no reactivo. Pero salir con una madre soltera viene con cosas que no puedes controlar. Y creo que cuanto más profundos eran tus sentimientos por Sloan y Sophia, más miedo tenías.

	—Tienes toda la razón en que tengo miedo. Sophia merece un padre y no importa lo que haga, nunca seré eso para ella. Es la genética. No es algo que pueda cambiar.

	—Ser padre no es un derecho de nacimiento, Gareth. Deberías saber eso mejor que nadie. 

	Hace un gesto hacia abajo, sus ojos se entrecierran mientras sacude su cabeza. 

	—Tienes todo un montón de bichos raros y bien intencionados que te aman incondicionalmente. No te dejarán caer. No dejarán que te rompas. Te pegarán de nuevo y harán que las cosas vuelvan a estar completas sin importar por mucho que intentes desmoronarte. No se trata de llamarse padre, se trata de dejar que sean tu familia. Sloan y Sophia son tu familia, Gareth.

	Un nudo doloroso se forma en mi garganta por sus palabras. Palabras que anhelo que sean verdad. 

	—¿Y si he dicho y hecho cosas de las que no puedo borrar?

	—Tonterías —gruñe y se endereza para mirarme fijamente a los ojos—. El amor de una verdadera familia es incondicional. Quiero decir, maldita sea, mira todo lo que he hecho en mi pasado, y aún así te las arreglas para tolerarme.

	No puedo evitar sonreír ante su comentario tan frívolo y la facilidad con la que admite sus errores ahora. Es una persona completamente diferente a la que era antes, pero en el fondo sé que este hombre comprensivo siempre estuvo allí. Sólo perdió de vista esa parte de sí mismo durante un tiempo.

	—Te tolero más que de sobra, papá —exhalo con fuerza y pongo una mano en su hombro—. Te amo.

	Las comisuras de su boca se hacen hacia abajo mientras lucha contra las emociones que se agolpan en su interior por las palabras que no le he dicho en años. Lo atraigo para darle un abrazo largo y tendido. Nos aferramos el uno al otro, inspirando y exhalando y permitiendo que las etiquetas naturales de padre e hijo vuelvan a su lugar, aunque sea por un momento.

	Finalmente se retira y me aprieta los hombros mientras me mira fijamente a los ojos.

	—Una cosa de ser un Harris que es tanto un efecto como una virtud es que cuando caemos, caemos con fuerza. Pero es para siempre, hijo. Ese tipo de amor no es algo de lo que sea fácil alejarse.

	—¿Gareth? —La voz de Vi nos interrumpe, sus ojos se ven nerviosos alrededor de la habitación mientras dice—: Hay alguien que quiere verte.

	Ella retrocede y mi aliento se congela en mi pecho cuando veo a Sloan de pie en la puerta.

	Sloan está aquí. 

	En Londres. 

	En casa de mi padre.

	Mis ojos se emocionan al verla, dándome cuenta de que solo han pasado días, pero la he extrañado más de lo que creía posible. 

	Tiene puesto un vestido negro largo y unos tacones alto. Lleva el cabello recogido en la cabeza. Sus ojos están abatidos y tristes como la noche que llegó a mi casa rota y fuera de control. El momento en que realmente me necesitaba.

	Su mirada se eleva hacia la mía golpeándome en el corazón con sus ojos dorados y enrojecidos. Y esa sensación, esa abrumadora sensación de querer rendirse y dominar a la vez está presente y sé siente tan potente a nuestro alrededor.

	Exhala con fuerza y su voz es temblorosa cuando pregunta: 

	—¿Podemos hablar?

	Papá se aclara la garganta y me da una palmada en la espalda antes de salir de la habitación, tocando suavemente el hombro de Sloan al pasar. Sloan se lleva las manos detrás de la espalda y se adentra en la habitación, sus tacones chocan con la madera dura mientras camina más adentro de la habitación.

	—¿Vi dijo que esta era la habitación de tu madre? —pregunta mirando a su alrededor, la luz natural del sol ilumina el espacio con un resplandor dorado.

	Asiento con la cabeza. 

	—Sí, cuando estaba enferma.

	—¿Muy malos recuerdos aquí entonces?

	Me encojo de hombros. 

	—Algunos buenos también.

	Sus pasos son lentos y firmes. 

	—¿Sientes su presencia aquí?

	Su pregunta hace que se me forme un nudo en la garganta.

	—Creo que sí.

	Sus ojos tristes se entrecierran pensativos. 

	—¿Qué sientes?

	Me muevo hacia el centro de la habitación, forzando la entrada y salida de aire de mis pulmones mientras giro sobre mis pies para observar sus movimientos. 

	—Como la luz... Como el amor. —Sloan levanta las cejas y se detiene a mirar por la ventana mientras pregunto—: ¿Qué estás haciendo aquí Sloan?

	Las comisuras de su boca se levantan mientras me mira por encima del hombro.

	—¿Soy Sloan otra vez?

	Me encojo de hombros sin poder evitarlo. 

	—¿Quién quieres ser?

	Se muerde el labio un segundo antes de responder: 

	—Quiero ser muchas personas, Gareth.

	Hace una pausa para mirarse los pies y odio la expresión de tristeza en su cara. Esta vez soy yo el responsable. No Callum, ni Margaret, ni sus circunstancias de la custodia. Sólo yo.

	—Bien entonces, ¿quién eres ahora? ¿Alguien que ha venido hasta aquí para terminar las cosas conmigo?

	Sus ojos se dirigen a los míos. 

	—¿Es eso lo que quieres?

	—No —respondo al instante—. Pero entiendo si eso es lo que necesitas.

	Ella asiente y vuelve a morderse el labio. 

	—Voy a decirte lo que necesito.

	Me muerdo el interior de la mejilla, luchando contra las palabras que quiero decir en respuesta.

	—Callum pensaba que necesitaba a Sophia bajo mi techo en todo momento. Él pensó que eso sería todo lo que necesitaba para aceptarlo de nuevo. —Ella levanta los hombros y entrelaza sus dedos frente a sí misma—. Resulta que él no me necesitaba a mí. Necesitaba dinero. Lo descubrí después de hablar con tu abogado. 

	—¿Hablaste con Santino? —pregunto con un tono esperanzador.

	—Sí —responde ella—, él me llamó, entonces le pedí que revisara los papeles que firmé. Aparentemente Margaret tiene un segundo fideicomiso para Sophia que irá a Callum si alguna vez vuelve conmigo. Si no lo hace será para Sophia.

	—Jesús —respondo, mis manos se flexionan con rabia a mis lados.

	—Sí —responde Sloan con una pequeña risa auto despectiva.

	—Entonces ¿qué pasó?

	Sloan comienza a caminar de nuevo. 

	—Le di a Callum el dinero que me dio Margaret.

	Mi presión arterial se dispara. 

	—¿Qué? Sloan, dijiste que eran millones.

	—No me importa porque no lo necesito —afirma con firmeza, girándose hacia mí—. Lo que necesito viene en un paquete de tamaño muy diferente. 

	Ella traga y camina hacia mí en medio de la habitación, parándose a sólo un par de metros de mi cara. 

	—Gareth, lo que necesito es saber cómo pensaste que me sometería a esa mierda de hombre otra vez.

	Mi mandíbula se desliza de un lado a otro mientras miro al suelo. 

	—Él es el padre de Sophia. Creo que como siempre la pusiste a ella en primer lugar, siempre tendrías una debilidad por él, sin importar lo horrible que sea para las dos.

	Sloan se ríe, todo su cuerpo tiembla de agitación mientras se pasa una mano en el cabello. 

	—¿Así que eso es todo? —replica, con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Crees que soy el mismo desastre emocional de la mujer que apareció en tu puerta aquella noche llorando? ¿A la que tuviste que arrodillarte antes de que se convirtiera en polvo?

	—Sloan... Jesús, no. 

	Me acerco a ella y su aroma dulce mezclado con los recuerdos de esta habitación hace que todo dentro de mí me duela. 

	—Creo que eres increíble. Eres la madre más fuerte que conozcoconozco y estoy locamente enamorado de ti. Pero amo a Sophia también y atravesaría el fuego antes de volver a hacerle daño. Así que me alejaré si eso es lo mejor.

	Los ojos de Sloan se suavizan y una sola lágrima se desliza por su mejilla, pero ella se la quita antes de que caiga al suelo. 

	—Tienes razón, Gareth. Lo que es mejor para Sophia está por encima de todo lo demás. Siempre la he puesto en primer lugar. Tuve que hacerlo porque estuvo enferma durante mucho tiempo y luego se recuperó aún más. Siempre me he adaptado a las necesidades de los demás, había olvidado lo que se siente tener las mías propias.

	Se acerca aún más, con su cara a escasos centímetros de mí. 

	—Pero entonces tú apareciste. Y me diste el poder de ser dueña de mis sentimientos. Mis deseos. Mis fantasías. Me dejaste ser quien quería ser. Por primera vez en años, yo no estaba fingiendo más. No estaba jugando a fingir como dijo Sophia antes. Estaba siendo yo gracias a ti.

	Me agarra las manos, su tacto es como un baño de hielo que me sacude y pone en marcha todos mis sentidos. 

	—Gareth, me has dado mis únicos momentos reales de placer, de felicidad, de dolor, de pasión loca e intensa que puedo sentir por mí misma sin tener que adaptarme a otra persona. ¿Cómo puedes alejarte de nosotras tan fácilmente?

	Todo mi cuerpo estalla de alegría y dolor a partes iguales. 

	—Esto no es fácil, Sloan. Nada de esto es fácil. La mayor parte de mi vida, construí estos acantilados alrededor de mi corazón y nunca dejé que nadie entrara. Nunca quise sentir el dolor que mi padre sintió cuando perdió a mi madre. Pensé que estaba haciendo lo mejor para ti y Sophia. Pensé que ya no me necesitabas.

	—¡Claro que te necesitamos! —exclama ella con un grito—. ¡Quiero que seamos una familia!

	Con esa palabra mágica, agarro su cara entre mis manos y cierro su boca con la mía. Separo mis labios y la beso con tanta ferocidad que me olvido dónde estamos.

	Me olvido dónde hemos estado y a dónde vamos. Simplemente me caigo. Salto de ese acantilado, de ese avión, y caigo libremente con las deliciosas palabras que salieron de su boca.

	Saben bien. 

	Como una promesa, una devoción, y un futuro.

	Saben a mí.

	Me retiro, mi cuerpo hormiguea con un despertar crudo y estremecedor y miro fijamente sus labios rojizos mientras vuelvo a respirar profundamente en mis pulmones. 

	—Sloan... Treacle... te amo y siento haberme alejado. Siento haberte hecho daño y no haber confiado en ti. Por favor, domíname así cuando quieras porque mientras me tengas, estaré aquí.

	Sloan se ríe y un grito ahogado escapa de su garganta mientras le limpio las lágrimas de sus mejillas. 

	—Sólo prometamos saltar juntos del avión, ¿de acuerdo?

	Mi sonrisa es amplia y feliz. Jodidamente feliz. Aprieto un beso en sus labios y murmuro: 

	—Lo que usted diga, jefa.

	La envuelvo en mis brazos y la beso profundamente, fuerte, suave, y lentamente. La beso de mil maneras diferentes en que la he besado este último año. Ahora estoy dentro, no importa lo aterrador que sea este chapuzón.

	 

	***

	 

	Sloan y yo nos reunimos abajo con los demás. Estoy encantado de ver que Sophia ha venido con ella y está en el jardín trasero, dando patadas a un balón de fútbol con mis hermanos. Verlos jugar con ella como si fuera uno de los nuestro me produce un orgullo en el pecho que es nuevo, diferente e igual de extraordinario como el día que conocí a la pequeña de Vi.

	Le pregunto a Sophia si quiere dar un paseo conmigo. Tras la insistencia de su madre, acepta.

	Se queda callada mientras caminamos por la puerta trasera que se abre en el bosque detrás de la casa de mi padre. Le explico a Sofía que este parque arbolado es propiedad de la ciudad y que hace poco nos metimos en problemas por ayudar a Booker a construir una casa de juegos aquí. Entonces empiezo a divagar sobre cómo es un poco extraño que un hombre adulto quiera construir una casa de juegos antes de tener hijos, porque en ese momento Booker y Poppy aún no habían tenido a sus bebés. Pero eran mejores amigos cuando tenían la edad de Sophia, y la casa resultó bastante bonita, así que pensé que le gustaría verla.

	Estaba divagando mucho.

	Toda mi vida he sido un hombre de pocas palabras y he mantenido todo bajo control. Pero en el momento en que necesito el perdón de una terca niña de siete años, de repente me convierto en un charlatán.

	Sophia y yo encontramos la casa de juegos que terminó siendo donada al parque para que no la derribaran. Es una adorable casa de campo con ventanas torcidas y un techo de pico alto. La verdad es que es una artesanía aguda que nosotros los hermanos Harris no habríamos tenido ni idea de cómo construir si no fuera por Hayden, su hermano Theo y su amigo Brody.

	Abro la pequeña puerta y los ojos de Sophia están abatidos cuando entra. Inmediatamente se sienta en la pequeña mesa y mira alrededor de la habitación, asimilándo todo.

	Toco el pequeño marco de la puerta y ella me mira con el ceño fruncido.

	—¿Puedo entrar? —le pregunto, medio sonriendo.

	Se encoge de hombros y asiente sutilmente. Tengo que arrodillarme y ponerme de lado para caber. Hay otra silla frente a Sophia, así que me siento en ella, haciendo un gesto de dolor cuando cruje debajo mío.

	Mis rodillas están debajo de mi barbilla mientras miro a Sophia y le pregunto: 

	—¿Vas a volver a mirarme alguna vez? —Ella sigue frunciendo el ceño y se mira las manos. Se encoge de hombros—. ¿Vas a volver a hablarme?

	Se encoge de hombros una vez más y empieza a rascarse el esmalte de uñas de sus dedos. Me meto la mano en el bolsillo y saco un frasco de esmalte de uñas que Vi, por suerte, tenía en su bolso. Se lo paso a Sophia y sus ojos se dirigen a los míos.

	Con una sonrisa, extiendo mi mano sobre la mesa y tamborileo mis dedos expectante. 

	—Tengo la Copa Mundial a la vuelta de la esquina, así que voy a necesitar un set completo.

	Ella esboza una pequeña sonrisa y abre el frasco de esmalte, poniéndose a trabajar en mis uñas.

	—Sabes, Sophia, ese día que me viste con tu padre, no era yo mismo.

	—¿Oh? —dice en voz baja, todavía centrando su atención en mis dedos.

	—No. Tenía miedo.

	—¿Miedo de qué? —murmura mientras sumerge la brocha de nuevo en la botella.

	—Tenía miedo de perderte a ti y a tu madre.

	Deja de hacer lo que está haciendo y me mira con sus impresionantes ojos marrones.

	—¿Dónde nos habrías perdido?

	—Bueno, no perderlas físicamente. Sólo sentí que tal vez no era bueno para ustedes. Como si tal vez ya no me necesitaran o quisieran. Parecía que tu papá quería estar ahí con ustedes y yo sólo estorbaba.

	Se queda en silencio mientras sigue pintándome las uñas. Creo que toda la conversación es infructuosa hasta que dice: 

	—Sí que te entrometes mucho. Eres un poco grande.

	Suelto una pequeña carcajada, pero permanezco callado, con cuidado de no desviar su línea de pensamiento. 

	—Pero me gusta que estorbes. Me gusta cuando estás en nuestra casa. Se siente más acogedor contigo, y mamá siempre está sonriendo.

	—¿Lo está? —pregunto, levanto las comisuras de la boca ante la observación de Sophia.

	Ella asiente con la cabeza y agacha la cara. 

	—Esta semana no ha sonreído en absoluto. Me ha recordado a cómo era en la antigua casa.

	Mi frente se frunce, pero antes de que tenga la oportunidad de responder, ella pregunta: 

	—Gareth, ¿de verdad crees que mi padre no me quiere?

	—No, Sophia... No. —Me inclino sobre la mesa, mi tono suena urgente mientras paso mi mano por su brazo con movimientos relajantes—. Eres la niña de siete años más adorable que he conocido en toda mi vida. Es imposible que tu padre no te quiera. Sólo lo dije porque estaba enfadado. No lo decía en serio.

	Se queda callada durante un minuto mientras piensa en eso, luego sumerge la brocha en el frasco mientras murmura suavemente: 

	—A veces parece que mi padre no me quiere.

	—Oye —le respondo, paso el dedo por debajo de su barbilla y la obligo a mirarme. Cuando lo hace, me mira con ojos llenos de decepción y tristeza, y sé en ese segundo que haré cualquier cosa por esta niña por el resto de mi vida, incluso si Sloan y yo no funcionamos—. Si me dejas, te amaré lo suficiente como cien papás.

	Una pequeña sonrisa aparece en su cara, pero rápidamente frunce el ceño y me lanza una mirada con un fuego descarado en sus ojos. 

	—Mil es más que cien.

	Mis cejas se alzan ante su desafío. 

	—Cien mil es más que mil.

	—¡O más de un millón de papás! —exclama, con una postura recta y una sonrisa genuina mientras se ríe y sacude la cabeza—. Eso es mucho amor. Pero no me aprietes tanto que no puedo respirar. Mamá hace eso y a veces creo que voy a vomitar.

	—Ya lo tengo —respondo con un brillo en los ojos—. ¿Puedo apretarte ahora?

	Su ceño se frunce mientras levanta un dedo para detenerme. 

	—No, hasta que tus uñas estén secas.

	 


26

	Sorpresa de cumpleaÑos

	Sloan

	 

	LAS MANOS DE GARETH APRIETAN mis rodillas dobladas mientras desliza sus palmas por mis muslos hasta que sus pulgares se burlan de mi centro. 

	—Voy a besarte aquí —dice.

	Asiento con la cabeza y extiendo las manos en la cama mientras me sacrifico a este poderoso león que tengo delante.

	Baja su boca hasta mi calor, la zona de mi cuerpo que late con necesidad. Su lengua se aplana y se desliza sobre mi manojo de nervios, mi pelvis se sacude en respuesta. Estuvo fuera siete días, asistiendo al entrenamiento del equipo de Inglaterra. Ahora que ha vuelto soy como una adicta al sexo que recibe su primera dosis. Apenas puedo controlarme.

	Un gruñido bajo vibra desde su pecho mientras me succiona en su boca y murmura contra mi carne:

	—Joder, Sloan. Sabes tan bien.

	Grito por la deliciosa presión, y mis caderas se agitan involuntariamente hacia él. Sus manos las aprietan, sus dedos se clavan con dureza mientras me sujeta en el colchón para controlar el placer, el ritmo, el impulso. Digo repetidamente su nombre mientras él lame, se burla y finalmente hunde un dedo en lo más profundo de mi cuerpo, torciendo para alcanzar el punto G que quiero una y otra vez.

	Mi orgasmo está cerca. Demasiado cerca.

	Quiero que dure.

	Rápidamente, paso una pierna por encima de su hombro y nos volteamos en la cama para que él esté de espaldas y su cara entre mis piernas. Sonrío a sus ojos anchos y hambrientos, y lo miro antes de bajar por su hermoso cuerpo desnudo.

	—Sloan —dice Gareth en tono de advertencia, claramente no contento de que le haya quitado el control tan pronto.

	Con una sonrisa traviesa rodeo su punta con mis labios. Su gruñido de sorpresa merece la pena por los azotes que sé que me va a dar más tarde. Lo pongo de nuevo en mi garganta unas cuantas veces, cogiendo sus pelotas en mi mano antes de soltarlo de mis labios con un chasquido audible.

	Se sienta y me atrae hacia él hasta que me coloca a horcajadas. Me ajusto y me enderezo antes de hundirme en su húmeda y dura erección. La resistencia es mínima, pero la tensión es intensa. Me muevo con las caderas sobre él, acariciándome sobre su eje mientras lo llevo dentro de mí tan profundo que puedo sentir la plenitud en mi vientre.

	Nuestras miradas se cruzan mientras aprieto mis manos en su pecho para equilibrarme y mecerme, y luego me retuerzo y me muevo encima de él. Las manos de Gareth acarician mis pechos, frotando, manoseando y haciendo rodar mis pezones. Los pellizca y grito de dolor mientras un remolino de sobre estimulación crea un frenesí entre nosotros. Me da una palmada en el culo y empieza a levantar las caderas de la cama, empujando dentro de mí con fuerza y rapidez.

	Nuestras respiraciones son fuertes y nuestros gemidos son suaves mientras montamos esta ola de dar y recibir hasta llegar a un clímax desenfrenado.

	¡Y qué clímax! 

	Momentos después, estamos limpios, saciados y de vuelta en mi cama.

	Ha pasado un poco más de un mes desde que nos reconciliamos en la casa de su padre en Londres y las cosas han estado bien entre nosotros desde entonces.

	Más que bien.

	La temporada de Gareth en el Man U. ha terminado, pero ha estado viajando de un lado a otro a Londres para el entrenamiento de la selección inglesa en preparación para el Mundial.

	Sin embargo, viene a casa a Manchester cada vez que puede.

	Pasar una semana sin verlo fue brutal.

	Aparte de echar de menos a Gareth, las cosas han estado más tranquilas por aquí. Callum sigue haciendo lo que Callum hace mejor, apenas apareciendo por Sophia en sus fines de semana. Afortunadamente, Sophia parece estar manejando bien la decepción. Tiene video chats nocturnos con Gareth que juro que la hace sonreír mientras duerme. Es lo más bonito que he visto nunca.

	Todo ha sido agradable. Casi deliciosamente aburrido.

	Estoy empezando a dormirme, feliz de que Gareth esté arropado detrás de mí, cuando su voz corta el silencio. 

	—Creo que voy a retirarme del fútbol.

	Mis ojos se abren. 

	—¿Estás hablando en sueños? —pregunto, giro la cabeza y lo miro. 

	—No, estoy bien despierto. —Ronca y presiona un beso perezoso en mi hombro—. Tengo un año más con el Manchester United antes de que se renueve mi contrato. Creo que quiero retirarme entonces.

	Me doy la vuelta para mirarlo, la luz de la calle brilla en la ventana, mostrando la expresión mortalmente seria de su rostro.

	—Gareth, habla en serio —le respondo entrelazando mis piernas con las suyas—. No puedes retirarte. Eres Gareth Harris. Capitán del equipo. Estrella del Man U. Te vas a Rusia en dos semanas para jugar con Inglaterra. ¿Qué harás si te retiras?

	—Nada —responde encogiéndose de hombros y se inclina para besar la punta de mi nariz—. Mi contador me dice que soy bastante rico, y tendré más dinero cuando se venda mi casa de Astbury.

	Su mención de la casa donde nos atacaron me hace fruncir el ceño.

	—¿Es por mi?

	—Nada de eso —murmura, presionando sus labios sobre la arruga que se forma entre mis cejas—. Fue mi decisión vender. Te dije que no tiene nada que ver con que no quieras volver allí. Es que no puedo quitarme de la cabeza la imagen de esas personas en mi casa en esa grabación de seguridad.

	Apoyo mi mano en su mejilla mientras pienso en lo horrible que fue esa noche y lo lejos que hemos llegado. 

	—Bueno, no te vas a quedar sentado todo el día comiendo caramelos. Te vas a aburrir muchísimo. 

	Inhala profundamente y frota su mano sin rumbo por mi espalda.

	—Tienes razón. No hacer nada no duraría. La verdad es que estoy pensando que puedo ser más práctico con el programa Kid Kickers que vamos a abrir en Londres.

	Mi cuerpo se tensa ante su mención de Londres. Ya odio la cantidad de viajes que tiene que hacer para su entrenamiento en la Copa Mundial en Londres. ¿Ahora habla de pasar más tiempo allí?

	Me aclaro la garganta y me fuerzo a responder con sinceridad. 

	—Creo que estarías muy bien con Kid Kickers en Londres.

	—¿Sí? —pregunta, con voz esperanzada—. ¿Así que lo considerarías?

	Frunzo el ceño hacia él en la oscuridad. 

	—¿Considerar qué?

	—Considerar mudarnos a Londres, por supuesto —responde y me da un apretón en la espalda.

	—¿Qué? —Mis ojos se abren de par en par—. ¿Te gustaría que Sophia y yo fuéramos contigo?

	—Por supuesto que sí —afirma al instante—. No iría sin ustedes dos. Y dado que las pruebas de cáncer de Sophia salieron bien la semana pasada, no veo qué podría detenernos. Sé que tu trabajo está aquí, pero también sé que eres capaz de mucho más. Londres es la capital de la moda de Inglaterra, ¿no? Hay muchas cosas que puedes hacer allí, estoy seguro.

	Me muerdo el labio con entusiasmo ante el brillo positivamente eléctrico de sus ojos.

	Gareth me ha estado presionando para que dedique más tiempo a mis propios diseños. Quizá este sea el empujón que necesito para pasar al siguiente nivel.

	—Mudarme a Londres —repito la idea en voz alta para que cobre vida en mi mente—. Lo consideraría, supongo. Sophia odiaría dejar a sus amigos, pero es lo suficientemente joven como para hacer nuevas amistades. Y todavía podría verlos cuando vuelva a visitar a Callum.

	—¿Ves? Puede funcionar. Y toda mi familia vive allí, así que Sophia puede crecer con sus primos.

	—¿Primos? —Me río de su término—. Creo que te estás saltando un paso ahí.

	—Todo viene y lo sabes —replica y me besa en los labios con una sonrisa—. Estamos bien, Sloan. Tú y yo estamos muy bien.

	Exhalo con fuerza y sacudo la cabeza. Esto es una locura. Una completa y total locura. 

	—¿De verdad quieres dejar el fútbol?

	—¡Sí! —exclama, y me tapa la cara con la mano para puntualizar su respuesta—. Crecí amando el juego por lo que le dio a mi familia, pero esas razones ya no existen.

	Me muerdo el labio y lo observo con curiosidad. 

	—¿Y qué razones existen para retirarte?

	—Dos —responde, levantando sus dos uñas pintadas por Sophia y las pasa por mi hombro desnudo. Me aprieta el costado de la cintura y añade—: Odio estar lejos de ti y de Sophia, y sé que mi carrera nunca superará el hecho de jugar en un torneo de la Copa Mundial con todos mis hermanos. El momento parece perfecto para que termine en lo más alto, ¿no crees?

	Inhalo profundamente y acurruco mi cara contra su pecho, presionando mis labios contra los latidos de su corazón que late bajo la piel. Firme, seguro y fuerte. Como Gareth. 

	—Estoy contigo en lo que decidas —murmuro, incapaz de borrar la sonrisa emocionada de mi cara.

	Él vibra con una risa silenciosa. 

	—¿Seguro que no quieres dominarme de nuevo? Hace unos minutos lo hacías muy bien.

	 

	***

	 

	Dos semanas más tarde, la sonrisa de Sophia es permanente mientras mira un pastel de cumpleaños en forma de balón de fútbol con toda la familia Harris a su alrededor.

	Es una hermosa noche de verano en la cena semanal de los domingos con los Harris en Londres. Excepto que esta noche es extra especial porque Sophia y yo nos sorprendimos cuando entramos en el patio trasero de Vaughn y todos gritaron: ¡Sorpresa!

	La familia Harris transformó el patio trasero en una fiesta de cumpleaños rosa para Sophia, con globos, luces centelleantes, un castillo inflable, y una máquina de algodón de azúcar, que me han dicho que se llama Copos de algodón en Inglaterra.

	Sophia es una niña de ocho años muy feliz porque no sabía que tendría dos fiestas de cumpleaños este año. Hace unos días, tuvo una pequeña fiesta en la piscina en un hotel con un par de sus amigos del colegio. Callum y Callie incluso se las arreglaron para aparecer, lo que me hizo preguntarme si Cal alguna vez rompió con ella en primer lugar. No es que me importe. Honestamente, los dos parecen perfectos el uno para al otro. Ambos aparecieron con trajes elegantes, se quejaron del calor, y se fueron veinte minutos después. Está claro que nada va a cambiar pronto.

	Las velas brillan en la cara de Sophia cuando el sol empieza a ocultarse tras los árboles. Se esfuerza por meter su esponjoso tutú rosa bajo la mesa de picnic mientras todo el mundo le canta "Feliz Cumpleaños" a todo pulmón.

	Cuando terminan, Sophia sopla las velas y todos aplauden, con Tanner siendo el más ruidoso. Sophia lo mira de reojo. A ella no le hace ninguna gracia, así que él se ha propuesto ganársela.

	—Pececita, ¿quieres un poco de mi algodón para acompañar tu pastel? —pregunta Tanner mientras se sienta en el asiento vacío junto a ella.

	Estoy sentada al otro lado de ella y puedo ver cómo pone los ojos en blanco. Gareth está de pie detrás de mí, y siento que tiembla de risa silenciosa cuando capta también su expresión.

	Se aclara la garganta e interviene: 

	—No deberías comer eso de todos modos, Tanner. Volamos a Rusia en dos días.

	Tanner se burla de forma odiosa. 

	—¿Qué es la Copa Mundial en comparación con el octavo cumpleaños de pececita? 

	Tanner le da un codazo a Sophia y mueve sus cejas.

	Ella sigue mirándolo con total indiferencia y pequeña molestia.

	Gareth me aprieta los hombros cariñosamente y añade: 

	—Te estás esforzando demasiado con ella, Tan. Ella puede oler la desesperación.

	Tanner deja caer su algodón de azúcar sobre la mesa con un resoplido. Luego inclina la cabeza para quedar a la altura de Sophia. 

	—Sophia, ¿puedes decirme qué es lo que no te gusta de mí? Me muero por recibir tu cariño. No puedo dormir por la noche. Pregúntale a Belle. Ella te lo dirá. ¿No has estado recibiendo mis cartas?

	Belle sacude la cabeza desde el otro lado de la mesa. 

	—No tienes que contestarle, Soph. Sigue haciéndote la dura. Es la mejor manera.

	Sophia frunce el ceño mirando a Tanner y con una cara perfectamente seria, le responde: 

	—Bueno, tal vez cuando tu cabello no sea más largo que el mío, podamos hablar.

	Todos estallan en una carcajada mientras Sophia mira a su alrededor con cara seria, sin entender lo adorable que es.

	—Yo lo cortaré —dice Tanner y golpea la mesa con la mano—. ¡Esposa! Tráeme las tijeras.

	Belle pone los ojos en blanco ante su loco marido y Sophia finalmente le dedica una pequeña sonrisa.

	Vi comienza a repartir el pastel mientras Booker y Poppy se preocupan por sus gemelos, Oliver y Teddy. Camden está ocupado coqueteando con Indie, y Vaughn observa a todos con un dulce brillo en los ojos, incluso cuando se burlan sin piedad unos de otros. Sophia encaja a la perfección, renuncia a su pastel para jugar con Hayden y Rocky en la hierba.

	Esta es la familia más feliz que jamás haya visto. Estoy bastante segura que mi sonrisa es permanente en este momento. 

	—Esto es tan maravilloso, chicos. Realmente no tenían que hacer todo esto.

	Vi me da un trozo de pastel. 

	—Bueno, Gareth hizo la mayor parte.

	Se me cae la mandíbula y lo miro con los ojos muy abiertos. 

	—¿Lo hiciste tú?

	Mira a su hermana por un momento y luego se encoge de hombros. 

	—Quería que esta noche fuera especial.

	—Pues lo es —respondo, me levanto de mi asiento y envuelvo mis manos alrededor del cuello de Gareth—. Gracias. No veo cómo podría ser más especial.

	Siento que todo el mundo nos mira con grandes sonrisas tontas en la cara, y mi frente se frunce en confusión. De repente, Sophia está en mis piernas, con sus grandes ojos marrones mirándonos con emoción.

	—¿Ya es hora? —pregunta mirando a Gareth.

	—¿Tú que crees, pececita? —le pregunta él, frunciendo las cejas juguetonamente.

	—¿Qué están tramando ustedes dos? —pregunto, y miro de un lado a otro entre ellos.

	Gareth me atrae y presiona sus labios contra mi frente antes de entrelazar sus dedos con los míos. Me acompaña a la hierba, bajo las luces parpadeantes, y Sophia lo sigue con una sonrisa traviesa en la cara.

	—Gareth, ¿qué estás haciendo? —pregunto, con la voz tensa y alta en mi garganta.

	—Tengo un regalo especial para Sophia que quiero que veas cuando lo abra —responde él.

	De repente, Vi está a nuestro lado con Rocky en un brazo y un regalo rosa gigante en el otro. Gareth toma el regalo de Vi y se lo entrega a Sophia, que se arrodilla y empieza a romper el papel como un animal. Por el rabillo del ojo, veo a Belle grabando con su teléfono. Cuando vuelvo a mirar hacia abajo, veo que Sophia ha abierto la caja sólo para revelar otra caja. Saca la caja mediana envuelta en papel rosa a juego y la rompe. Se ríe y me mira cuando hay una tercera caja dentro de la segunda.

	—¿Qué está pasando? —exclamo, el suspenso me está matando.

	Los ojos de Gareth se arrugan con diversión cuando Sophia abre la última caja y hay una caja de terciopelo negro dentro. Jadeo cuando veo que Gareth está arrodillado, mirando a Sophia con tanto afecto, que mi corazón parece que va a explotar.

	Sophia se levanta y sostiene la pequeña caja de terciopelo por un momento antes de entregársela a Gareth. Ella retrocede, pero Gareth le agarra la mano y la acerca a su lado.

	Al verlos frente a mí, unos silenciosos sollozos me sacuden todo el cuerpo.

	—Gareth —suplico, el suspenso me destroza el corazón por completo.

	Él sonríe con su perfecta, sexy y maravillosa sonrisa y dice: 

	—Sloan, cuando jugué al fútbol con Sophia en tu jardín trasero, ella tenía mucho que decir. —Sophia me sonríe con orgullo y yo vuelvo a sollozar. Soy un desastre incontrolable—. Te conté algunas de las cosas que me dijo, pero hubo varias que me guardé para mí.

	—¿Eso es cierto? —digo, con la voz temblando en la garganta.

	Le da un codazo a Sophia con el brazo. 

	—¿Qué me preguntaste, pececita?

	Ella baja la mirada y empieza a jugar tímidamente con su tutú. Gareth susurra unas palabras de ánimo al oído y ella finalmente me mira. 

	—Le pregunté si se iba a casar contigo.

	—¿Que qué? —exclamo, con la sorpresa y la mortificación que me invaden—. ¡Sophia!

	—¿Quieres saber lo que le dije? —interviene Gareth, sonriendo—. Le dije que esperaba hacerlo algún día, pero quería asegurarme de que le gustaba lo suficiente.

	Gareth mira a Sophia, que me mira a mí y dice con su perfecto acento británico: 

	—Mami, definitivamente me gusta lo suficiente como para que se case contigo.

	Con una risa cómplice, Gareth abre la caja para revelar un hermoso anillo de diamantes. Mis manos tocan mis mejillas mientras las lágrimas llenan mis ojos. La emoción del momento me abruma por completo.

	Gareth se aclara la garganta y dice: 

	—Esto era de mi madre... Nunca pensé que amaría a alguien lo suficiente como para dárselo. Pero me equivoqué, Treacle. Te amo más de lo que nunca supe que era capaz de amar a alguien. Y amo a Sophia más de lo que creí posible. Suficiente, incluso para más de un millón de papás. Amo el paquete tonto que ustedes dos son, y amo el desorden que ambas traen a mi vida. Sé que no soy su padre, pero quiero pasar el resto de mi vida siendo su familia y tu familia, porque la familia no es sólo una cosa. Lo es todo. ¿Quieres casarte conmigo?

	Un sollozo brota de mi garganta mientras me arrodillo frente a Gareth y atraigo a Sophia a mi lado. 

	—¡Sí! —Me río y me froto las mejillas—. ¡Sí, me casaré contigo!

	Con un brazo rodeando a Sophia y mi otra mano ahuecando la mejilla de Gareth, lo beso. Lo beso y repito "sí" contra sus labios una y otra vez, hasta que oigo a Sophia gemir de disgusto a mi lado.

	Me alejo riendo entre lágrimas de felicidad y veo a Gareth poner el anillo en mi dedo. Se lo enseño a Sophia, que asiente feliz antes de acercar su mano a mi oído y susurrarme: 

	—Mamá, también deberías saber que le pedí a Gareth una hermanita.

	Lloro de risa y la abrazo a mí mientras Gareth nos rodea con sus brazos. Nos abraza y nos ama completamente. Se siente bien, como debería sentirse la vida. Y tengo la intención de aferrarme a esta vida para Sophia y para mí con todo lo que tengo.

	 

	



	


27

	Copa Harris

	Gareth

	 

	—TRAS LAS ACUSACIONES DE JUEGO SUCIO de un jugador del Chelsea de la Premier League, la investigación sobre la implicación del delantero Vince Sinclair en el robo y asalto en la finca de Gareth Harris en Astbury ha llegado a su fin.

	—Apaga eso —le gruño a uno de mis compañeros que está reproduciendo un noticiero en su celular—. Tenemos que concentrarnos en el partido. No en ese ruido.

	Me deshago de la cinta deportiva en un cubículo de nuestro vestuario en el Estadio Luzhniki de Moscú y me dejo caer en un banco cercano. Me pongo los auriculares y pongo a Taylor Swift de nuevo, haciendo lo posible por ignorar la locura que está ocurriendo en Inglaterra.

	Justo cuando nos íbamos a Rusia, el detective Bernie, que me entrevistó en la comisaría me llamó para informarme que habían recibido una confesión por escrito de Vince Sinclair. Era una especie de acuerdo de culpabilidad. Vince aceptó un cargo menor y nombró a los dos criminales que estaban en mi casa.

	Todo esto me revuelve el estómago.

	Aparentemente, en noviembre, Vince escuchó a su entrenador y a Gary Austin haciendo arreglos para que el equipo nacional usara las canchas de entrenamiento del Chelsea para un entrenamiento a puerta cerrada, la misma cancha al que mis hermanos y yo fuimos invitados a entrenar para la Copa Mundial. 

	Vince se apoderó de la lista de jugadores y estaba indignado porque no había sido seleccionado. Después de que lo dejara en evidencia en su campo, se animó a apuntarme con la esperanza de arruinar el plan de Austin de tener a los cuatro hermanos Harris en el equipo. Una vez que se supo que la casa de Hobo había sido allanada, Vince contrató a los hombres responsables del robo para que hicieran lo mismo en mi casa con la intención de herirme. Supongo que el plan se fue al infierno cuando fue Sloan quien entró primero por la puerta.

	Esa es la parte que realmente me pone enfermo. ¿Qué habría pasado si Sloan no estaba conmigo? ¿Cuánto peor podría haber sido? En definitiva, salir con una conmoción cerebral grave es bastante menor comparado con lo que podría haber pasado.

	Esto fue aparentemente el acto de un hombre desesperado. El detective me dijo que Vince tiene una gran deuda de juego, y que confiaba en una invitación al Mundial para conseguir nuevas oportunidades de patrocinio, pero cuando no vio su nombre en la lista, se volvió loco.

	Vince fue despedido del Chelsea inmediatamente. También se enfrenta a un tiempo en prisión, incluso con el acuerdo de culpabilidad. Sin embargo, estoy tratando de separarme de la situación tanto como sea posible mientras estemos en Rusia. No necesito nada que me distraiga de lo que estamos haciendo aquí, que es un fútbol realmente excelente.

	El Mundial es una locura. Sesenta y cuatro partidos en poco más de treinta días. Doce estadios diferentes en once ciudades. Hay varios partidos cada día. Es intenso.

	La fase de grupos fue un comienzo inestable para Inglaterra. Pero una vez que llegamos a los partidos de la fase eliminatoria, realmente encontramos nuestro ritmo, lo que es bueno para Inglaterra. Nuestra historia en la Copa Mundial no ha sido la más impresionante en las dos últimas décadas. Quizás la teoría de Austin de formar un buen equipo por encima de las estadísticas tenga algún mérito.

	Las semanas en Rusia han transcurrido como un constante borrón de sesiones de entrenamiento diarias, actividades de unión del equipo y medios de comunicación. 

	Es la primera vez que tantos jugadores de una misma familia han jugado juntos en un equipo. Hobo sigue tratando de añadirse a sí mismo como quinto hermano Harris, pero la mayoría de los periodistas cuestionan continuamente su validez para jugar con Inglaterra. Lo vuelve loco y hace que el resto de nosotros se ría.

	La prensa también se ha lanzado a la noticia de mi compromiso con Sloan.

	Normalmente, odio que mi vida sea salpicada por todos los periódicos, pero me encuentro que ya no me importa. Hubo un tiempo en el que me recluía y callaba muchas cosas. El pasado de mi padre con el Manchester United, mi madre. Ahora, me encuentro abriéndome a los medios de comunicación de una manera mucho más sincera y se siente liberador. Supongo que tener por fin buenas noticias que compartir ha cambiado mi perspectiva.

	Papá ha reservado un jet privado para todo el mes. Él ha venido para cada partido, junto con Vi y varios miembros de nuestra familia dependiendo de sus horarios, incluyendo a Sloan y Sophia. Han estado encajando bien con todos como si siempre hubieran estado allí. Y ver el anillo de mi madre en el dedo de Sloan sólo hace que parezca más parte de nuestra familia. Desafortunadamente, no tengo mucho tiempo con ellos cuando pueden asistir a un partido aquí. La regla para nuestro equipo es que sólo podemos ver a los miembros de la familia el día después de los partidos. Pero verlos en las gradas animándome es suficiente para llevar mi juego a un nuevo nivel. Cada partido que jugamos, creo que será el último. Pero seguimos ganando, logrando algunas de las remontadas más increíbles que se han visto en la Copa Mundial en décadas.

	Ahora, aquí estoy, en el túnel, junto a mis tres hermanos. Los gemelos en el centro y Booker en el extremo. Estamos esperando la autorización de salir al campo para calentar para nuestro enfrentamiento contra Francia en la final de la Copa Mundial. 

	Tanner agarra la mano de Camden.

	—Qué asco. ¿Qué estás haciendo? —Camden se queja, apartando su mano.

	—¿Por qué tienes las manos pegajosas?

	Tanner sonríe y asiente lentamente, su barba es larga porque no se ha afeitado durante todo el mes de nuestra racha de victorias. 

	—Eso se llama anticipación, hermano.

	—¿Qué? Ew... no quiero saber qué significa eso.

	Camden mira hacia mí con la nariz arrugada.

	Sacudo la cabeza y sonrío, bajando y agarrando la otra mano de Tanner.

	—Vamos, Cam. Hagamos esto bien.

	La mano de Booker agarra la mano libre de Camden, y veo que Cam exhala pesadamente antes de aceptar finalmente la de Tanner.

	Sintiendo a nuestro equipo presionando detrás de nosotros, grito: 

	—Tres Leones, ¿están listos?

	—¡Listos! —gritan todos.

	—Tres Leones, ¿están listos?

	—¡En forma!

	—Tres Leones, ¿son feroces?

	—¡Feroces!

	—¡Tres Leones, déjenme oír su rugido!

	Gritan un fuerte rugido detrás de mí, y por encima de sus vítores, grito:

	—¡Entonces salgamos ahí fuera con la cabeza alta, nuestros cuerpos llenos de resistencia, y nuestros corazones listos para el desafío! No nos rendiremos. Nosotros dominaremos porque somos los guardianes de este juego.

	Cantan "Tres Leones" una y otra vez detrás de nosotros mientras caminamos lenta y firmemente fuera del túnel y hacia el campo, donde el ensordecedor rugido de la multitud envuelve todos nuestros sentidos y nos preparamos para el partido de nuestras vidas.

	Antes de que comience el partido, miro a la multitud y veo a toda mi familia de pie con las camisetas del equipo de Inglaterra. Papá, Vi, Hayden, Rocky, Indie, Belle, y Poppy.

	Los padres de Poppy se quedaron con los gemelos, Oliver y Teddy, en Londres, ya que han estado ayudándola con ellos mientras Booker ha estado fuera. Sobre todo porque ambos son demasiado pequeños para disfrutar remotamente del juego. Y, seamos sinceros, Rocky es demasiado joven para entenderlo también, pero Vi dice que su obsesión tiene que empezar en alguna parte, y qué mejor lugar que en el partido final de la Copa Mundial. 

	¡Y qué partido final!.

	Ni siquiera el ligero aguacero que cae a los veinte minutos del partido, puede apagar la energía de nuestro equipo en este día. Inglaterra controla el balón durante la mayor parte de la primera mitad. Camden y Tanner volean de un lado a otro como si hubiera una cuerda atada entre los dos. La defensa y el portero de Francia tienen mucho trabajo, ya que los gemelos disparan una y otra vez, tirando hacia atrás a Hobo en el centro del campo varias veces sólo para llegar de nuevo a la red.

	Finalmente, tras un pase alto de Tanner a Camden, Cam patea el balón en la esquina trasera derecha por encima de las manos del portero, rompiendo el marcador uno a cero.

	En la segunda parte es cuando las cosas se ponen realmente difíciles. Francia reajustó algunas cosas durante el medio tiempo, por lo que Booker y yo tenemos nuestro trabajo para mantener el balón fuera del área. Nos mantenemos firmes durante los primeros veinte minutos, pero un penal imparable hace que Francia vuelva a empatar con quince minutos del partido.

	Unos minutos más tarde, en una amplia y rápida escapada, Tanner finge un pase a Camden y lanza un tiro alto y flotante que golpea el poste a ras y cae en la red. Para el deleite del público, los gemelos se vuelven locos, bailando como completos tontos a ambos lados del poste. En un momento dado, Camden atrae a Tanner como un pez. Es malditamente ridículo... y brillante. Estamos ganando dos a uno con sólo dos minutos para el final del juego. Francia está en todo nuestro extremo del campo, y detengo dos intentos de gol antes que Booker finalmente recoge uno y devuelve el juego al otro lado.

	Con menos de un minuto para el final, Tanner lanza un tiro alto, duro y rápido que rebota en el poste superior y vuelve a salir al área. Como si Camden supiera que el tiro iba a ser demasiado alto, está justo ahí en el área y salta imposiblemente alto hacia el desvío, dando un cabezazo al extremo izquierdo de la red abierta.

	Los guantes del portero se extienden y rozan el lateral...

	—¡Gol! —grita Booker detrás de mí, y el público estalla en vítores.

	Camden cae al suelo, cubriendo su cara en la hierba, obviamente abrumando incluso a sí mismo con su suerte. Es un completo pandemónium en el estadio cuando el árbitro hace sonar el silbato tres veces y señala el final del partido.

	Me doy la vuelta y veo a Booker, que sale corriendo del palco, directo a mis brazos. Lo levanto del suelo y lo suelto rápidamente mientras ambos vamos corriendo por el campo hacia el resto de nuestro equipo, amontonándonos encima de Camden y Tanner. Abrazamos a nuestros compañeros de equipo externo, animando junto a todos ellos.

	En el momento en que los gemelos se liberan de la manada, Tanner tiene a Cam arrojado sobre su hombro. Nos ve a mí y a Booker y deja a Cam en el suelo, su cara arrugada por la emoción, mientras jalo a todos ellos en un abrazo gigante. Los cuatro en un círculo, con los brazos alrededor del cuello de los demás, las cabezas apretadas y sonrisas de oreja a oreja mientras nos tomamos un momento de tranquilidad para absorber la experiencia estimulante que estamos compartiendo juntos.

	La voz del altavoz grita: 

	—¡Inglaterra ha ganado el Mundial! ¡Inglaterra ha ganado la Copa Mundial! ¡Inglaterra es el campeón del mundo!

	Cuando nos separamos, Booker ya está llorando, así que lo atraigo bajo mi axila y le alboroto el cabello. El cuerpo técnico viene detrás de nosotros y aceptamos sus abrazos mientras los fotógrafos y camarógrafos se arremolinan a nuestro alrededor.

	Después de abrazar a casi todos los miembros del equipo, me doy la vuelta y aplaudo a Sloan y Sophia que salen al campo con mi familia. Me muevo entre el enjambre de cámaras, ignorando a Camden e Indie besándose y a Tanner levantando a Belle en sus brazos. Poppy y Booker están cara a cara, abrazándose las mejillas y hablándose en voz baja. Papá, Vi, Hayden y Rocky están llorando y abrazando a todos, uno por uno, pero yo sólo tengo ojos para mi prometida y mi fan número uno.

	Sloan se inclina y me señala a Sophia, cuyos ojos están muy abiertos y llorosos cuando ve la masa de gente que está en el campo. Se gira y finalmente me ve. Entonces, la pequeña de ojos marrones comienza a sollozar. Enormes lágrimas húmedas salen de sus ojos mientras suelta la mano de su madre y corre hacia mí.

	Me arrodillo y la atrapo, sosteniendo su cuerpo tembloroso contra mí mientras se siente completamente abrumada por todo lo que nos rodea. No puedo culparla. Los aplausos ensordecedores y los tiernos abrazos son suficientes para hacer llorar incluso a un hombre adulto.

	Me pongo de pie con Sophia envuelta alrededor de mis caderas y ahora estoy a la altura de los ojos de Sloan, que también es un desastre de lágrimas.

	Y posiblemente aún más hermosa que ayer.

	Le acaricio la nuca y presiono mi frente contra la suya. 

	—Te amo.

	Mis palabras son sencillas porque es lo único que se me ocurre decir en este momento. La adrenalina del juego consume todo mi sentido común. Me agarra la cara con las manos y me besa castamente en los labios.

	—También te amo. Estoy muy orgullosa de ti.

	Se ríe y se mete debajo de mi brazo mientras nos volvemos hacia mi familia, y Vi casi me asalta con una Rocky ligeramente aterrorizada en sus brazos.

	—¡Hermanos míos! Hermanos míos locos y dementes —grita, envolviendo a todos en un gran abrazo de grupo—. Los quiero a todos. Y hay una cosa que sé con certeza: Mamá está sonriendo a los cuatro locos, maravillosos, ridículos e increíbles hermanos Harris.

	 


 

	Épilogo

	AdiÓs a la vida cotidiana

	Gareth

	 

	1 año después

	 

	LA IMAGEN DE SLOAN, SOPHIA y nuestro nuevo hijo saliendo al campo de Old Trafford es una imagen que quiero recordar siempre. Los vítores de los aficionados son implacables mientras abrazo a mi familia durante mis últimos momentos en este hermoso terreno de juego.

	Milo sólo tiene cuatro semanas y está acurrucado en Sloan mientras ella envuelve su brazo libre a mi alrededor. Está vestido con ropa roja del Manchester United, a juego con su madre y su hermana mayor. Sloan se retira y tiene lágrimas en los ojos cuando levanto a Sophia en mis brazos y le doy una palmadita en la espalda con el nombre de Harris, que ahora también le pertenece a ella.

	El último año no ha sido fácil. Sloan y yo nos casamos poco después de la Copa Mundial y luego fuimos bendecidos con un embarazo. Pensamos que nuestra vida iba a estar llena de momentos increíbles hasta mi jubilación. Pero una vez que nos casamos, Callum dejó de aparecer por Sophia por completo. Nada de llamadas, ni correos electrónicos. Nada. Hicimos todo lo posible para proteger a Sophia de esa realidad. Le dimos excusas por la ausencia de Callum, pero después de varios meses, Sophia comenzó a darse cuenta. Entonces una noche, mientras estaba acurrucada y viendo una grabación del partido de Camden de la noche anterior, Sophia levantó la vista y me preguntó por qué no podía ser su verdadero padre. Pensé que me estaba preguntando sobre los pájaros y las abejas, ya que recientemente le habíamos contado sobre el embarazo de Sloan. 

	Empecé a murmurar cosas sobre el amor y nuestros cuerpos, pero me cortó y me preguntó por qué no podía ser una Harris. Fue una simple pregunta que me inspiró a hacer algo al respecto.

	Discutí mis pensamientos con Sloan y rápidamente pusimos a Santino a trabajar para ver si esto podría ser posible. Hubo muchas conversaciones con el abogado de Callum. Y tras el intercambio de algunos fondos considerables, Callum renunció voluntariamente a sus derechos como padre de Sophia. Cuatro semanas más tarde, pusimos la pluma en el papel para hacer que Sophia fuera mía, tanto en corazón y en el apellido. Fue el día más especial de mi vida. Luego nació Milo y pensé que ese era el día más especial de mi vida. Pero viéndolos aquí conmigo en el campo de Old Trafford con setenta y cinco mil aficionados cantando "Harris" a nuestro alrededor, creo que este podría ser el día más especial de mi vida.

	Bajo a Sophia al suelo y aprieto con mis labios la pequeña y delicada mano de nuestro hijo, Milo, que llegó dos semanas antes de lo previsto y me hizo correr al hospital con mi traje de fútbol para llegar a tiempo a su nacimiento. Sophia estaba enfadada por no tener una hermana, pero para nuestra alegría, nos informó que podemos volver a intentarlo el año que viene.

	Me parece una gran idea.

	El resto de mi familia se une a nosotros en el campo a continuación, junto con mi prima Alice Harris que está de visita desde Estados Unidos para el gran partido. Esta noche fue un partido testimonial organizado por el Man U. estrictamente para honrar mi servicio al equipo, así que es un asunto familiar.

	Booker tiene a sus dos hijos de un año en brazos mientras Poppy lo sigue detrás con una gran sonrisa. 

	Rocky está corriendo en círculos en el campo, llamando la atención del público. Vi tiene un gran ramo de rosas blancas en sus manos mientras la siguen de cerca Hayden, Camden, Indie, Tanner y Belle.

	Miro a mi padre para ver cómo se mantiene, sorprendido de que esté de pie aquí. Se agacha y toma a Rocky en brazos. Sus ojos brillan mientras contempla el estadio y sonríe con orgullo. De repente me pasan un micrófono. La multitud se queda en silencio al instante, sus voces se callan mágicamente para prepararse a las palabras que voy a decir. Agarrado a la mano de Sophia, me aclaro la garganta e intento encontrar las palabras que quiero transmitir en un día tan especial.

	—En primer lugar, me gustaría darles las gracias a todos por estar aquí para mi despedida del Manchester United y al deporte del fútbol.

	La multitud estalla en vítores, un tenue cántico de "Harris" resuena en el Stretford End. Cuando se callan de nuevo, continúo. 

	—Antes de decir algo más, me gustaría dedicar un minuto a honrar a un miembro de la familia que no está aquí con nosotros hoy.

	Me giro hacia Vi y ella asiente. Saca seis rosas de tallo largo del ramo. Luego le devuelve el resto a Hayden y pasa una rosa a nuestros tres hermanos, a papá y a mí, y se queda con una para ella.

	—Nuestra madre nos fue arrebatada demasiado pronto, pero nadie era más fan del Manchester United que ella. Así que, mamá, esto es para ti.

	Le entrego el micrófono a Sloan, agarro la flor y tiro suavemente los pétalos del tallo. Extiendo mi mano en alto y los esparzo lentamente sobre la hierba. Mis hermanos y Vi se colocan a mi lado en una larga fila y hacen lo mismo.

	Con las piernas temblorosas, papá se acerca para ponerse a mi lado y ayuda a Rocky a quitar un pétalo a la vez. Los dos observan cómo los pétalos se balancean hacia la hierba. Por el rabillo del ojo, veo la gran pantalla del estadio llena de un primer plano de la larga hilera de pétalos blancos sobre el exuberante campo verde.

	Es una imagen que quiero recordar para siempre.

	El público se calla durante un momento de silencio y oigo a papá moqueando a mi lado. Lo rodeo con el brazo y nos apretamos el uno al otro para reconfortarnos. Nunca tuvo su despedida con este equipo, así que este momento es tan suyo como mío. Lo miro a los ojos durante un largo rato y juro que puede oír mis pensamientos.

	Ambos hemos recorrido un largo camino el uno con el otro en el último año. Convertirme en padre ha arrojado mucha luz sobre todo lo que debió sentir cuando perdió a mamá. Y en muchos sentidos, lo que Sloan y yo tenemos ahora es lo que él y mi madre nunca tuvieron la oportunidad de ser. Este momento en este campo, esta experiencia con nuestra familia, le pertenece a él.

	Es suyo.

	Es suyo y es nuestro.

	Es el momento de nuestra familia.

	Y estoy muy orgulloso de que haya dejado atrás el dolor del pasado para estar en el presente con nosotros. No es sólo mi padre. Es mi alma gemela.

	Con un carraspeo, tomo el micrófono de Sloan y digo:

	—Gracias.

	Mis hermanos vuelven con sus compañeras y me dejan de pie en medio del campo, mirando a la multitud que me ha visto convertirme en un hombre en este mismo césped.

	—Esta noche me despido con cariño de este estadio y del maravilloso juego del fútbol.

	Hago una pausa, se me hace un nudo en la garganta mientras lucho contra las emociones que crecen en mi interior. 

	—Llevo más de una década jugando de defensa, y es hora de que juegue en otras posiciones de la vida. —El público aplaude con fuerza, golpeando con ánimo los pies contra el cemento—. Un fan, un amigo, un hermano, un tío, un marido... un padre. 

	Se me quiebra la voz y resoplo con fuerza para luchar contra mis palabras. 

	—He llamado con orgullo a este mi hogar durante muchos años, pero ya es hora de que me centre en lo que más aprecio en la vida... Mi familia.

	Miro a Sloan y ella me da una sonrisa con la que estoy totalmente preparado para envejecer. Una sonrisa que se siente verdadera, sincera y honesta. 

	No soy nadie para decir que creo en el destino, pero el hecho de que necesitara mi traje exactamente la misma noche en que todo se desmoronó en su vida se siente como si el destino nos hubiera unido. Ambos estábamos en caída libre en la vida y nos convertimos en los paracaídas del otro. Nos unimos juntos y todo el dolor de nuestros pasados se rindió y nos permitió dominar.

	Juntos.

	Somos mucho más que una cosa.

	Lo somos todo.

	Aprieta sus labios contra nuestro hijo y aprieta la mano de nuestra hija. Si alguna vez dudo en dejar este hermoso juego de fútbol, todo lo que tengo que hacer es mirar a sus ojos. 

	Mi familia.

	—Mi historia de amor con el fútbol es especial y está llena de tragedias, triunfos, altos y bajos. Pero, llega un momento en tu vida en el que tienes que empezar a pensar con tu corazón en lugar de tu cabeza. Y mi corazón me llama a casa. A mi familia.

	 

	Fin

	 


Agradecimientos

	 

	Oh, Dios mío... ¿Cómo escribo los agradecimientos para este dúo? Es el último hermano Harris y, en cuanto escribí fin, me sentí... incompleta. No porque no me haya gustado el final de esta historia, sino porque no sé cómo puedo despedirme de esta familia. Estos hermanos locos fueron creados en el quinto libro de mi serie London Lovers, That One Moment, y sólo iban a ser personajes de fondo en el libro de Vi. Pero en cuanto escribí la primera escena en la que intentan subir por la escalera de incendios, once pisos en el piso de su hermana, me enamoré perdidamente de ellos.
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